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D o s c a s o s : A l e j a n d r o C h r i s t o p h e r s e n y M a r i o S o t o 

EL PROYECTO 

Este proyecto trata de aportar a la historia de las relaciones culturales múlti­
ples entre España y la Argentina durante el siglo XX, y contribuye, en ambas 
orillas y según procesos complejos, a forjar aspectos de la modernidad, en este 
caso en la arquitectura. 
La vida y obra de estos dos exponentes de innovaciones de la modernidad en 
cada caso y momento -Alejandro Christophersen y Mario Soto- son como un 
rosario de circunstancias que no sólo ayudan a entender la arquitectura y la 
cultura del siglo tanto en Europa y España como en América y en la Argentina, 
a través de sus múltiples puentes y relaciones, sino además al flujo humano y 
cultural que atraviesa el siglo con idas y vueltas que marcan también la comple­
ja historia de ambos países. 
MARIO SOTO 

Recorrer la obra de Mario Soto significa reencontrarse con uno de los momen­
tos más intensos de nuestra arquitectura. Formado en la sensibilidad moderna, 
abrazó apasionadamente su ideario impulsando junto a otros arquitectos de su 
generación la transformación de la arquitectura en la Argentina. Soto nació en 
Buenos Aires en 1928. Único hijo de inmigrantes gallegos, egresó como arqui­
tecto en 1956 después de permanecer enTucumán trabajando junto a Eithel 
Traine,su maestro y amigo. Aquellos años formativos se reflejarían pocos años 
después al iniciar una exitosa y meteórica trayectoria junto a su socio Raúl Ri-
varola. Misiones albergó un puñado de sus obras pioneras que con el tiempo 
serían algunas de las más relevantes que dejaría en la Argentina. Los trágicos 
eventos de la sociedad argentina lo llevarían al exilio en dos oportunidades, el 
último lo llevaría a España. En La Coruña lo alcanzará prematuramente la muer­
te, a poco de cumplir 54 años. Allí quedan ot ro conjunto de significativas obras. 

Robe r to Fe rnández , Director Editorial. 
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El proyecto de investigación y publicación denominado E S P A Ñ A Y LA ARGENTINA EN 

LA ARQUITECTURA DEL SIGLO XX, patrocinado por esta Embajada, pretende aportar 

nuevos elementos de reflexión para la comprens ión de la rica y vanada historia de las re­

laciones culturales entre los dos países. A lo largo del siglo XX, estas relaciones han sido 

decisivas en la conformación de una modernidad a la vez universal e hispanoamericana; si 

esto es patente en muchos campos, el de la arquitectura se nos ofrece como uno de los 

más paradigmáticos. 

El intercambio intenso que el siglo deparó entre España y la Argentina se centró en los mo­

vimientos migratorios en uno y otro sentido y también en la construcción de un espacio co­

mún, muy nítido en las artes y las letras, en el comercio y la cooperación y también en visi­

bles identidades urbanas y arquitectónicas, que otorgan un aire de familia a sitios de Buenos 

Aires o Rosario y de Madrid o Barcelona. 

Esa fecundidad de los intercambios y esa identidad de actividades culturales y urbanas se re­

flejan en la vida y obra de dos referentes de innovaciones de la modernidad argentina en ca­

da caso y momento, 

Alejandro Christophersen y Mario Soto, fuertemente relacionados con España por diversos 

motivos, fueron materia de investigación en este proyecto; vidas y obras que no sólo ayu­

dan a entender la arquitectura y la cultura del siglo tanto en Europa y España como en 

A m é r i c a y Argentina, a través de sus múltiples puentes y relaciones, sino además el flujo hu­

mano y cultural que atraviesa el siglo con ¡das y vueltas que marcan también el devenir his­

tór ico de ambos países. 

El segundo de los volúmenes de esta colección está dedicado a Mario Soto, nacido en Bue­

nos Aires en 1928, de padre y madre oriundos de Galicia que, como tantos otros españo­

les, llegaron a la Argentina para cumplir con sus esperanzas e ilusiones. Egresado de la Uni­

versidad de Buenos Aires, Mario Soto representa a aquella generación de arquitectos que 

formados en la sensibilidad y la predisposición por lo moderno, se lanzaron a la vida profe­

sional, asumiendo la responsabilidad de alumbrar aquella modernidad arquitectónica, cultural 

y productiva de la que se consideraban virtuales herederos y naturales continuadores. Su vi­

da profesional y académica fue particularmente intensa y asociada a la convulsionada socie­

dad argentina de los años sesenta. La asombrosa capacidad de producción que llevó adelan­

te junto a su socio Raúl Rivarola, en los tempranos años sesenta, contrasta con la dificulta-

EXCMO. SR. D. MANUEL ALABART 
E m b a j a d o r de E s p a ñ a 
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des que padecerán a partir del golpe de estado de 1966. Su compromiso social y militancia 

política lo apartará de la Universidad y la arquitectura llevándolo al exilio pocos meses an­

tes de una nueva ruptura institucional en la convulsionada vida argentina. Hacia fines de 1975 

partió al Viejo Mundo recalando finalmente en la tierra de sus antepasados, Galicia. 

Mario Soto nos dejó un puñado de obras maduras en tierras gallegas. Su paso por los claus­

tros gallegos marcó y transformó a muchos estudiantes y discípulos, pero su prematura 

muerte en I 982 privó tanto a españoles como a argentinos de conocer c ó m o todas esas in­

tensas vivencias transformaron a Soto. 

Contribuir a estudiar esa historia material y cultural que une e identifica el mundo urbano 

hispanoamericano supone pues una satisfacción para la Embajada de España, en esta hora de 

cooperac ión renovada entre ambos países, ya que conocer mejor nuestro pasado contribu­

ye a seguir imaginando nuevas actividades conjuntas, que construyen destinos comunes. 

Quiero agradecer a la Sociedad Central de Arquitectos su contribución esencial a este pro­

yecto y espero que todos los que se acerquen a estas páginas disfruten tanto como los que 

hemos participado en hacerlas realidad. • 



DRA. ARQ. TERESA TÁBOAS VELEIRO 
D e c a n a - P r e s i d e n t a deí C o l e g i o O f i c i a l 

d e A r q u i t e c t o s de G a l i c i a 

ARQ. FELIPE PEÑA PEREDA 
P r e s i d e n t e d e l a C o m i s i ó n d e C u l t u r a d e l 

C o l e g i o O f i c i a l d e A r q u i t e c t o s de G a l i c i a 

Cuando Mario Soto llega a Galicia en I 975 cierra sin proponérse lo uno de los periplos geo­

gráficos y uno de los ciclos vitales que la historia, la e c o n o m í a y la política han impuesto a 

los gallegos. Cierra un fértil per íodo de intercambios intelectuales y vitales que son los res­

tos ilustrados de las migraciones que las condiciones económicas provocaron en la pobla­

ción de Galicia desde el siglo XIX.Y lo cierra, aunque las ¡das y retornos entre uno y otro 

continente, por aquellas mismas razones, continúan entrado el siglo XXI. Estos movimien­

tos tienen lugar - a h o r a - de manera preferente en los flujos de la información, nada se ig­

nora entre los profesionales de la Argentina y de España, y las culturas arquitectónicas son 

muy próximas. En este panorama es donde inciden de manera fundamental estos documen­

tos de la historia inmediata que desde la Argentina nos propone la Sociedad Central de Ar­

quitectos. Documentan un largo período que abarca t o d o el siglo XX, en su primera mitad 

con Christophersen y en los últimos tiempos con Soto. 

El "gallego" Soto, que es el nombre con el que muchas personas en la Argentina han cono­

cido siempre a Mario Soto, llega a Galicia y casi inmediatamente se incorpora a la enseñan­

za de la Escuela de Arquitectura de A C o r u ñ a con la legitimidad que le da la confianza en 

los filones americanos de expresividad racionalista del Movimiento Moderno, bien represen­

tados por la estética del hormigón del último Le Corbusier. Su obra construida en la Argen­

tina en los años sesenta - la Escuela Alem y la Hoster ía de San Javier son las más divulga­

das- resultan lejanas en programas y materiales y son poco conocidas hasta la exposic ión 

que le dedica el Colegio Oficial de Arquitectos de Galicia en I 989. Sus planteamientos t e ó ­

ricos, racionalistas y austeros, son pronto valorados y encajan bien en la naciente Escuela de 

Arquitectura de A C o r u ñ a . 

El Colegio Arquitectos de Galicia quiere participar en la presentación y difusión de estas 

publicaciones y de manera muy especial en esta primera dedicada a la vida y obra de Ma­

rio Soto. Su conocimiento debe aproximar las arquitecturas de los dos países en esos mo­

mentos de transición e hibridación, pero también, acercarnos a algunas claves de la creación 

contemporánea que se originan en los años finales del siglo pasado y en regiones periféri­

cas, como son -cada una a su manera- la Argentina y Galicia. La iniciativa se la debemos a 

la Sociedad Central de Arquitectos de la Argentina y a su presidente, Carlos Lebrero. Que­

da ahora la tarea de difusión en Galicia y en España, donde tantas gentes han vivido y par­

ticipado en la creación de esta cultura de las migraciones y los exilios. 
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PASIONES MATERIALES 
Arq. Roberto Fernández 

Q uizá el caso de una trayectoria tan meteór i -

ca como intensa y turbulenta - y a la vez, una 

complicada proximidad, una cuasi contem­

poraneidad o vigencia- no permitió que se 

hiciera un balance y un análisis objetivo y sis­

temático del pensamiento y la obra de Mario Soto, arqui­

tecto nacido en Buenos Aires, en septiembre de 1928 y 

prematuramente fallecido en su exilio de La C o r u ñ a , Es­

paña, en 1982, a los 54 años, edad en que a los nortea­

mericanos suele ocurrírseles que empieza una trayectoria 

profesional, como sucedió por ejemplo, con Louis Kahn: 

Soto así, termina o cancela su vida y actividad cuando en 

muchos otros casos modernos, ella comienza. D e j ó pues 

muchas cosas hechas, pero muchas otras por hacer, como 

esa mitad de museo vacío que Libeskind le consagra en 

Ó s n a b r u c k al artista Félix Nussbaum, cuya vida se trunca 

trágicamente en Auschwitz. 

Soto concluye su carrera de arquitecto en la Universidad 

de Buenos Aires casi al t iempo en que se acaba la larga 

experiencia del peronismo en el poder y poco después 

abre una oficina profesional, junto a Raúl Rivarola, socie­

dad activa durante I 3 años muy productivos hasta que se 

disuelve hacia 1969. Pertenece pues a un grupo profesio­

nal que no contó con una formación tajantemente moder­

na, sino todavía oscilante entre buena parte de trabajos de 

corte academicista junto a tempranas y tímidas aproxima­

ciones a la arquitectura del Movimiento Moderno. 

La Facultad -entonces todavía reciente como t a l - de la 

primera mitad de los 50 mezclaba remanentes de forma­

ción de talante clásico con las incursiones de noveles do­

centes como Gonzá lez Gandolfi o Casares e incluso con 

la gestión del decano Villalonga, manifiesto admirador del 

organicismo wrightiano, matizado vía Bruno Zevi, un invi­

tado externo de aquella época. Pero el grupo a que ads­

cribía Soto era el que se reflejaba en la distante enseñan­

za corbusierana, administrada a través de los extremada­

mente didácticos libros apaisados editados en Suiza, co­

lección que representaba uno de los instrumentos más 

valiosos de formac ión moderna aun dentro de supérsti-

tes escuelas todav ía conservadoras. En el archivo de So­

t o constan algunas piezas de sus trabajos como alumno, 

desde materiales de proyectos en clave dir íamos raciona­

lista hasta ejercicios formativos de dibujo, éstos más bien 

academicistas, como las célebres copias de modelos de 

yeso habituales en la Facultad de la calle Perú. 

En ese t iempo, Soto aún como alumno, fue docente auxi­

liar de Plástica en los años 53 y 54, donde debió conocer 

a Jorge de la Vega, quien no terminó su carrera para de­

dicarse a su actividad artística en que militó junto a D e ¡ -

ra, Macció y N o é en el grupo Nueva Figuración, antes de 

una fugaz incursión como cantautor popular al borde de 

su temprana muerte. En ese ambiente seguramente, Soto 

forjó intereses o empatias estéticas y proyectuales más 

con el neo-expresionismo de la etapa brutalista del Cor-

bu que con los vestigios del racionalismo duro derivado 

del breve momento weimariano que en cambio inspiraba 

a la izquierda proyectual más encarnada, por ejemplo, en 

Wladimiro Acosta. 

Más tarde, entre los años 1963 y 1966, a menos de una 

década de graduado, Soto ejerció como Profesor de Ta­

ller de C o m p o s i c i ó n Arquitectónica -una especie de de­

signación f ruto de concurso equivalente al rango de Ca­

t e d r á t i c o - t a n t o en la Facultad de Arquitectura de la Uni­

versidad de Buenos Aires como en la de La Plata. 

En estos intensos años se formó un grupo de referencia, 

entre alumnos y docentes -valgan los ejemplos de Alvaro 

Arrese y Juan Molina yVedia respectivamente- que inten­

tó cultivar cierto procesamiento de una modernidad diver-

14 PASIONES MATERIALES 



sificada entre el racionalismo social con alusiones al funcio­

nalismo biologista y a una voluntad de construir ciudad: lí­

nea en la que por entonces destacaba Marcos Winograd, y 

el sesgo en que había derivado la etapa más regionalista, 

contextualista o incluso ambientalista de Le Corbusier, so­

bre todo, aquél de los trabajos hindúes e incluso el desa­

rrollo que habían inspirado sus ideas en el marco de la ar­

quitectura brasilera de los 50 y 60, sobre todo en arquitec­

tos como -fuera de los obvios Costa y Niemeyer-Levi, Vi-

lanova Artigas, Reidy o Moreira Salles, que en una clave hí­

brida de racionalismo y neoexpresionismo hormigonera 

no sólo reelaboraban el legado tardomoderno corbusiera-

no sino que se abocaban a la construcción del equipamien­

to social, en una escala, magnitud y calidad por entonces 

desconocida en Europa o Estados Unidos. La obra moder­

na brasilera estaba, hacia inicios de los 60, suficientemente 

documentada en las revistas de la época, amén de su cer­

canía para un conocimiento directo. 

También en Chile, otro ambiente relativamente p r ó x i m o 

a la cultura proyectual porteña, Le Corbusier había inspi­

rado desarrollos importantes en los 60, como la obra de 

Duhart o Elton - y un poco antes, en algunos trabajos de 

Dávi la Carson o Garafulic- o en las elaboraciones teór i ­

cas de personajes como Juan Borchers, A lberto Cruz o 

Isidro Suárez. El edificio para la Cooperativa Eléctrica de 

Chil lán, de 1962, casi la única producción proyectual del 

teór ico Borchers junto a sus amigos Suárez y Bermejo 

- t a m b i é n homenajeaba al brutalismo corbusierano- dan­

do a entender que era posible una cierta alianza compo­

sitiva entre la matemática del trazado y la materialidad 

ostensible de la madera, ladrillo y el betón brut, además 

de reivindicar la perspectiva de cierto cosmopolitismo si­

tuado, casi el germen de un posible uso regionalista del 

Le Corbusier tardío, como por otra parte había sido plan­

teado por el propio maestro en su ajuste de oferta de ca­

ra a Brasil o la India, escenarios en los que preferenciaba 

su interés de posguerra. 

La relación (y para algunos: hasta la influencia) que algu­

nos referentes de la arquitectura latinoamericana, como 

el luego pintor, el chileno Roberto Matta, o el ulterior 

protagonista del desarrollo del Grupo Austral en Buenos 

Aires, el catalán Antonio Bonet, habían forjado en el ate-

lier de la Rué de Sevres al filo de los 40 también anuda 

implicaciones y derivas entre la etapa final de la obra cor-

busierana y sus efectos sudamericanos, sobre todo, la 

irrupción del influjo mediterráneo, el interés más cultural 

por el paisaje y mayores preocupaciones por la materiali­

zación constructiva y sus efectos de sentido. 

Las referencias al Le Corbusier tardío, mezclado con su 

inmersión en contextos regionalistas e incluso relaciona­

do con la utilización asociada a la producc ión de equipa­

miento social particularmente en el caso brasilero, creo 

que son pertinentes a la hora de analizar el primer gru­

po de trabajos en que se involucra Soto, aquellos hechos 

para la provincia de Misiones, entonces partícipe de la 

modernizac ión desarrollista que había impulsado la llega­

da a la presidencia nacional de A r t u r o Frondizi en 1958. 

El breve lapso transcurrido entre esa fecha y 1962 - e n 

que Frondizi es depuesto después de haber sido someti­

do a un s innúmero de escaramuzas golpistas militares-

visto a la distancia, destaca como una ef ímera primavera 

política y económica. Y también cultural, si sumamos el 

apogeo alcanzado por la Universidad de Buenos Aires ba­

jo el rectorado del filósofo Risieri Frondizi. 

En ese contexto, algunos gobiernos provinciales de iden­

tidad política desarrollista como el de Misiones también 

generan algunas acciones de modernizac ión, como aque­

llos proyectos en los que quedará implicado Mario Soto: 

la Escuela Normal N ° l de Alem y las Hosterías de El Do­

rado, A p ó s t o l e s y San Javier -ambos trabajos obtenidos 

en sendos concursos en 1956 y 1957 pero desarrollados 

e inaugurados ya bajo el ulterior gobierno provincial de­

sarrollista- y el Instituto de Previsión Social, en Posadas, 

la capital provincial, obra encargada en 1961. 

La Escuela de Alem, según los recuerdos de Rivarola, uno 

de sus autores, fue inicialmente concebida en una auste­

ra solución de madera y metal, y su traducción al hormi­

gón resultó ser el resultado de una voluntad de mayor 

protagonismo y eficacia monumental - t a m b i é n , segura­

mente, mayor presupuesto- requerida por el equipo de 

gobierno: el organismo, en cualquier caso, de más reso­

nancia chandigarhesca (ya que resulta seguramente refe-

rencial, la solución del pórt ico-veranda del Palacio de la 

Asamblea de tal ciudad, proyecto de 1961 o, asimismo, el 

concepto de doble techo del Palacio de Justicia, de I 956, 

con la flotación de paquetes de programa debajo de la 

mega-cubierta cisterna) en este caso, fue la conjunción de 

diversas circunstancias, entre ellas, directivas y deseos 

emergentes del comitente. 

Pero la solución definitiva, que implicó muchas horas de 

control in situ para el tendido de los complejos encofra­

dos, sus armaduras y los volcados del cemento, terminó 

presentándose como una obra madura más que el primer 

trabajo de jóvenes rec ién recibidos. Los volúmenes libres 

dentro del monoespacio, la imbricación de ladrillo visto y 

paños cementicios y los detalles del hormigón - c o m o los 

sobredimensionados vertederos de agua, todo un tóp ico 

mediterráneo de é p o c a - conforman un capolavoro según 

pasan los años (aunque el mantenimiento - m á s bien: de­

sidia- no ayuda). 

Las hosterías eran el resultado de un plan de p r o m o c i ó n 

turística del que terminaron construidas tres, con algunas 
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ideas comunes y soluciones ad hoc para cada emplaza­

miento. Si la de A p ó s t o l e s es más bien resultante del en­

cadenamiento de unas cajas bastante cerradas de mani­

postería atadas con galerías cubiertas, las otras dos - y es­

pecialmente la de San Javier- conforman unos planteos 

abiertos, transparentes y aireados, bien en consonancia 

con el clima local, con mucho tratamiento de los ámbitos 

de conex ión -desde patios a galerías cubiertas y escale­

ras- casi como si se buscara que la arquitectura grácil y 

maderera jugara a tono con la exuberancia vegetal cir­

cundante. 

San Javier - y así pareció asumirlo su temprana publica­

ción en Summa- ejemplificaba lo que esa revista entendía, 

ovant la lettre, como un posible modernismo regionalista, 

que podía compartir esta obra, por ejemplo, con las casas 

serranas tucumanas de Sacriste que a la sazón también 

publicaba por entonces. 

Y la tercera obra misionera significativa fue el Instituto de 

Previsión Social en la capital provincial, Posadas, cuyo 

nombre oficial enmascara lo que era y es: un complejo 

edificio en altura que además de incluir en su programa 

algunas oficinas públicas incorporaba una galería comer­

cial, un hotel con sus restaurantes en las plantas inferio­

res, obra que les fue encargada en 1961. 

Podría admitirse que este es el edificio en que los jóvenes 

Soto y Rivarola se permitieron realizar el mayor homena­

je y referenciación a la obra brutalista del maestro suizo, 

sobre todo en relación con las intensas influencias que 

surgían de varios edificios de Chandigarh y de algunos 

otros edificios hindúes, como el Palacio de Ahmedabad 

-para los empresarios textiles, de 1954- o laVille Shod-

han, en la misma ciudad, de I 956. En efecto, aquí aparece 

con virtuosismo la solución de los entecruzados de hor­

migón a modo de parasol y también un manejo escultóri­

co de los volúmenes diferenciales que configuran espacios 

de gran calidad en el semibasamento de este conjunto. 

Por lo demás, su complejidad funcional remite a la inten­

ción de pensar una arquitectura contributiva a la urbani­

dad, una arquitectura-ciudad como la que por entonces 

teorizaba en sus clases Winograd o asimismo investigaban 

otros proyectistas sudamericanos contemporáneos , como 

algunos ya nombrados o también el uruguayo Payssé Re­

yes. 

Dijimos que los dos primeros encargos misioneros resul­

taron de ganar sendos concursos, sistema por entonces 

generalizado en los 60 y que a la sociedad Soto-Rivarola 

le permitió ganar otras convocatorias como las llamadas 

para los proyectos de la Facultad de Ciencias Económicas 

d e T u c u m á n (1958), el Hospital Escuela de la Universidad 

de C ó r d o b a -este en sociedad con J. M. Bortagharay-

(1961) y la Terminal de Omnibus de Resistencia (1964); 

todos proyectos significativos pero que lamentablemente 

no alcanzaron a construirse. Asimismo, Soto participó en 

varias sociedades y obtuvo otros premios en varios más 

de los concursos de la época, desde el de la Biblioteca 

Nacional (cuyas perspectivas de concurso las hizo Jorge 

de la Vega) hasta el Edificio Anexo a la C á m a r a de Dipu­

tados del Congreso. 

No está de más apuntar que el régimen de los concursos 

había estimulado, sobre todo en Buenos Aires, lo que su­

po y aún suele llamarse arquitectura de partido, es decir, 

un grado superlativo de síntesis de la ¡dea t ipológica es­

cogida, con alto grado de garantías funcionalista o de re­

solución del programa supuestamente contenidas en la 

matriz t ipológica seleccionada. Esa contundencia permitía 

a la vez cierta nitidez y hasta eficacia retórica o comuni-

cacional del partido por el que se optaba y también lle­

vaba la cuestión del proyecto a un oficio determinado 

por saber resolver el encargo del programa dentro de la 

matriz del respectivo partido. 

También podía asumirse que los partidos implicaban una 

especie de metalenguaje o código implícito que permitía 

entenderse a quienes concursaban y quienes selecciona­

ban los proyectos, miembros de los jurados, pero a la sa­

z ó n , pares profesionales. No es ocioso apuntar aquí que 

Le Corbusier decía que un buen proyecto debe tener 

tanta síntesis que podría ser presentado - e n toda su elo­

cuencia- en un boleto de tranvía... 

Complementaria a la obra pública dominada por la parti­

cipación en los concursos oficiales, Soto - c o n Rivarola-

trabajó en otra serie de trabajos privados, tales como un 

p e q u e ñ o edificio de departamentos en Acasusso (1958: 

que si bien tendía a ser más sintético y racionalista, rete­

nía en su fachada cierta reminiscencia de la profundidad 

del dispositivo de sombra), intervenciones en la Estancia 

La Peregrina, en Las Ceibas, Entre Ríos (1961: que inclu­

yeron remodelaciones y agregados en el casco central de 

sabor neocolonial aunque siempre en sintonía con la ads­

cr ipción al lenguaje mediterráneo corbusierano y 5 pues­

tos nuevos, pequeñas casitas para trabajadores rurales 

que trabajaban el t ipo de construcción envolvente de un 

patio) y un pequeño edificio de vivienda colectiva en la 

calle Anchorena (1962) en Buenos Aires, donde vivió y 

tuvo su estudio. 

Ya en los 70, Mario Soto adscribirá a una intensa militan-

cia que, a la distancia, debería entenderse más social que 

política y que podría deducirse de su identificación con la 

vida épica del Che Guevara. Resulta difícil entender, sino 

por la vía de aquel compromiso más bien empír ico con la 

realidad social, que un ex alumno del Colegio Militar y al­

guien que no tuvo la estación típica de la pertenencia al 

Partido Comunista, propia de los progresistas de la é p o -
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ca, resultara finalmente militante del Ejército Revoluciona­

rio del Pueblo, una formación emergente de los primeros 

70 que dentro de un enfoque trotskista preconizaba una 

práctica revolucionaria. 

La personalidad de Mario Soto y una identificación más 

empática que intelectual con las causas sociales segura­

mente tuvieron que ver con esa decisión que implicaba el 

coraje de abrirse a experiencias que seguramente iban a 

escindir dramáticamente su modo de vida de profesional 

prestigioso y profesor universitario así como sumirlo en 

los riesgos que t iempo después se sabría, iba a conducir 

a unos de los grandes genocidios políticos del siglo XX. 

De hecho fue detenido en I 97 I pasando varios meses en 

prisión hasta obtener autorización para salir del país en 

I 972 y luego su definitivo exilio en I 975 del cual recalaría 

en España para abrir su última etapa de vida y trabajo, es­

pecialmente en Galicia. 

Luego de pasadas breves por París y Madrid, en esta últi­

ma ciudad, un antiguo amigo, Jesús Bermejo, lo contacta 

con la empresa que estaba trazando carreteras en Gali­

cia, para la cual iba a proyectar algunos elementos de ar­

quitectura, como las instalaciones de peaje, estaciones de 

aprovisionamiento de combustible o equipamientos de 

servicio; la mayoría de ellas ya no existen o fueron seve­

ramente modificadas. 

Es el momento de la fundación de la nueva Escuela de Ar­

quitectura de La C o r u ñ a , de cuyo proceso participa acti­

vamente, llegando a preparar algunas clases y fungir como 

Secretario organizador del incipiente proyecto. A la vez le 

toca realizar algunas pocas obras, como una vivienda y 

una escuela para discapacitados amén de proyectos que 

no se concretarían, como un establecimiento fabril de 

cierto fuste e interesante proyecto, dada casi su primera 

incursión en esta clase de encargos, del cual quedó una 

prolija y detallada documentac ión de redacción del pro­

yecto así como un modelo. 

También incursionó, no muy felizmente, en la actividad 

gastronómica, ya que t e r m i n ó asociado -haciendo el 

proyecto- de un restaurante que no tuvo demasiado 

éxito y en el que seguramente gastó más de lo que ga­

nó, pero que tal vez le permit ió ejercitar su disposición a 

la bohemia y la frecuentación amistosa, que mezclaba 

con sus aficiones variadas, como el gusto que tenía leyen­

do a Cortázar . 

Hemos revisado su heterogéneo y aún no sistematizado 

archivo; en definitiva, el archivo volante de un exiliado y el 

archivo desordenado de alguien que murió antes de ho­

ra y que no pudo tomarse el t iempo moroso de ordenar 

vida y memorias. Hay dibujos de diferentes instancias y 

momentos ligados a los proyectos, desde láminas de Fa­

cultad hasta descoloridas heliográficas de replanteos de 

obras y dibujos técnicos. Hay también papeles dispersos, 

anotaciones y algunos apuntes preparatorios de clases, 

entre otros varios fragmentos en los que desgrana y fun­

damenta su manera de entender a Le Corbusier.Y sobre 

t o d o hay más de un centenar de libretas apaisadas, anilla­

das y de fondo blanco: para quien las sepa leer, esas libre­

tas son como la memoria trascendente y a la vez cotidia­

na de Soto, pequeños dibujos o detalles constructivos, 

perspectivas sombreadas y coloreadas aunque siempre 

más bien pequeñas (Soto era un excepcional y fresco di­

bujante, de tinta china de rapidograph seguramente y lá­

pices o marcadores de color), anotaciones dispersas, des­

de recordatorios a citas, desde registros de algo que le 

había conmovido o interesado a agendas tácticas de ta­

reas por hacer. Está allí presente y cercano, podría uno es­

perar escuchar su voz o su risa. 

Dejan la idea de un trabajo trunco, de mucho que toda­

vía podía esperarse de una carrera que incluso en la Es­

paña posfranquista quizá hubiera reconocido trabajos 

mayores. Nos gustaría recordarlo así, como alguien activo 

y suspendido en el t iempo, con proyectos y valores com­

prometidos con su época, con la mezcla de soñador y 

técnico, de poeta y constructor, con un entusiasmo por la 

arquitectura, y también una inquietud profunda por la 

realidad y la necesidad de entenderla desde la ética. * 
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MARIO SOTO, LA COHERENCIA 
DE UNA IDEA 
Arq. Myriam Goíuboff 

C
o n o c í a Mario en 1956, cuando fue mi profesor 

en el taller del Arq. Poyard, donde cursé tercer 

año de Proyectos. Al año siguiente era adjunto, 

también de Poyard, en el curso que se desarro­

llaba para primer año en el edificio de la calle 

Independencia; por entonces yo era ayudante alumna en la 

misma cátedra pero en el taller del Arq. Yantorno. All í tra­

bamos amistad a raíz de nuestro común interés por la cien­

cia-ficción. Mario gustaba contar cómo, cuando vivía enTu-

cumán, hacia 1952, iba a caballo por las noches a visitar a 

una amiga, y se paraba bajo las estrellas con el abrigo vuel­

to del revés, esperando que los platos voladores llegaran a 

buscarlo. Soñaba con la vida en otros mundos. Leía Más 

allá, una publicación que traducía casi de inmediato todo lo 

que se producía de ese género en aquel momento. 

Pero nuestra intensa conexión comenzó cuando yo estu­

diaba Hierro y Madera con Jorge de la Vega en 1960, en el 

altillo del estudio de Mario y su socio Rivarola, en la calle 

Oro. Allí, donde Jorge tenía su lugar para pintar; surgió una 

relación pasional -algo no extraño en el Mario de aquellos 

años, pero que en este caso devino profunda-, que con el 

t iempo se convirtió en convivencia, en paternidad, en mili-

tancia y en exilio común. 

Esta circunstancia hace difícil para mí hablar de Mario sólo 

como arquitecto, aunque éste sea un libro de arquitectura. 

Intentaré mostrar c ó m o algunas de sus características per­

sonales se expresaban en su quehacer profesional. 

P e r s o n a l i d a d 

Mario era un ser apasionado y con gran sentido lúdico de 

la vida. En las reuniones de organización del Frente de Ar­

quitectos previas al Congreso de la UIA en 1969, Mario, 

que no soportaba los discursos largos, el dar vuelta los 

problemas eternamente, pasaba el tiempo dibujando he­

rramientas inútiles. El Arq. Estrin, docente del taller en 

1966, recuerda c ó m o se mostraban las "figuritas" durante 

las interminables discusiones. 

Ese mismo espíritu ya se había manifestado en Tucumán, 

hacia el año I 95 I, cuando Mario lanzó una gata al espacio 

introduciéndola en una canasta a la que había atado enor­

me cantidad de globos. O cuando uno de esos globos, que 

había quedado a media altura, se paseaba por la casa y 

bautizado como "el tío Bloblo", tenía su sitio en la mesa... 

Gustaba definir los temas con rapidez y tomar las decisio­

nes. Luego hablar en forma distendida, no académica, ex­

presando ideas, preocupaciones espaciales, teorías sobre 

una enorme cantidad de temas. El era consciente de esa, 

su forma de ser.Tan es así que la tenía definida como "ser 

gallego". Clasificaba a la gente según dos categorías: "po­

laca" y "gallega", no por su procedencia sino por su es­

tructura mental y actitud. Eran polacos los sistemáticos y 

dogmáticos. Los gallegos eran los creativos, los que bus­

caban y veían otra realidad más allá de la evidente y en­

contraban soluciones a través de postulaciones o razona­

mientos no lineales. 

Tenía una autoridad natural que nunca se manifestaba 

dando órdenes, sino por el respeto que lograba de la gen­

te que trabajaba con él. Esta faceta de su carácter ya se 

había manifestado durante su adolescencia en el Liceo Mi­

litar, donde cursó la enseñanza secundaria. Allí, por las tar­

des, tenían formación militar después de las materias cu-

rriculares. Mario contaba que en aquella é p o c a daba sus 

voces de mando con voz natural, no necesitaba gritar pa­

ra que le obedecieran. 

En sus libretas encontramos estas frases en las que compa­

ra el espíritu militar con el civil: "Educación militar: predo­

minio físico. Educación civil: predomino militar Civilmente 

se busca desarrollo de la mente y el físico, cosa que forta-
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lece el desarrollo social. Militarmente se busca el desarro­

llo físico y anulamiento mental, cosa que desarrolla el espí­

ritu castrence." 

¿TÓH^ 

Esa experiencia del Liceo lo llevó a considerar las armas 

como parte de su vida. En su casa tenía varias y, de acuer­

do con su cultura militar, alguna estaba siempre cargada. 

De aquella época le había quedado el hábito de cuidarlas 

y limpiarlas así como también acostumbraba sentarse con 

una piedra y pacientemente afilar los cuchillos de la casa y 

las navajas de su colección. 

L a l u m p e r a 

Su casa-estudio en la esquina de Anchorena y Juncal, tanto 

por su expresión espacial como por lo que ocurría aden­

tro era una manifestación de su personalidad. 

Mario, heredero de las costumbres de su padre, cocinaba 

muy bien, y gustaba hacerlo para gran cantidad de perso­

nas, elaborando unos guisos alrededor de los cuales se ha­

blaba durante horas, muchas veces completado el ritual 

con la tan argentina partida de truco. Toda ocasión era 

buena para eso. Muchos amigos recuerdan todavía cuando 

nos reunimos alrededor de uno de aquellos guisos, frente 

a la TV, para ver la llegada del hombre a la Luna. También 

"hacía platea" (como solía decir) con la gente del estudio 

para los partidos de fútbol importantes. 

Ese hablar alrededor de la mesa se prolongaba durante ho­

ras. Y Mario siempre estaba con el cigarrillo entre los de­

dos o con el vaso en el que iba lentamente bajando su bo­

tella de whisky. 

En el estudio -al que cariñosamente llamábamos "la lum­

pera"- se hicieron toda clase de reuniones: largas noches 

dibujando concursos; un constante lugar de visita de ami­

gos o peregrinación de alumnos: ámbito de discusión de 

temas sociales y políticos; improvisado cine donde se pro­

yectó desde el entresuelo, sobre la amplia pared de la 

ochava, la película "La hora de los hornos" de Solanas, 

cuando eso era algo prohibido. 

También se reunían una vez por semana, sistemáticamente, 

durante 1968 y parte del 69, un grupo de profesionales de 

distintos ámbitos y de un amplio espectro ideológico den­

t ro de la izquierda, para el comentario de libros y el análi­

sis de temas teóricos y de actualidad. 

Hacia 1969, a medida que Mario fue profundizando su po­

sición política, comenzaron a aparecer por el estudio per­

sonas pertenecientes a sectores de una izquierda más ra­

dicalizada -algunos de ellos miembros del FATRAC, Frente 

Antiimperialista de Trabajadores de la Cultura- o militantes 

de movimientos revolucionarios. 

E s p í r i t u r e b e l d e 

El gran compañero de infancia y primera juventud de Ma­

rio fue su abuelo materno, que lo llevaba con él a los ba­

res y le hablaba de hombre a hombre, contándole sus ex­

periencias como trabajador en la construcción del canal de 

Panamá. La influencia de ese abuelo agnóstico y liberal, que 

esperó que su nieto volviera d e T u c u m á n para morir, equi­

libró el espíritu religioso de la madre. 

Como consecuencia de su actitud rebelde, Mario fue ex­

pulsado en el último curso del Liceo, pero luego, a instan­

cias de los profesores civiles, fue reincorporado, por lo que 

pudo completar allí sus estudios. 

Su natural espíritu liberal y contestatario hizo que los alum­

nos militantes de grupos políticos de izquierda lo invitaran 

a participar en el Congreso de la UIA en Cuba en el año 

1963. A raíz de esa experiencia impactante, sobre todo por 

el contacto directo que allí tuvo con el Che Guevara, que 

recibió distendidamente a la delegación argentina, es pro­

bable que se acrecentara su conciencia política. 

A partir de 1966, a ñ o de la renuncia de docentes de la 

UBA, se acrecientan su interés por el pensamiento revolu­

cionario y su voluntad de participar en la lucha política. 
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Ese año de 1966, antes de "la noche de los bastones lar­

gos," se suponía que los alumnos de Derecho iban a tomar 

la Facultad de Arquitectura. Mario organizó, con un grupo 

de alumnos, la resistencia. Los del primer curso estaban 

apostados en el entresuelo de la gran nave donde funcio­

naba en ese momento la Facultad, cada uno con un banco 

en la mano dispuesto a repetir la hazaña de las invasiones 

inglesas. La situación era de gran tensión y también se ha­

bían llevado armas. Pero nada de eso hizo falta: el mero he­

cho de saber que Arquitectura estaba en pie de guerra fre­

nó el intento y nadie llegó a entrar en nuestra Facultad. Ese 

mismo año, se vio también a Mario en la manifestación de 

estudiantes de Arquitectura cuando se fue a dar clase en la 

estación de Retiro, como protesta a raíz de un posible en­

vío de fuerzas a Santo Domingo. 

Durante el Congreso de la UIA, en octubre de 1969, en 

Buenos Aires, grupos de arquitectos se organizaron a ni­

vel de toda la República. Se realizaron reuniones en distin­

tas ciudades del país. La intención era crear un movimien­

to de opinión y de presión para modificar la estructura 

del Congreso. Esta se basaba en ponencias que sólo per­

mitían el pase de imágenes, sin plantear discusiones de 

fondo para un tema tan candente como el de la "vivienda 

de interés social ("Vivienda deSinterés social", como reza­

ba el cartel alternativo que se había preparado). La ¡dea 

era generar una dinámica de discusión en comisiones. Se 

planteó que alguien debía arrebatar el micrófono al Presi­

dente del Congreso durante el discurso de inauguración 

y arengar a los participantes para provocar el cambio. Ese 

alguien fue Mario Soto. 

A c e r c a m i e n t o a l a a r q u i t e c t u r a 

La vocación por los estudios de Arquitectura no surgió es­

pontáneamente en su vida. El pensaba estudiar Física, pero 

un profesor del Liceo le aconsejó que siguiera Arquitectu­

ra por su facilidad de expresión como dibujante. 

Mario siempre gustaba contar cómo, cuando fue con Jorge 

de la Vega a entregar un cuadro para un concurso, se im­

pacto por la diferencia entre su nivel y el de su amigo, y de­

cidió que la pintura no era lo suyo. Pero su capacidad para 

el dibujo, la precisión en la línea, la rapidez con la que plas­

maba sus imágenes - c o m o si la obra estuviera ya definida 

totalmente cuando dibujaba las primeras perspectivas, en 

el momento en que tenía la ¡dea en la cabeza- son carac­

terísticas importantes en la forma de concebir sus obras. 

Otra particularidad también significativa tiene que ver 

con su capacidad, desde el inicio de la proyectación, para 

definir los materiales con los que trabajaba y los detalles 

constructivos. 

Dos etapas en su formación fueron determinantes de esta 

actitud frente al hecho creativo. Por una parte, las clases de 

carpintería en el Liceo. Mario siempre reivindicó esa expe­

riencia: c ó m o tenían que pensar la pieza, después dibujarla 

con precisión, luego trabajar la madera con sus manos y 

utilizar las herramientas. Por otra parte, en Tucumán, sien­

do aún estudiante, vivió una larga experiencia en el obra­

dor de Ciudad Hospital en Horco Molle - c o m o integran­

te del equipo dirigido por el Arq,Traine- y pasó sin solu­

ción de continuidad de la ¡dea al dibujo y del dibujo a la 

realidad y conviviendo con los materiales y los obreros, en 

una relación total; participando en los problemas y solucio­

nes, compartiendo experiencias, empanadas y vino. 

Ese talante es el mismo con el que, con su socio y amigo 

Raúl Rivarola, pasó largas horas en Leandro N. Alem, pe­

queño pueblo en la provincia de Misiones. Al l í enseñaban 

geometría descriptiva a los obreros para que pudieran en­

tender los planos minuciosamente detallados del encofra­

do del techo de hormigón que, con sus curvas, semejaba la 

estructura de un barco y que había dibujado en el estudio, 

pulcra y meticulosamente, Carlitos Laprovittola. 

Sin embargo, su mente, que volaba con la imaginación, es­

taba muy unida a la tierra, al material, a sus manos. Gusta­

ba de trabajar varillas -"palitos", como los llamaba-, varillas 

de mando como las de los generales ingleses: las lijaba, las 

tallaba con sus inseparables navajas, las pintaba o les ponía 

una cuerda atada con esos nudos marineros que usaba pa­

ra tantas cosas, las transmutaba. 

Su manera de proyectar estaba profundamente ligada a 

ese hacer Esa actitud concreta, telúrica, quizás estaba rela­

cionada con su experiencia en la primera infancia en Riba-

deo, Galicia, en las lindes con Asturias, al lado del mar, en 

medio de las vacas, el trabajo de la tierra y el semanal ama­

sado y horneado del pan, cuando su familia pasó un año en 

la casa de los abuelos. 

F u e r z a y t e r n u r a 

Una mezcla de fuerza y ternura expresaba su personalidad 

en las obras. Por un lado, la rotundidad de la solución gene­

ral; por el otro, la aproximación al usuario como individuo 

en el diseño de aquello que estaba al alcance de la mano. 

Esa ternura en relación con los seres humanos, el pensar 

en c ó m o se vivían los espacios -e l sujeto sentado toman­

do vino, las reuniones alrededor de una mesa, el mirar por 

una ventana la puesta de so l - eran temas que tenía en 

cuenta a la hora de proyectar 

Buscaba la riqueza espacial a través de elementos tan pu­

ramente arquitectónicos como el manejo de los volúme­

nes, las proporciones y la luz, con el apoyo de la geometría, 

de la proporción raíz de dos, y de una fruición por los tra­

zados de la que nos queda testimonio, entre otros, en el di­

seño de la torre de circulaciones del Instituto de Previsión 

Social de Misiones. 
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Lograba la proporc ión íntima, la escala humana, el espa­

cio dentro de otro espacio, a través del diseño de ele­

mentos fijos de equipamiento, que podemos encontrar 

en todas las obras. 

E l e s t u d i o 

El ambiente y el clima humano del estudio eran especiales. 

No puedo olvidar las mateadas mientras se trabajaba, so­

bre todo en las épocas en que participó en el estudio el 

"Pibe"Traine. 

Pasábamos días y noches trabajando y, cuando hacíamos 

concursos, el equipo había llegado a una compenetración 

tan grande, que se gritaban de una mesa a otra los cam­

bios que se iban haciendo en plantas, fachadas o secciones, 

para que los demás adaptaran coherentemente sus planos. 

Mario era profundamente sistemático en su forma de tra­

bajo. El análisis de los requerimientos del proyecto lo ha­

cía, al igual que su socio Rivarola, en forma exhaustiva. 

Acostumbraba a bosquejar esquemas que les permitían, a 

priori, dominar tanto en planta como en volumen los re­

querimientos dimensionales de las distintas zonas. Se plan­

teaban varías propuestas, a partir del análisis de las cuales 

se elegía una, o resultaban ser la base racional para la idea 

que luego surgía, en forma casi espontánea, como definiti­

va. La solución se manifestaba con imágenes netas, que Ma­

rio vertía en sus "corbusiómetros", libretas apaisadas simi­

lares a las utilizadas por Le Corbusier. 

En un principio, en los dibujos, aparecía siempre expresada 

la relación con el lugar y la volumetría que se definía a tra­

vés de las secciones, así como dibujos que, ya en esa etapa 

inicial, mostraban materiales y encuentros. 

Las obras se diseñaban hasta el último detalle. Quizás el 

factor tiempo era fundamental. 

En la documentación del Instituto de Previsión Social de 

Misiones trabajaron unas nueve personas durante nueve 

meses, sin contar los especialistas en instalaciones y medi­

ciones. Esa forma de trabajo, cuando todavía se dibujaba 

con los rotring y se borraba con gilette permitía los t iem­

pos necesarios para que el arquitecto pensara detallada­

mente su obra. El estudio de Pussy (Rivarola) y Mario era 

un buen exponente de aquella época, expresaba con su ar­

quitectura una manera de hacer que luego fue barrida por 

el devenir de nuevos medios y métodos de proyectación. 

Mario entendía la documentación de obra como una co­

municación con quien construía, ese era un concepto siem­

pre presente en sus planos y del que hablaba habitualmen-

te. Dibujaba los detalles a mano alzada en escala 1:1 o 1:5. 

También daba mucha importancia a la manera de acotar, 

haciéndolo dentro de los planos en forma muy clara para 

que pudiera ser entendida sin dificultades por los encarga­

dos de obra. 

En C o r u ñ a se ha encontrado entre sus planos una maque­

ta de la propia documentación de obra para el proyecto de 

la fábrica de jabones La Toja en la que él, a mano levantada, 

había dibujado sucintamente todos los planos de la docu­

mentación: generales, de detalles y de instalaciones que -en 

forma de cuadernillo pequeño en formato 1 0 x 1 0 c m - de­

finía con claridad el trabajo que se debía desarrollar. 

R u p t u r a y l l e g a d a a C o r u ñ a 

El creciente compromiso de Mario en el plano político lo 

llevó a privilegiar esas actividades y a relativizar la impor­

tancia de su actividad profesional que hasta entonces ha­

bía sido el eje fundamental de su vida. Esa nueva forma de 

priorizar provoca la separación de Rivarola a fines de 

I 969. Un año después, Mario decide vender su casa-estu­

dio e inicia una vida alejada de la arquitectura, volcado en 

ese compromiso. 

Es interesante observar cómo, todavía en 1967 (fecha de 

la que datan el "corbus iómetro" dedicado al concurso in­

ternacional para el Ayuntamiento de Á m s t e r d a m , y una 

carpeta DIN A3 cubierta de perspectivas para ese pro­

yecto) se volcaba totalmente en sus propuestas. Esto se 

ve tanto a través de la fuerza del trazo y los colores con 

que expresaba su propuesta como en la forma en que al­

gunos dibujos mostraban aspectos del ambiente en el que 

ésta se insertaba. 

Para Mario, la arquitectura no era una profesión en el sen­

tido de ocupación especializada: era un sentido de vida. Su 

decisión de dejar esa práctica y dedicarse totalmente a la 

acción polít ico-revolucionaria implica un vuelco total, una 

decisión profunda, fruto quizás de considerar que no se 

podía hacer más arquitectura si antes no se producía un 

cambio radical en el plano social y político. 

Después de una experiencia que lo lleva a pasar algo más 

de un año en la cárcel, y luego de un periplo por diversos 

países de Latinoamérica y un período en Buenos Aires, par­

te para Europa a fines de I 974. 

Luego de una corta estancia en París y Madrid, retoma su 

profesión en A C o r u ñ a de la mano de un amigo de la épo­

ca deTucumán, Jesús Bermejo, nuestro gran apoyo desde el 

mismo momento de la llegada a España, quien le ofrece 

trabajo en la consultora que desarrollaba los proyectos pa­

ra Autopistas del At lánt ico. 

Es interesante ver su primer proyecto después del corte 

profesional. La eclosión de esa propuesta para un club, plan­

teada con una sensibilidad enorme hacia el territorio en 

que estaba inserto (una isla frente a la playa de Mera, cer­

cana a la ciudad de C o r u ñ a ) , la sensibilidad con que están 

dibujadas las piedras y los profusos dibujos de personas en 

distintas situaciones disfrutando el espacio y el paisaje, nos 

muestran que el arquitecto Soto, aunque dormido, aunque 
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olvidado por su cerebro, seguía anidando en su espíritu. 

Toda adaptación a otro medio, aunque se crea que se van 

a recuperar las raíces, es difícil. Mario trató de comprender 

el terr itor io de Galicia y su arquitectura, a partir de una se­

rie de dibujos minuciosos en los que analizaba los elemen­

tos arquitectónicos, cuerpos adosados, solainas, gruesos 

muros, tejados, típicos de la arquitectura tradicional. Refor-

muló todos estos elementos en su primer trabajo para la 

Autopista del Atlántico, la estación de peaje en Rande. 

Era sensible al color, al clima, a los materiales del lugar, y 

también buscó en un proyecto de vivienda rescatar la 

tradic ión de la piedra, con una postulación del uso del 

hormigón c ic lópeo como reinterpretación de la arquitec­

tura vernácula. 

D o c e n c i a 

Mario fue Jefe de Taller en Buenos Aires, por iniciativa de 

los alumnos que promovieron su nombramiento, cuando el 

Arq. Wladimiro Acosta abandonó la docencia. En ese mo­

mento se inscribieron seiscientos estudiantes (cuando no 

había más que 100 en otros talleres). Se hacían largas reu­

niones con los cinco adjuntos para definir los temas por 

desarrollar y aunar criterios, y otras cual asamblea en la 

que se discutían los problemas con los más de treinta do­

centes de la cátedra. 

También fue profesor en La Plata, adonde toamos en tren 

por la mañana -corriendo para no perder el de las ocho, 

después de haber cenado con colegas y alumnos en Angio-

la, al salir de clase casi a medianoche-, de donde volvíamos 

almorzando en el tren; allí se prolongaba el diálogo con los 

colegas. 

Su conciencia de la íntima relación de lo social y de lo po­

lítico con la arquitectura se manifestó claramente en su 

práctica como profesor. Al formar el taller en Buenos Aires 

llamó a concurso con un documento que definía claramen­

te esa postura: quienes se presentaban debían aceptarlo 

como base para la docencia. A s í aglutinó un grupo de muy 

buenos profesores que dejaron los talleres en los que im­

partían clases para sumarse a esa experiencia. 

Eran años de gran inquietud. Los alumnos se preguntaban 

para qué la arquitectura, si podía de algún modo o no te­

ner influencia en los movimientos sociales, si hacer arqui­

tectura o la revolución. Pero eso no impedía el entusiasmo 

disciplinar con que se desarrollaban los proyectos en el ta­

ller en el que se trabajaba a todas las escalas. La presencia 

de Marcos Winograd y de Paco García Vázquez (profesor 

de Urbanismo) en los últimos cursos dejaba en manos ex­

pertas el encauzamiento de los temas de gran escala y de 

escala urbana. Naldo Leiro (miembro de la casa Stilka, de 

diseño) en cuarto curso, Juan Molina yVedia (que durante 

el congreso de Cuba había presentado conVivanco la pro­

puesta local), en tercero, y Rodolfo Livingston (que por en­

tonces ya había estado también trabajando en Cuba), en 

segundo, completaban el plantel de adjuntos. Los temas 

eran coherentes con esas ideas, tenían que ver con las ne­

cesidades humanas elementales y profundas. 

Cuando Mario llegó a C o r u ñ a , fue invitado por el Direc­

t o r de la Escuela de Arquitectura, José Antonio Franco Ta-

boada, para impartir docencia en el área de Proyectos Ar­

quitectónicos. 

Hoy, sus alumnos de esos años -algunos actualmente do­

centes de la Escuela- recuerdan a Mario como un profe­

sor distinto, comprometido. Eso calaba en una minoría po­

litizada que conectaba muy bien con él, y a partir de ese 

entendimiento podía asumirlo como un maestro que los 

abría al conocimiento de la arquitectura. La empatia ideo­

lógica, el respeto por sus obras y el referente de Le Cor­

busier como maestro, habían sido las bases de su comuni­

cación con los alumnos en Buenos Aires. Sin embargo, en 

C o r u ñ a , en aquel momento, salvo en una minoría, la apatía 

política era total y el referente arquitectónico eran las 

obras de Rossi, cuyo lenguaje se multiplicaba en los ejerci­

cios de los alumnos. Ellos todavía, a veintidós años de su 

muerte, lo recuerdan con respeto, con la convicción de su 

saber; Mario Soto es un referente en la evocación de esos 

años, pero reconocen no haber podido absorber cabal­

mente su mensaje. 

Y permanece en mi memoria y me provoca aún emoción, 

el afecto con que tantos estudiantes y profesores se volca­

ron, entonces, a donar su sangre, porque se temía que fue­

ra urgente una posible transfusión cuando se desencadenó 

su enfermedad. 

E l f in 

En setiembre de 1982, durante unas jornadas sobre el Plan 

de Estudios en la Escuela de la que entonces era Secreta­

rio Académico, se le manifiesta una leucemia que lo lleva a 

la muerte indirectamente, por la acción del tratamiento so­

bre su organismo, en un mes intenso internado en la Resi­

dencia Juan Canalejo de A C o r u ñ a . 

El día que recibió la noticia se había sentado de inmediato 

a trabajar para dejar las cosas resueltas antes de internar­

se. Luego, desde el hospital, poco antes de morir, mandó a 

la Escuela su idea sobre c ó m o encarar los cursos de Pro­

yectos, desarrollando durante el último trimestre de cada 

año, a la escala de las posibilidades de los alumnos, un te­

ma a nivel de proyecto de ejecución. 

1983 - B o l e t í n d e l C O A G 

Para terminar quisiera transcribir unos párrafos que escri­

bí para el Boletín del Colegio de Arquitectos de Galicia, pu­

blicado poco t iempo después de la muerte de Mario. En 
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ese entonces lo dirigía Pedro de Llano, hoy catedrático del 

Departamento de Teoría y Expresión Gráfica: 

No es nada fácil para mí esbozar una semblanza de Mario 

que no sea el entrecruzamiento de innumerables imágenes 

y recuerdos. 

Mario tenía una actitud ética ligada a una ideología a la que 

no traicionó nunca por conveniencias. Tenía esa su mezcla de 

pasión, de entregarse sin miedo y sin límites y al mismo tiem­

po una actitud profundamente metódica y meticulosa que ca­

racterizaba su actuación en todos los campos. 

Tenía como nostalgia de su pasado ancestral gallego, se quiso 

entregar a esta Galicia que le traía recuerdos de infancia, de 

las luces de Castropol, de aquel hermano de su padre que to­

caba la gaita y pintaba recuerdos de la ría. Pero esa nostalgia Myriam GoLuboff y Mario Soto. 

no le entregaba las llaves de la inserción, lo ligaba a los dól­

menes y las piedras, al paisaje y la niebla, pero no a la pro­

blemática, al código de comunicación del gallego de hoy ni en 

el plano cultural, ni en el político, ni en el de la problemática 

arquitectónica. Por eso es difícil acá en Galicia querer explicar 

o transmitir el papel que jugó en la Argentina, donde de algún 

modo aglutinó o condensó en un momento dado todo un pro­

ceso ideológico cultural en la Universidad, la comunicación que 

estableció con los alumnos y el nivel que había tenido en el 

plano del quehacer profesional así como su inserción en el di­

fícil proceso político que vivió su país. 

Su rol en esta tierra fue mucho más individual, tratando de dar 

su mensaje en su lenguaje arquitectónico. 

La muerte truncó demasiado pronto y bruscamente esta his­

toria que quedó sin final cuando recién comenzaba. • 
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TRAVESÍAS DE LA MODERNIDAD 
RIOPLATENESE. MARIO SOTO 
Arq. Eduardo Maestrípieri 

a historia de los pueblos está atravesada por los 

viajes, como realidad o como metáfora. (...) Todo 

viaje tiene como objetivo rebasar fronteras, tanto 

disolviéndolas como recreándolas. Al mismo tiempo 

que delimita diferencias, singularidades o alterida-

des, también delimita semejanzas, continuidades, resonancias. 

Tanto singulariza como unlversaliza. Proyecta en el espacio y 

en el tiempo un yo nómada, reconociendo las universalidades 

y tejiendo las continuidades. En esta travesía se puede afirmar 

la identidad y la intolerancia, simultáneamente con la plurali­

dad y la tolerancia. En el mismo transcurso de esta travesía, 

al mismo tiempo se recrean las identidades proliferan las di­

versidades. En varios aspectos, el viaje revela alteridades, re­

crea identidades y descubre pluralidades. 

Octavio lanni1 

El trayecto de la memoria rioplatense a través de las arqui­

tecturas de la modernidad tardía y el conjunto de expe­

riencias desarrolladas desde fines de los años cincuenta 

hasta mediados de los años sesenta constituyen hoy una 

parte viva y fecunda de los caminos de nuestra arquitectu­

ra. La travesía, viaje figurado a través de estas manifestacio­

nes, se revela como un recurso comparativo excepcional. 

Permite colocar a la par arquitectos, proyectos, obras, con­

figuraciones urbanas y arquitectónicas diversas unidas en un 

verosímil relato de viaje que revelan miradas atentas o dis­

traídas, curiosas e inquietas, fascinadas y espantadas frente 

al paisaje de eventos y acontecimientos que conformaron 

una tardía modernidad-mundo que recibió a jóvenes arqui­

tectos y lozanas manifestaciones culturales de esta avanza­

da generacional, menos confiada y más crítica respecto a 

los principios de la arquitectura moderna. Es poco proba­

ble que las discusiones en el seno de los Congresos Inter­

nacionales de Arquitectura Moderna (CIAM) que llevaron 

al surgimiento del Team X 2, hayan sido cabalmente conoci­

das en Buenos Aires, sin embargo, esa revisión crítica, no 

sólo de la arquitectura sino de la propia cultura moderna, 

-basada en un progreso ilimitado de la t é c n i c a - estuvo 

también presente en el espíritu de estas generaciones. Es 

de esa desconfianza en una modernidad ingenuamente op­

timista, percibida en una perspectiva casi escatológica, de 

donde surgirá la tensión fundamental que animó a todo ese 

grupo de noveles arquitectos. Su actitud y predisposición 

cultural estuvo más cerca de ese espíritu crítico de los jó­

venes arquitectos europeos, que de la ortodoxia de los 

maestros modernos que emprendían por entonces sus 

grandes trabajos, desde las Unité de Le Corbusier hasta los 

rascacielos americanos de Mies van der Rohe. Las diferen­

tes prácticas desarrolladas en aquellos años por esta nueva 

generación de arquitectos que, egresados en la década de 

los 50, como Clorindo Testa (1948), uno de los primeros 

egresados de la flamante Facultad de Arquitectura y Urba­

nismo3, Claudio Caven, Eduardo Ellis (1950), Horacio Be-

rretta, Manuel Borthagaray, Juan Molinos, Jorge Chute, 

(1952), Horacio Baliero (I 953), Raúl Rivarola (I 954), Mano 

Soto, Juan Llauró, Justo Solsona (1956), Ernesto Katzenstein 

y Víctor Pelli (1959), entre otros 4 , ponen de manifiesto el 

espesor generacional y la diversidad de las búsquedas y 

afirmaciones desplegadas, y alientan a reorientar la refle­

xión de la disciplina sobre sus fuentes de inspiración. 

En la heterogeneidad de las propuestas de aquella prolífi-

ca, pero a la vez inacabada cultura arquitectónica, desple­

gadas en los comienzos de su actuación como principlante 

generación de arquitectos, es posible percibir prefiguracio­

nes de ciertos problemas y singularidades -rupturas y tra­

gedias-, de los procesos políticos y sociales que atravesa­

ron a la Argentina entre los años sesenta y setenta. Es evi-
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dente que la perspectiva en la que se colocan estas mani­

festaciones establece las condiciones y posibilidades de la 

comparación, por lo tanto, pese a la discontinuidad, disper­

sión y fragmentación de la producción urbana y arquitec­

tónica, el conjunto de obras y proyectos de esta nueva ge­

neración, vinculada culturalmente a las realizaciones prece­

dentes de Alfredo Agostini, Mario Roberto Álvarez, el Gru­

po Austral, Jorge Ferrari Hardoy, Eduardo Catalano, Carlos 

Coire, Eduardo Sacriste, Jorge Vivanco o Amando Williams, 

constituye un episodio significativo de la producción mo­

derna y contemporánea en la arquitectura del Cono Sur 

americano. La secuela de trabajos y reflexiones de las dé­

cadas subsiguientes expusieron algunas de las originales e 

inéditas actitudes y orientaciones de esta generación de ar­

quitectos inspirada tanto en las enseñanzas y manifestacio­

nes locales de lo "moderno", como en las búsquedas cer­

canas o semejantes de las lozanas y frescas generaciones 

de arquitectos del Viejo Mundo. 

A uno y otro lado del océano, los arquitectos se regodea­

ron convencidos de que vivían la verdadera edad moder­

na: que su manera de pensar, sentir y hacer arquitectura 

era actual, que tenían ideas "originales" por saber recono­

cer e interpretar las fuentes de la arquitectura. Creían vivir 

en la relativa segundad de naciones o estados en los que 

era posible construir y continuar una vía "moderna" o, al 

menos, contribuir desde la arquitectura a su moderniza­

ción. Formados en la sensibilidad y la predisposición por lo 

moderno, se lanzaron a la vida profesional asumiendo, tem­

pranamente alguno de ellos, la profundización, y en algunos 

casos, la posterior crítica, al producto, en apariencia, homo­

géneo y monolítico, de aquella modernidad arquitectónica, 

cultural y productiva de la que se creían virtuales herede­

ros y naturales continuadores. Los primeros modernos y 

modernistas rioplatenses fueron bastante prudentes a la 

hora de hacer sus propias aseveraciones; sin embargo, el 

optimismo constructivo del Nuevo Mundo les permitió 

ciertas afirmaciones fundacionales. Reaccionaron, en una 

sociedad conservadora, ante lo que consideraron la deca­

dencia cultural y académica 5 , abordando sus problemas 

prácticos e intelectuales de una manera claramente opti­

mista y moderna, y, tanto en la arquitectura como en el ur­

banismo, sus vidas intentaron personificar modos, lógicas o 

procedimientos racionales de realización, desde institucio­

nes o posiciones personales que creían ausentes de su­

perstición y fetichismo. 

Cabe recordar una anécdota de Jorge Vivanco que repre­

senta este estado de ánimo que les permitió a los arquitec­

tos latinoamericanos abordar lo moderno desde su "privile­

giada" pero a la vez contradictoria condición continental: 

"Le Corbusier, para intentar congraciarse (pero también sa­

biendo que era mi primer viaje), me pregunta en un aparte 

qué me parecía la ciudad de París", cuenta Jorge Vivanco. 

-"Me parece que París es una suciedad sucia, todos los 

edificios están muy sucios", le contesta Vivanco, a un sor­

prendido Le Corbusier, por la inusual respuesta del visi­

tante americano. 

-"No -dice Le Corbusier-, usted está confundido, eso no 

es suciedad, eso se llama 'pátina' y lo produce el tiempo". 

-"Creo que el confundido es usted", le contesto. (Yo sabía 

muy bien qué eran las pátinas, porque había trabajado con 

un escultor, es más, había fabricado pátinas). "Esto no es pá­

tina, sino simplemente hollín transportado por el viento 

desde el sector industrial a la ciudad". (Tomo un lápiz y le 

demuestro qué está pasando con los vientos y la ciudad). 

-"Usted representa al salvaje americano", dice Le Corbu­

sier sonriendo. 

-"Y a mucha honra -p ienso- no el representante de una 

cultura en decadencia..." 6 

A mediados del siglo pasado, exabruptos como el de Vi­

vanco revelaban las primeras voces disonantes, aunque no 

críticas, dentro de una cultura arquitectónica deslumbrada 

con la modernidad. Vivanco abusaba de su condición de 

"noble salvaje" y reclamaba la primicia de la modernidad 

del Nuevo Mundo. Otros latinoamericanos reclamaban su 

participación en los CIAM, como una forma de pertenecer 

a una comunidad internacional preocupada en superar las 

supersticiones que impedían el progreso de la arquitectu­

ra moderna. La originalidad de la presunción de Vivanco, 

coherente con su obrar posterior, era la posibilidad de re­

clamar una autonomía de pensamiento frente a la aparen­

temente monolítica y homogénea globalización moderna. 

A la hora de una revisión, necesaria para las categorías his-

toriográficas que entretejen el relato de nuestras búsque­

das culturales, la saga de esta nueva generación de moder­

nos rioplatenses exhibe, junto con el inventario de las rea­

lizaciones, la insistencia de ciertos protagonistas, como Ma­

rio Soto, en asimilar y explicitar las manifestaciones protei­

cas de una identidad cultural en formación. 

Desde la temprana visita de Le Corbusier a la Argentina, la 

difusión de su pensamiento y obra ejercería una profunda 

influencia en varias generaciones de arquitectos argentinos. 

El viaje de muchos de ellos a París para conocerlo y traba­

jar junto a él, como fue el caso de Juan Kurchan y Jorge Fe­

rrari Hardoy, la llegada a nuestras tierras de discípulos co­

mo Bonet o la transmisión y vigencia de sus ideas vertidas 

por muchos de los asistentes a aquellas charlas o "Precisio­

nes"7 organizadas por los Amigos de la Ciudad, fueron 

creando un eterno presente "moderno" que sólo se inte­

rrumpiría abruptamente con la muerte del "Maestro". Al 

relativo conocimiento de otros "Maestros" como Walter 

Gropius, Mies van der Rohe o Alvar Aalto, sólo la difusión 

de Frank Lloyd Wright, vía Eduardo Sacriste o la visita de 



Bruno Zevl (1952), que impulsó un mayor conocimiento 

de la obra del arquitecto americano, desplazó la atención 

hacia otras fuentes culturales. Las visitas de Marco Zanuso 

(1958), Richard Neutra (1959) o Marcel Breuer (1962) o 

la epopeya brasileña de la construcción de Brasilia se in­

corporarían sucesivamente al hasta entonces restringido 

imaginario arquitectónico de estudiantes y arquitectos. En 

ese presente moderno inmutable, defendían posiciones 

que con el t iempo se harían mezquinas y estereotipadas. 

No tenían esa zozobra, ni el sentido de discontinuidad his­

tórica que se percibe en muchos ámbitos hoy en día. Hoy 

el programa de la modernidad ya no incluye nada que se 

parezca a aquellas convicciones. Nuestra situación actual 

no nos permite afirmar que el río de aquella tardía moder­

nidad sigue fluyendo con fuerza. Lo que parecía una exu­

berancia incontenible -nuestra modernidad rioplatense-, 

ha desaparecido bajo la arena limosa, de manera que pare­

ce encontrarnos varados, como si hubiéramos encallado, y 

ya no podemos proyectar con tranquilidad y confianza un 

futuro renovado por el optimismo profético de aquella 

nueva fase de la arquitectura moderna. 

En la década que transcurre entre las dos rupturas de la vi­

da institucional y democrática argentina (1955-1966), des­

de Tucumán al Río de la Plata, los jóvenes arquitectos ar­

gentinos alentaron la intuición de lo nuevo desde sus afini­

dades y diferencias hacia el pasado con motivaciones para­

lelas a las de la generación contestataria de los Congresos 

Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM) celebra­

dos en Dubrovnik (1956) y Otter lo (1959). Alison y Peter 

Smithson junto a Aldo van Eyck y Louis Kahn, entre otros 

arquitectos, proclamaban la inestabilidad de la prédica mo­

derna en la arquitectura y el urbanismo, enarbolando nue­

vas valoraciones del tejido social, con sus expresiones for­

males, sus preferencias gregarias y sus complejidades, fren­

te a las primicias de la ya hoy hegemónica globalización. 

Aldo van Eyck, exponente clave de aquella generación 

emergente de europeos 8, semejantes a los nuestros que en 

A m é r i c a Latina imaginaban la labor proyectual como indi­

soluble de elaboraciones teóricas y planteamientos críticos, 

recordando aquellos años de afirmaciones juveniles, fijaba 

nuevamente su posición en una conversación con Federi­

co Correa 9: "Para mí siempre ha sido cuestión de sustituir 

"o" por "y", por lo tanto, en vez de Miró o Mondrian para 

mí es Miró y Mondrian". La vitalidad inclusiva de van Eyck 

o el debate abierto de los últimos CIAM difieren de las 

prácticas que se desplegaron en nuestro medio, pero seña­

lan afinidades y predisposiciones comunes a uno y otro la­

do del océano: la revisión y profundización del ideario mo­

derno, o como señaló Luis del Valle en un trabajo reciente, 

haciendo referencia a la utilización de categorías excluyen-

tes en la construcción de los relatos históricos de la déca­

da del sesenta: "En nuestro contexto particular; pareciera 

sumársele a esta condición, la de una verdadera 'teleología 

del anti', una historia construida desde el antagonismo, co­

mo si la relación a través del 'o' y no del 'y' fuera una ne­

cesidad que atraviesa diagonalmente todos los sustratos de 

nuestras prácticas culturales" 1 0. Desde esta mirada o posi­

ción, decir "anti" es decir "pro" y nuestra cultura arquitec­

tónica no será ajena a estas alternativas "progresistas" de 

apertura y nuevas transformaciones disciplinares. No será 

un proceso de aprobación monolítico, ai contrario, ia acep­

tación de la diversidad de las fuentes culturales o la crítica 

a cierta prédica moderna se producirá a través de ciertos 

episodios de asimilación y recusación, de acompañamiento 

circunstancial, como lo fueron la creación de ciertos gru­

pos y equipos de trabajo relativamente estables como UR-

BIS11, HARPA12, O A M 1 3 , O N D A 1 4 , GAP 1 5 y espacios de en­

cuentro como Montereau, Parral, Santo Domingo 1 6, o la 

participación en la heteróclita exposic ión de las Casas 

Blancas17 (1964) y la diáspora en la Universidad (1966), 

después de la fatídica "noche de los bastones largos"18. "Ya 

a finales de los cincuenta - seña la del Valle-, comenzó a 

plantearse en nuestro país un debate entre una actitud 

profesional de la arquitectura y aquellos que sostenían una 

visión disciplinar de-la misma. Dicho de otra manera, entre 

quienes la entendían en última instancia como una 'técnica 

combinatoria' de un conjunto reducido de conocimientos 

técnicos autónomos al servicio de ciertos intereses o de 

una mera lógica de producción y consumo, y quienes pro­

ponían a la arquitectura como forma de construcción de la 

cultura en un sentido a la vez mucho más amplio y profun­

do. En nombre de este debate se impusieron antinomias 

irreductibles, afinidades lineales y unívocas entre ideología 

y arquitectura, se redujeron las posibilidades de una refle­

x ión profunda sobre los distintos problemas o se Instaló 

una mirada reductiva sobre los mismos". 1 9 

En la Argentina, la travesía moderna había acumulado y se­

dimentado en sucesivas capas geológicas del vasto terr i to­

rio argentino, casi tres décadas de obras, proyectos y mo­

tivaciones vanguardistas comparables a sus pares transo­

ceánicos. Al l í estaban las obras y proyectos modernistas de 

arquitectos hijos de la tierra, la inmigración o el exilio, co­

mo Wladimiro de Acosta, Ermete De Lorenzl, A n d r é s y Jor­

ge Kálnay, A lberto Prebisch, Macedonio Oscar Rulz, Ernes­

t o Vautier o Antonio Vüar, y también las primeras transicio­

nes o afirmaciones modernas de Alfredo Agostinl, Jorge As­

ían, Mario Roberto Álvarez.Vera Barros, Horacio Caminos, 

Eduardo Catalano, Carlos Coire, Jorge Ferrari Hardoy, Juan 

Kurchan, Samuel Oliver, José María Pastor; Federico Peralta 

Ramos, Valerio Peluffo, Eduardo Sacriste, Santiago Sánchez 

Elía, S imón Ungar, Itala Fulvla Villa, Jorge Vivanco, Amancio 

Williams o Hilarlo Zalba. 
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La modernidad arquitectónica en la Argentina 2 0 fue mutan-

do desde una adhesión estética, vinculada con las energías 

producidas por la destrucción consciente del lenguaje ar­

quitectónico 2 1 hacia una construcción y expresión histórica 

de la utopía social. En este caso, la modernidad exige el v ín­

culo con la vida social y se expresa como vehículo de pro­

greso. La confianza en la capacidad de la razón para orga­

nizar la utopía es una de las características que define a la 

generación de los 40 como moderna. A ñ o s más tarde,To­

más Maldonado, impulsado por esta misma confianza iluml-

nista, propondrá, retomando a Habermas2 2, la recuperación 

y continuación del "proyecto moderno" por ser una tarea 

inconclusa, "una nueva esperanza proyectual" 2 3. La utopía 

existirá como posibilidad y como proyecto, un camino mi­

litante y conflictivo atravesará la década. Una década des­

pués - e n los frágiles años 50 de la Argentina-, la nueva ge­

neración de arquitectos se encontró pronto polarizada en­

tre los valores culturales de la síntesis criolla de la moder­

nidad local y las imágenes de la renovación intelectual fo­

mentadas por la reforma universitaria y los ambientes pro­

gresistas. A uno y otro lado del océano la revisión o pro-

fundización - c o m o prefieren otras voces-, del proyecto 

impulsado por los viejos Maestros comenzará a manifestar­

se bajo diferentes signos: afirmaciones dogmáticas, apertu­

ras y caminos alternativos. La posición relativa sobre la vo­

luble frontera entre tradición y modernidad ocupará el 

centro de las indagaciones y de las oposiciones, sobre un 

fondo de procesos de cambio en la medida inédita de ver­

daderos mundos en transformación. 

La generación de Mario Soto no fue ajena a estas afirma­

ciones de ilusión y esperanza proyectual presentes hasta 

mediados del siglo XX. Herederos del legado urbano y ar­

quitectónico de dos generaciones de arquitectos moder­

nos, debieron mediar entre antagonismos sociales y políti­

cos, entre la novedad moderna ultramarina y la originalidad 

mestiza del Nuevo Mundo. 

La obra de Mario Francisco Soto ha estado hasta el mo­

mento insuficientemente divulgada, a pesar de ser uno de 

los arquitectos más importantes y atípicos de su genera­

ción. Sus breves exilios en Perú y Cuba, el exilio final en Ga­

licia y su prematura muerte ayudaron a una injusto olvido 

por parte de las nuevas generaciones de jóvenes arquitec­

tos, ávidos y curiosos de conocer el entretejido de nuestras 

tradiciones modernas. El homenaje de una publicación ga­

llega 2 4© una reciente exposición que reunió parte de sus 

trabajos 2 5 no fueron suficientes como para instalar definiti­

vamente los diferentes nombres que actuaron en un mo­

mento muy especial de la vida y la arquitectura argentina. 

Estas notas intentan capturar algunos de esos momentos 

fugaces y efímeros de dudas, vacilaciones y afirmaciones 

que quedaron plasmados en los proyectos y obras de Raúl 

Rivarola, Mario Soto y algunos de sus circunstanciales 

compañeros. Reflejar desde ciertos episodios biográficos, 

un estado de ánimo general que atravesó y caracterizó a 

la arquitectura, la sociedad, una modernidad-mundo en 

transformación. 

LOS VIAJES DE I N I C I A C I Ó N 

DE BUENOS AIRES A T U C U M Á N 

En 1956, mientras Le Corbusier finalizaba las Malsons Jaoul 

en Neullly, el presidente brasileño Juscelino Kublstschek for­

mó la Novacap, empresa encargada de la creación de Bra­

silia, con la dirección de Israel Pinheiro y Oscar Nlemeyer; 

ese mismo año se llamó a concurso para el Plan Piloto en 

el que ganó el proyecto de Lucio Costa, que comenzó a 

construirse, con una mayoría de edificios diseñados por el 

propio Niemeyer, al año siguiente, y hacia 1960 se hacía 

una primera inauguración de la ciudad con el traslado del 

gobierno federal. En agosto de 1957, mientras se publicaba 

el sexto volumen de las Obras Completas, que incluía los 

trabajos de Le Corbusier en Chandigarh, Mario Soto, junto 

a Raúl Rivarola, finalizaba la documentación técnica de cua­

t ro escuelas primarias para la provincia de Misiones. Meses 

atrás habían ganado su primer concurso de anteproyectos 

y el entusiasmo juvenil los llevaría a participar en otros con­

cursos similares que había convocado el gobierno misione­

ro. Sin saberlo, habían comenzado una particular relación 

de trabajo que se prolongó durante varios años, con obras 

que propusieron una forma de pensar y hacer arquitectura 

claramente heterodoxa respecto a cierta modernidad ca­

nónica, y desde las vacilantes condiciones de mundos, so­

ciales y disciplinares, en transformación. La saga personal de 

Mario Soto mostrará, junto al registro de sus proyectos y 

realizaciones, la persistencia en la búsqueda de diversificar 

y relacionar las expresiones cambiantes de una identidad 

arquitectónica y cultural en formación. 

En septiembre de ese mismo año, comenzó a aparecer, por 

entregas, en la revista Hora Cero Semanal, El Eternauta, que 

presentaba una catástrofe -una Invasión extrate rrestre-, 

que ocurría en Buenos Aires. Sorprendidos, veíamos en las 

páginas de la historieta c ó m o por calles y lugares donde 

caminábamos todos los días, caía una nevada mortal. La 

avenida Gral. Paz, Puente Saavedra, la cancha de River, el 

Congreso Nacional, eran los escenarios urbanos donde 

transcurría la historia. En los cuadros de la historieta, se 

leían pintadas que decían "Vote Frondizi" o el cartel que in­

dicaba que estábamos en la calle Charcas. 

La curiosidad por conocer el destino final de Buenos Aires 

y el resto del mundo - la invasión había alcanzado escala 

planetaria-, mantuvo en vilo a los lectores de Hora Cero, 

durante ciento cinco semanas, que culminaron abrupta­

mente el 9 de septiembre de I 959. Era la primera vez que 
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en un medio popular como la historieta, Buenos Aires o 

ciertos espacios reconocibles de ella, se presentaban como 

parte de una historia "por entregas" y desplazaban a luga­

res y personajes exóticos usuales en estos medios. La fas­

cinación que causó El Eternauta se repitió pocos años des­

pués, cuando la Editorial Frontera volvió a editar la histo­

ria. Buenos Aires había encontrado un nuevo espacio vi­

sual, una identidad cultural que no era pictórica, ni literaria. 

H é c t o r G e r m á n Oesterheld, Francisco Solano L ó p e z y Al­

berto Breccia fueron los responsables o hacedores, desde 

el guión y el dibujo, de plasmar o capturar las imágenes que 

estaban presentes en el imaginario urbano. 

Ese mismo año, en los suburbios de Buenos Aires, se inau­

guraba la iglesia parroquial Nuestra Señora de Fátima, de 

los arquitectos Claudio Caveri y Eduardo El lis. Esta obra 

deslumbró y perturbó a varias generaciones de arquitec­

tos. La iglesia de Fátima produjo hallazgos inesperados, cu­

yo producto no tiene una explicación lineal y donde los 

postulados, apócrifos, no explican la variedad e interés de 

los resultados obtenidos: una invención contemporánea y 

sincretista, sin habérselo propuesto objetivamente. 

Otras obras cercanas al lugar y contemporáneas a Fátima, 

como la casa Oks de Antonio Bonet, o la casa que realizó 

Horacio Baliero en las barrancas de San Isidro, no fueron 

tan inesperadas y sorprendentes como la resolución pro­

puesta por ios arquitectos Caveri y Ellis. 

Las dos primeras obras citadas de Bonet y Baliero fueron 

incluidas, junto a la iglesia de Fátima y las hosterías en Mi­

siones de Soto y Rivarola, por Francisco Bullrich en diver­

sas publicaciones y conservan actualidad histórica por los 

lenguajes y posiciones teóricas que evocan. Son propues­

tas que continúan la tradición minimalista o purista, y hoy 

pueden ser observadas bajo esa mirada, Fátima, en cambio, 

conserva intacto un original carácter revulsivo e informe, 

esencial e incompleto, que contrasta con el purismo, refi­

namiento tecnológico y organicidad maquínica perseguido 

recurrentemente a un lado y otro del océano. 

Las hosterías de Soto y Rivarola se ubican equidistantes de 

ambas posiciones. Tienen atributos y rasgos que podrían 

identificarlas con una búsqueda minimalista, sin embargo, 

hay poco en ellas de refinamiento o exaltación tecnológica 

y sí un dominio de la constructividad y materialidad de la 

edilicia como obra abierta, esencial e incompleta. En unas 

prevalecen las relaciones con el paisaje cultural, y la arqui­

tectura parece ser sólo el resultado del diálogo hacia el in­

terior de la disciplina; en las hosterías, poco importa expli-

citar o aludir al linaje de la obra y prevalece una relación 

franca y silenciosa, sin estridencias, con el paisaje natural. 

En las primeras, la revisión de sus propuestas nos remiten 

a un momento histórico de la modernidad rioplatense en 

que prevaleció la búsqueda de lo esencial como modo de 

preservarse de formas equívocas y bastardas. 

Mientras Bonet y Baliero parecieran afirmarse en una esté­

tica austera o puritana, la casa Robirosa Michel de Clorin-

daTesta, o las hosterías de Rivarola y Soto se aproximarán 

al "arte povera" y a las arquitecturas anónimas y populares 

revalorizadas en esos años por Bernard Rudofsky, Paul 

Goldberg o Aldo van Eyck. 

Catorce casas blancas construidas entre 1957 y 1962 y 

reunidas por Félix Ruiz Martínez en la exposición que se 

realizó en agosto de I 964, en el Museo de A r t e Moderno 

de Buenos Aires, puso en evidencia la diversidad de las 

búsquedas emprendidas en aquellos años. En diciembre de 

1963, Ruiz Martínez le ofreció al Director del Museo de 

Arte Moderno, Hugo Parpagnoli, "la realización de una ex­

posición de un grupo de obras arquitectónicas que bajo el 

título 'La nueva casa argentina vista a través de las obras 

de un conjunto de jóvenes arquitectos' se realizaría a me­

diados del año próximo". Finalmente la exposición se de­

nominó "La arquitectura argentina de hoy: 14 casas blan­

cas" y promovió un debate generacional que se extendería 

durante años en torno a los posibles cauces de una cierta 

arquitectura rioplatense. La intensidad de esta corriente de 

pensamiento arquitectónico se extendió a casi todo el país 

con vigorosas expresiones en C ó r d o b a , Rosario, Tucumán, 

Salta, Resistencia, La Plata o Mar del Plata. 

Todo lo que había de efímero o moda en este conjunto de 

realizaciones, desde Fátima, las hosterías de Rivarola y So­

to o El Eternauta, hasta las catorce obras blancas, ha que­

dado rezagado por lo auténticamente moderno que hay 

en ellas. Lo efímero no tiene carácter de representación 

social debido a que no posee un proyecto global propio y 

estas obras en su conjunto, produjeron resultados inespe­

rados, tuvieron una recepción que no se comprende lineal-

mente. No explican la variedad e interés de los resultados 

obtenidos: desde una invención de arquitectura contem­

poránea y sincretista hasta la ficción de una invasión extra-

terrestre a Buenos Aires rozan, sin habérselo propuesto 

objetivamente, la búsqueda de una identidad cultural don­

de verse reflejados. 

En la temprana obra de Rivarola y Soto, han quedado re­

gistrados algunos de estos hallazgos o intuiciones genera­

cionales. No se lo propusieron idealmente, no hubo un 

programa explícito que enunciara un itinerario acordado o 

consensuado del proyecto. Sin embargo, algunas explora­

ciones de la forma arquitectónica, referidas tanto a la cons­

tructividad edilicia como a la materialidad de la ciudad 

-aun las que son deudoras de la manera corbusierana-, se 

acercan inexorablemente a ciertas invariantes de la mo­

dernidad rioplatense. 
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B u e n o s A i r e s 

Mario Soto ingresa a la flamante Facultad de Arquitectura 

y Urbanismo en 1948; su primer decano, Ermete De Lo-

renzi, antiguo profesor de Teoría de la Arquitectura en la 

Universidad del Litoral y reconocido profesional por sus 

excelentes obras racionalistas realizadas junto con Julio 

Otaola y Roca en Rosario y Buenos Aires, se preocuparía 

por invitar a diferentes intelectuales y arquitectos euro­

peos. En esos años estuvieron dictando cursos y conferen­

cias en Buenos Aires los franceses Gastón Bardet, Jacques 

Lambert y A n d r ó Missenard y los italianos Pier Luigi Ner-

v i 2 6 y Bruno Zevi 2 7. Por su amigo y entonces compañero de 

estudios Raúl Rivarola28, sabemos que tanto Mario Soto 2 9 

como él asistieron a las conferencias de Nervi y Zevi, y am­

bos quedaron impresionados por la vehemencia, conoci­

mientos y convicciones desplegados por uno y otro, en es­

pecial Zevi, que solía ser muy histriónico en sus conferen­

cias: "La visita de Bruno Zevi y su serie de charlas en el Au­

la Magna de la Facultad de Derecho produjeron durante 

un mes la eufórica adhesión de centenares de estudiantes 

de arquitectura entre los que me encontraba. El 'espacio 

recorrible', el tiempo como 'cuarta dimensión', la historia 

planteada como 'actual' siguiendo las enseñanzas de Bene-

detto Crocce, abrieron perspectivas que se incorporarían 

a los planes de la Facultad en el período, en mi opinión bri­

llante, que fue de los años 56 a 66". 3 0 

Los sucesivos decanos, Francisco Montagna (1949-1952) y 

Manuel D o m í n g u e z (1952-1955) no lograron transformar 

la fuerte tradición académica existente e imprimir un nue­

vo perfil innovador a la Facultad. Se reconocía la calidad de 

profesores como Alberto Dodds, Mario Buschiazzo, Alfre­

do Villalonga, Rodolfo Moller, Isaac Stock, Ezequiel Martínez 

Segura, Julio Otaola, Raúl Alvarez, Ermete De Lorenzi, Raúl 

Castagnino, Ernesto Vautier, el matemático H é c t o r Ottone-

Ilo, los pintores Lorenzo Gigli y Jorge Soto Acebal, el escul­

t o r Carlos de la C á r c o v a y el urbanista Carlos María Della 

Paolera, pero su presencia era insuficiente si no eran mo­

dificados los contenidos de la enseñanza. 

En la edición de los números correspondientes a los años 

I 95 I y 1952 de la revista Canon, se publicaron, como pri­

micias, una pequeña casa de Walter Gropius construida en 

Munro, en los suburbios de Buenos Aires, un artículo de 

Nervi sobre los "tipos" en diseño, así como las conferen­

cias dadas por Nervi (1950) y Zevi (195 I) en Buenos Ai ­

res. Hay que esperar casi diez años para que lleguen a la 

Facultad de Arquitectura otros prestigiosos visitantes co­

mo Tomás Maldonado, Eduardo Sacriste, Eladio Dieste, G ¡ -

11o Dorfles (1958) y Richard Neutra (1959). 

Raúl Rivarola reconstruyó alguno de sus pasos junto a Ma­

rio Soto por los talleres de la Facultad de Arquitectura y 

Urbanismo mencionando entre otros a Ventura Mariscotti 

en Introducción a la Arquitectura y a Roberto Leiva, Mar­

celo González Pondal, Isaac Stok, y Alfredo Villalonga, en los 

cursos de C o m p o s i c i ó n Arquitectónica, a Isidoro Gurevich 

y Ermete De Lorenzi en los cursos de Teoría de la Arqui­

tectura. De este último, Rivarola recuerda especialmente 

las clases de soleamiento en las que De Lorenzi les expli­

caba una forma de cálculo de tablas solares elaborada por 

él mismo, y que tanto Rivarola como Soto aplicarían años 

más tarde en sus obras. 

En 1951 en el curso de Compos ic ión Arquitectónica, Riva­

rola y Soto conocieron a Alfredo Casares, Profesor Adjun­

to a cargo del curso. Rivarola recordó que Casares había 

sido uno de los primeros arquitectos de la Facultad en ha­

blarles de Le Corbusier y Mies van der Rohe 3 1 y que pasa­

ban largas horas disfrutando las pláticas y correcciones con 

el equipo de docentes y colaboradores del taller, entre los 

que estaban Eduardo Martín, Alberto Lanusse, Odilia Suá­

rez y Eduardo Sarrailh. 

Rivarola y Soto conocieron por Alfredo Casares algunas 

obras poco conocidas de Le Corbusier. Casares solía ago­

biar a sus estudiantes "...con la cantinela de la Maison aux 

Mathes, de Le Corbu, con su estructura, con su espacio. Un 

día comenté que estaba por viajar a Europa un lunes. A s í 

fue que el viernes anterior los estudiantes del taller me re­

galaron una maqueta de la famosa casa".32 

Ese año conocen también a Bruno Zevi, que había sido in­

vitado por el Decano Francisco Montagna a dar un ciclo 

de conferencias en la Facultad de Arquitectura y Urbanis­

mo. Rivarola recordó que les había resultado imposible 

acercarse a la abarrotada Aula Magna de la Facultad de 

Derecho donde Zevi exponía su clase magistral. Finalmen­

te, ambos lograron asistir a las charlas que dio para un re­

ducido número de estudiantes en el edificio de la calle Pe­

rú 294 donde se encontraba parte de la Facultad de Ar­

quitectura y Urbanismo. 

Resulta difícil reconstruir las condiciones en que se desple­

gaba la enseñanza en los talleres de la Facultad. La carrera 

se desarrollaba en dos ámbitos bien diferenciados, Inde­

pendencia y Perú: Independencia 3065 con los dos prime­

ros años, y Perú 294 para el resto de los cursos. Cada edi­

ficio tenía su geografía particular, adjetivada por las diferen­

tes condiciones ambientales que llevaba a denominaciones 

tales como "Siberia" o prolongaciones naturales en los ba­

res cercanos como "El Querandí" . 

Rivarola y Soto no conocieron la experiencia de los talle­

res verticales, que desde I 956 abarcaría materias como In­

troducción a la Arquitectura, Visión y Compos ic ión Arqui­

tectónica. La formación que recibieron alternó entre una 

enseñanza tradicional o académica y algunos atisbos de 

cambio impulsado por los profesores jóvenes. Desde I 949 

eran profesores adjuntos Alfredo Casares, Mauricio Repos-
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sini, Hirsz Rotzait y Alfredo Agostini, y dos años después se 

incorporarán Alberto Prebisch y Eduardo Catalano, que 

había regresado de su experiencia tucumana. Rivarola re­

cordó el inicio de su actividad docente junto a Mario Soto 

"...comenzada siendo aún alumnos, como ayudantes en la 

cátedra del arquitecto A n t ó n Gutiérrez y Urquijo 3 3 en la 

materia Plástica. Este profesor perteneciente a una genera­

ción formada en las tradiciones de la Academia de Bellas 

Artes de París, Beaux-Arts, pero con una amplitud de crite­

rio tal, como para alojar en su cátedra a este grupo de jó ­

venes admiradores de la Modernidad.. .". 3 4 

En 1949, Mario Soto tenía veintiún años cuando comenzó 

a trabajar en el Ministerio de Salud Pública de la Nación, 

como dibujante, en la Dirección de Arquitectura de la Sub­

secretaría de Construcciones. 

Las biografías, a veces, nos dan sólo los accidentes vitales; 

poco de lo esencial de Soto como persona y como arqui­

tecto, sin embargo, podemos conjeturar que aquellos años 

en los que Soto alternó estudio, docencia y trabajo fueron 

significativos y cruciales para su formación como arquitec­

to. Su educación transcurrió entre la libertad cosmopolita 

que ofrecía la vida universitaria y la rigurosidad y compleji­

dad de la arquitectura hospitalaria encarada desde los re­

cursos y las posibilidades que ofrecían las oficinas técnicas 

estatales. Pocos años después su trabajo en el Ministerio 

de Salud Pública le permitirá conocer a dos arquitectos 

que serán decisivos en su orientación posterior Uno será 

Eithel Traine; el otro, Jorge Vivanco. 

De sus años de aprendizaje en la Facultad de Arquitectu­

ra es probable que no haya podido sustraerse a las in­

fluencias que Le Corbusier ejerció en todo el ámbito aca­

démico y arquitectónico -ya mencionamos a Casares- y 

que su admiración y mayor conocimiento fueron crecien­

do de la mano de otros arquitectos, como el menciona­

do Vivanco, por la difusión de las Obras Completas, que 

Soto leía y disfrutaba con fruición, como lo recuerda Je­

sús Bermejo Goday, compañero de trabajo durante su 

permanencia e n T u c u m á n o por el encuentro directo con 

obras surgidas bajo su influencia, como algunos de los 

edificios construidos en la Ciudad Universitaria de Tucu-

mán. En el desarrollo posterior y despliegue de sus obras 

y proyectos pueden verse algunas de sus afinidades con 

el Le Corbusier maduro, así la importancia del paisaje na­

tural o cultural como determinante de la implantación y 

como modulador y mediador de la escala del edificio: 

presente y visible en las hosterías de Misiones, el Institu­

t o de Previsión Social de Posadas y especialmente en sus 

obras en el exilio gallego, como el edificio de control pa­

ra la Autopista del Atlántico, el poblado Seoane, en Mei-

rama, o las viviendas en Santa Cruz y Pontevedra. El otro 

aspecto afín de Mario Soto que acompaña la natural evo­

lución de Le Corbusier es cuando éste abandona las me­

táforas mecánicas y se acerca a producciones más artesa-

nales, como las casas Jaoul o la Maison Aux Mathes, que 

acercan su forma de producción a las realidades riopla­

tenses y latinoamericanas. Soto combina desprejuiciada-

mente diferentes técnicas y materiales: madera, piedra o 

ladrillo, en las hosterías de Misiones, adobe, cerámica ar­

mada y hormigón en la escuela de Alem, paneles prefabri­

cados en las estaciones de peaje de la Autopista del 

Atlántico, hormigón cic lópeo y piedra en las viviendas de 

Santa Cruz y Pontevedra. Soto, creemos que reconoce 

como lo hace Le Corbusier, que uno de los rasgos impor­

tantes del siglo X X es haber puesto a la técnica al servi­

cio de la arquitectura con una libertad nunca antes alcan­

zada. Esta libre disponibilidad significaba adaptarse a las 

condiciones locales de producción. Por ejemplo, mientras 

Williams pensaba trasladar por el río Paraná los elementos 

premoldeados y prefabricados para armar los hospitales de 

Corrientes, Soto, junto a su amigo Rivarola, recurre a la pie­

dra y madera del lugar para construir las escuelas y las hos­

terías. Williams celebra la técnica, Soto, como Le Corbusier, 

se vale tanto de la alta tecnología como de técnicas arte-

sanales y como su maestro Traine, recurre y adapta técni­

cas utilizadas por otras disciplinas y evita caer en la pura 

estética o expresionismo de la técnica. EnTucumán adapta 

cañerías de instalación eléctrica para construir una estruc­

tura espacial de barras que definirá la cubierta de la Escue­

la de Enfermeras, en su casa-estudio de la calle Anchorena 

emplea por su bajo costo ventanillas de colectivos para 

reemplazar las carpinterías convencionales... 

En 1951, como miembro del equipo técnico de la Direc­

ción de Arquitectura que dirigía el Arq. Eduardo Martín, 

participa, tanto de los estudios y relevamientos de los edi­

ficios y equipamientos hospitalarios nacionales, como del 

dibujo 3 5 de las nuevas propuestas e ideas sanitaristas que el 

Dr. Ramón Carrillo impulsaba desde 1946, cuando se puso 

al frente del Ministerio de la Salud Pública de la Nación. Es­

tos estudios e ideas expuestas primero en su "Política sa­

nitaria argentina" 3 6 serán volcados de manera sistemática 

por Carrillo en un extenso trabajo conocido como "Teo­

ría del Hospital" 3 7, que proponía para la arquitectura hos­

pitalaria dos concepciones inéditas en materia de organi­

zación de la asistencia médica preventiva y curativa: el 

Centro Sanitario y la Ciudad Hospital 3 8 Ambos constituían 

una sola unidad y sus círculos de acción eran complemen­

tarios. El primero era un conjunto de consultorios poliva­

lentes con funciones anexas de servicio social, visitadoras 

sanitarias y bioestadística. Su propósito fundamental era la 

captación de enfermos, el reconocimiento de individuos 

sanos, las tareas preventivas, como las campañas de vacu­

nación o educación sanitaria y los tratamientos de carác-
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ter ambulatorio. Era de implantación urbana, central, y es­

taba conectado con la ciudad-hospital por medio de un 

sistema de ambulancias y transportes. Los centros varia­

ban de tipologías según la cantidad de habitantes que es­

tuviesen bajo su control, contaban los más complejos con 

sala de conferencias y microcine, y se establecían en ellos 

las sedes de las delegaciones sanitarias seccionales.39 

La ciudad-hospital se ubicaba de cinco a veinticinco kiló­

metros de distancia de los núcleos urbanos y estaba inte­

grada por un grupo de monobloques técnicamente inde­

pendientes, pero administrativamente centralizados. Su 

propósito era la asistencia a los enfermos individualizados 

en los centros sanitarios. La situación ideal era la de supri­

mir los consultorios externos, ya que éstos funcionaban en 

los centros sanitarios. De este modo, la tarea de diagnósti­

co y tratamiento ambulatorio quedaba fuera de las activi­

dades del hospital, eliminando de hecho el significativo mo­

vimiento del público externo o ajeno a la finalidad terapéu­

tica del hospital y obteniendo a cambio un clima de mayor 

tranquilidad y paz para los pacientes internados. 4 0 

T u c u m á n 

En 1953, Mario Soto se traslada a Tucumán y permanece 

en esa ciudad durante casi tres años junto a Eithel Traine 4 1, 

para participar en la planificación, proyecto y dirección de 

obra de una de estas novedosas experiencias hospitala­

rias4 2, la Ciudad Hospital de Horco Molle. Un equipo diri­

gido porTraine se instaló en Horco Molle, en los terrenos 

de lo que fuera el Ingenio San José, a catorce ki lómetros 

de Tucumán. 

Al l í bajo el monte alto se proyectó y comenzó a construir 

la Ciudad Hospital, un complejo asistencial piloto, que se­

gún los principios enunciados por Ramón Carrillo, desple­

gaba un programa con diferentes propósitos y destinos: un 

área de internación destinada al policlínico e infecciosos, 

que debía cubrir una demanda de quinientas camas, una 

escuela de enfermeras, viviendas para los médicos y servi­

cios generales. Los procedimientos para llevar adelante el 

proyecto y la construcción de la Ciudad Hospital de Hor­

co Molle eran de por sí bastante atípicos: un equipo de ar­

quitectos, ingenieros y estudiantes de arquitectura 4 3 se ins­

taló en pleno monte en una precaria construcción que ha­

cía a la vez de oficina técnica, obrador y vivienda para re-

formular un anteproyecto que había sido elaborado y lici­

tado en Buenos Aires. 

La Ciudad Hospital, como un conjunto de edificios conve­

nientemente diferenciados, se extendió al pie del cerro, or­

ganizándose y ocupando por tamaño, escala y relaciones 

paisajísticas, el faldeo del cerro Horco Molle, según los tres 

principios cardinales de la arquitectura hospitalaria pro­

puestos por Carrillo. Cada edificio era una respuesta singu­

lar al sitio pero al mismo tiempo era visible un sistema "or­

gánico" que daba una respuesta a la estructura del hospi­

tal, al propósito y finalidad tanto de los servicios técnicos 

como de la dinámica hospitalaria y al aspecto administrati­

vo. Esta explícita referencia a lo "orgánico" era habitual en 

las consideraciones de Carrillo y en su Teoría del Hospital, 

obra en la que podemos encontrar aseveraciones como: 

"El hospital es un organismo viviente, que se rige por leyes 

biológicas, que tiene un aparato digestivo, respiratorio, cir­

culatorio y hasta un sistema nervioso. Esta afirmación, si 

fuera filósofo, merecería la execración de los sabios; me ca­

lificarían de organicista, mecanicista y alguno diría: es un an­

ticuado spenceriano, mirándome compasivamente". 4 4 

A los tres principios cardinales propuestos por Carrillo: ley 

de evolución o crecimiento, ley de los tres sectores y ley 

de proporcionalidad se incorporaba un cuarto principio: el 

de la diferenciación. En otros pasajes de su Teoría del Hos-

Escuela de enfermeras, Horco Molle, Tucumán. 

pital, desarrolla aspectos o "leyes" referidos a la dinámica 

del hospital que representaban una nueva forma de enfo­

car el diseño hospitalario: independencia funcional de los 

sectores, ley cuantitativa de la circulación interna, ley cuali­

tativa de la circulación interna, tránsito horizontal, circuito 

cerrado, economía funcional de la construcción, ley de la 

unidad funcional, ley general de costos, habilitación y fun­

cionamiento. A partir de esta directivas básicas, sin prece­

dentes para la época, se abriría una nueva forma de enfo­

car el diseño hospitalario. Ciertas orientaciones actuales en 

el diseño y proyecto hospitalario provienen directa o indi­

rectamente de las leyes o principios fundamentales defini­

dos por Carrillo a principios de la década de los 50. 

Las orientaciones propuestas relativas al uso, relaciones y 

organización de la arquitectura hospitalaria, presentes en la 

"Teoría del Hospital" de Ramón Carrillo, tuvieron en el ar­

quitecto Eithel Traine el mejor intérprete, y en el proyecto 

de Horco Molle, Traine y su equipo tuvieron la oportuni­

dad de encarnar y dar una singular forma a aquellas ideas. 

\/T n A V O D D A 



H o r c o M o l l e . E l H o s p i t a l E s c u e l a 

El Hospital estaba planteado como un gran edificio exten­

dido al pie del cerro, que se adaptaba a la topografía domi­

nante de la implantación, con iluminaciones cenitales en las 

internaciones y servicios médicos totalmente horizontales. 

El esquema propuesto, derivado de la concepción tradicio­

nal del pabellón, fue realmente innovador y novedoso al 

adoptar y adaptar la disposición de la nave industrial con 

sus sistemas de iluminación y ventilación tipo "shed" en una 

respuesta original que permitió ¡luminar y dar visuales ce­

nitales al cerro desde el sector de internación. 

Raúl Rivarola nos recordó su sorpresa y la de Mario Soto, 

cuando años después conocieron la propuesta de Le Cor­

busier para el Hospital de Venecia y percibieron las seme­

janzas entre ambos proyectos. La disposición horizontal 

proponía también una innovación en el criterio de los des­

plazamientos habituales en una estructura hospitalaria: un 

sistema de calles y avenidas -pasillos y galerías proporcio­

nales y adecuados a los usos y destinos requeridos-jerar­

quizaba y diferenciaba orgánicamente los tres sectores 

(servicios externos, internación y servicios generales) pro­

puestos en el nuevo diseño hospitalario. Esta diferencia­

ción de los sectores regía la especialización más elaborada 

del hospital y la consiguiente subdivisión de los sectores 

en subsectores, en la medida del crecimiento del número 

de camas. Esta cuarta ley de la diferenciación no modifica­

ba la existencia permanente de los tres sectores, sino que 

éstos, al aumentar su complejidad, se separaban como "las 

ramas de un árbol" . 4 5 

L a E s c u e l a d e E n f e r m e r a s 

La Escuela de Enfermeras se organizó en torno a un "patio" 

longitudinal rodeado de "galerías" y espacios cubiertos 

abiertos creando techos de sombra para atemperar la rigu­

rosidad del clima. El edificio, recostado sobre la falda del ce­

rro, se asimilaba a las condiciones topológicas y paisajísticas 

ofreciendo en el piso superior un balcón al cerro y al valle. 

Si la Escuela de Enfermeras reconocía formas convenciona­

les o tradicionales, como patios y galerías, articulados en 

una forma poco habitual, el Pabellón de Servicios Anexos 

es quizás, junto al Hospital, el más original y propositivo de 

todos los edificios que forman parte del conjunto. La cons­

trucción recostada sobre la falda del cerro ofrece una am­

bigua lectura entre naturaleza y artificio: un módulo estruc­

tural forma una columna hongo, que a su vez, recibe una 

cúpula en cada una de sus aristas. Las pequeñas cúpulas so­

brepasan a esta columna permitiendo una iluminación late­

ral continua y de gran impacto visual. El módulo estructu­

ral repetido uniformemente define una gran nave industrial 

que recuerda al edificio Olivetti, en Harrisburg, Pennsylva-

nia, de Louis Khan, construido muchos años después. En es­

te caso es contundente la organicidad y levedad de la for­

ma obtenida: las cúpulas se recortan suavemente, atempe­

rando el impacto de la edificación en el paisaje. 

Las viviendas para los médicos, proyectadas probablemen­

te por Mario Soto y Jesús Bermejo, se dispersan trepando 

la falda del cerro, ofreciendo una variedad tipológica que 

responde a las diferentes condiciones del sitio y del paisa­

je. La respuesta se aparta tanto de las soluciones conven­

cionales como de las posibles influencias de Le Corbusier. 

Las orientaciones e influencias de Eithel Traine y quizás de 

Jorge Vivanco habían despertado en Soto sus primeras 

preocupaciones y búsquedas relacionadas con el sitio, el 

clima y la técnica como oportunidad para explorar nuevas 

soluciones o innovar desde la disponibilidad o escasez de 

los recursos. Una de las anécdotas más recordadas será el 

empleo de cañerías utilizadas habitualmente para la insta­

lación eléctrica en la estructura de la cubierta de la Escuela 
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de Enfermeras. Fue Mario Soto quien propuso esta solu­

ción, según recuerda Alvaro Arrese, discípulo de Mario 

Soto, en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Na­

cional de La Plata. El mismo Arrese nos ha señalado la im­

portancia que le adjudicaba Soto en su formación a la 

construcción del pabellón de Servicios Generales en el 

que había acompañado y asistido a Traine en la dirección 

de la obra. 

Las obras de la Ciudad Hospital de Tucumán fueron habili­

tadas parcialmente en 1958. Algunas de las construcciones 

fueron abandonadas y nunca lograron ser finalizadas o 

completadas tras el golpe de estado que derrocó al go­

bierno de Juan Perón en 1955. 

Esta vital estancia en Tucumán de Mario Soto retrasará 

sus estudios de arquitectura que culminará recién en 

1956, a su regreso a Buenos Aires. Las experiencias y vi­

vencias tucumanas fueron decisivas en su evolución pos­

ter ior como arquitecto. 

Aquella travesía tucumana, junto a Eithel Traine, significó 

para Mario Soto un viaje de iniciación, en el que completó 

y afianzó su vocación moderna. 

Esos años de experimentalidad y creación tucumana lo ha­

bían acercado a la obra constructiva, a las dificultades de la 

realización y la innovación tecnológica, la importancia del 

respeto al clima, el paisaje, el lugar y la superación o con­

servación de las tradiciones constructivas. En sus obras 

posteriores, especialmente a su llegada a Misiones, se per­

cibirán relaciones y pasajes de su iniciación tucumana. 

Jesús Bermejo recuerda la convivencia con Soto en Tucu­

mán, cuando siendo ambos todavía estudiantes de arqui­

tectura trabajaban en el proyecto de la Ciudad Hospital de 

Horco Molle: "...nos alojábamos en los barracones de 

obra al pie de una selva que se roturaba y de donde pasa­

mos a ocupar las casas destinadas a los médicos, que ha­

bíamos proyectado. Este fue el origen de una amistad per­

manente por encima de largas separaciones espaciales. Al l í 

fui testigo del impacto que Mario recibió al hojear el recién 

editado en Suiza y casi simultáneo arribo aTucumán, delTo-

m o V de la obra completa de Le Corbusier 4 6 donde figura­

ban los proyectos para Chandigarh y la casa Jaoul" 4 7 

Entre los papeles privados de Mario Soto, encontramos 

una de las pocas notas, fechada el 8 de julio de I 960, en la 

que hace referencia a aquellos años de aprendizaje: "En 

uno de mis viajes desde Tucumán, en el año 54, un día que 

saliendo de HARPA, toamos hablando con Nardi 4 8, yo le 

decía que el futuro (de la Arquitectura) no mediato, sino 

casi inmediato, estaba en los espacios envueltos por super­

ficies alabeadas".49 

EnTucumán no pudo permanecer ajeno a otras experien­

cias inéditas y semejantes, como la Ciudad Universitaria 

(1946-1952), en el cerro San Javier, de Horacio Caminos, 

Eduardo Catalano, José Le Pera, Rafael Onetto, Eduardo 

Sacriste y Jorge Vivanco; el Hospital Antiluético, hoy cono­

cido como Hospital de Niños de San Miguel de Tucumán 

(I 948-1 958), de Horacio Caminos y Eduardo Sacriste. 

No sabemos cuál fue la intensidad de los contactos e in­

tercambios con algunos de los profesores que se desem­

peñaban en la Facultad de Arquitectura de la Universidad 

de Tucumán. Jorge Vivanco parece ser la persona con la 

cual Soto establece una profunda amistad y que años des­

pués, tanto en La Plata como en Buenos Aires, evocará o 

mencionará a sus estudiantes, en los Talleres de Arquitec­

tura o de Compos ic ión Arquitectónica, como se los deno­

minaba en aquellos años. 

En la Escuela de Arquitectura de Tucumán (que había ad­

quirido rango de Facultad en 1952), habían participado o 

permanecían aún durante la estancia de Soto en aquella 

ciudad, Eduardo Sacriste, Jorge Vivanco, Alfredo Cavagna, 

Hilario Zalba, José Le Pera, Rafael Onetto y miembros del 

Grupo italiano Metron, como Enrico Tedeschi, C i ñ o Calca-

prina, Luigi Piccinato, Ernesto Rogers y el ingeniero Guido 

Obert i , entre otros reconocidos arquitectos. Eduardo Sa­

criste y Horacio Caminos fueron contratados en 1944, Jor­

ge Vivanco se incorporó en 1945 y al año siguiente fue de­

signado Director del Instituto de Vivienda y Urbanismo. Jo­

sé Le Pera, Rafael Onetto e Hilario Zalba fueron convoca­

dos por Vivanco para que se sumaran al Instituto. En 1948 

fueron invitados como profesores C i ñ o Calcaprina, Enrico 

Tedeschi, Ernesto Rogers y el ingeniero Guido Oberti . 

Obert i y Rogers permanecieron poco tiempo en la Escue­

la, Rogers estuvo solo tres meses; Calcaprina se radicó en 

Tucumán y Tedeschi enseñó varios años enTucumán y C ó r ­

doba hasta radicarse definitivamente en Mendoza. La im­

portancia del grupo Metron y la revista que publicaban, 

Metron Archítettura, se encuentra en los aportes teóricos 

con que fundamentaron su enseñanza y que se vieron re­

flejados años más tarde, durante su permanencia enTucu­

mán. Enrico Tedeschi, en el primer número de la revista 

Metron, que apareció en agosto de 1945, reseñando el li­

bro de Bruno Zevi Hacia una arquitectura orgánica, afirma­

ba: "La funcionalidad orgánica es una funcionalidad integral 

que se opone a la funcionalidad mecánica y abstracta; na­

ce de una completa valoración del hombre -a cuya escala 

la arquitectura debe referirse- en sus necesidades materia­

les pero también psicológicas y espirituales". En el mismo 

número de la revista, C i ñ o Calcaprina planteaba la necesi­

dad de enfocar el problema de la vivienda no solo desde 

el punto de vista técnico, sino como un problema primor-

dialmente político, aunque también social, higiénico y eco­

nómico. La Escuela fue un centro de excelencia en la ense­

ñanza de arquitectura y permitió la difusión de la arquitec­

tura moderna en sus diferentes manifestaciones, la orgáni-
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ca sostenida por los italianos y afín al pensamiento de Le 

Pera y Zalba, y la corbusierana impulsada especialmente 

por Caminos y Vivanco. Entre los estudiantes tucumanos 

de aquellos años se encontraba Cesar Pe Mi, que guarda una 

imborrable memoria de todos estos arquitectos: "Sentía­

mos no sólo que estábamos realizando cosas útiles sino 

contribuyendo, además, al desarrollo de la sociedad en que 

vivíamos". 

Las ¡deas de Le Corbusier se difundieron y experimenta­

ron en profundidad, Ernesto Rogers5 0en un pasaje de Ex­

periencia de la arquitectura, recuerda la candidez e inocen­

cia de sus estudiantes de arquitectura d e T u c u m á n , " N o sa­

bían nada de Miguel Ángel , las catedrales góticas, o cual­

quier otra cosa del pasado, pero de arquitectura moderna, 

y particularmente de Le Corbusier; tenían tantas noticias 

como para poder ganar, si lo hubiera, cualquier concurso 

televisado de preguntas y respuestas"51. Es difícil establecer 

las posibles relaciones e influencias que haya recibido Soto 

de las ideas desarrolladas por este grupo de arquitectos 

italianos, como asimismo de las obras y pensamiento de 

Frank Lloyd Wright o Alvar Aalto difundidas por aquellos. 

También es difícil relacionar o vincular a Soto con las ideas, 

pensamientos y obras que circularon en Tucumán por 

aquellos años. Sí conocemos la importante influencia que 

ejerció Vivanco sobre el joven Soto. 

La Universidad d e T u c u m á n , a través de su Instituto de Ar­

quitectura y Urbanlsmo52 que dirigía Jorge Vivanco, edita­

rá una serie de libros sobre arquitectura y urbanismo. En 

1950 publicará, de Clno Calcaprina, Planificación regional. 

Enfoque de un plan para la vida del Noroeste argentino; 

en 1951, Una introducción a la Historia de la Arquitectu­

ra, de Enrico Tedeschi, y el mismo año se editará la prime­

ra edición en castellano de Saber ver la arquitectura 5 3, de 

Bruno Zevi, con traducción de C i ñ o Calcaprina y Jesús 

Bermejo Goday, compañero de Soto en el proyecto y la 

realización de la Ciudad Hospital de Horco Molle. En I 953 

se presentan otras dos publicaciones de C i ñ o Calcaprina: 

Introducción a un plan regulador y Apuntes de urbanismo. 

Una década después, Giullo Cario Argan dictará un ciclo 

de conferencias en el Instituto Universitario de Historia de 

la Arquitectura y Enrico Tedeschi, que junto a C i ñ o Calca­

prina fueron los únicos italianos que decidieron permane­

cer en la Argentina, editará en 1962, una de las primeras 

publicaciones "modernas" sobre teoría de la arquitectura 

de Latinoamérica. 

La original propuesta del Instituto de Arquitectura y Urba­

nismo vinculada a un enfoque pragmático de la enseñanza, 

entendiéndola como el resultado de tres propósitos bási­

cos: investigan proyectar y construir, se anticipó a lo que 

hoy se conoce como las prácticas de colaboración, asisten­

cia técnica o consultoría que producen las Universidades 

con empresas, organizaciones intermedias o instituciones 

públicas, en las que participan estudiantes y profesores, co­

mo una forma de producción y transferencia directa al me­

dio, en el sentido de la investigación-acción. En la funda-

mentación de su creación se señalaba "...la necesidad im­

periosa de planificar y ordenar el país, creando una con­

ciencia urbanística que permita encarar los problemas 

emergentes del desarrollo alcanzado por la técnica y des­

de un punto de vista regional (...); y por otra parte la ac­

titud que la universidad debe asumir (...) imaginando el fu­

turo, trazando los planes necesarios y capacitando el factor 

humano para su real ización. . ." 5 4 . Según la explicación de 

Hilario Zalba ". . .no se partía de la ¡dea que al estudiante 

había que trasvasarle conocimientos, sino que el aprendi­

zaje debería ser asimilado precisamente a través de la in­

vestigación, el proyecto y la construcc ión". 5 5 Con esta 

orientación el Instituto pudo formalizar una serie de con­

venios y contratos para la realización de diferentes obras y 

proyectos, como la Colonia de Vacaciones enTafí, una serle 

de edificios públicos en Purmamarca y Malmará para el go­

bierno de Jujuy, una urbanización en Villa Alberdi o un con­

junto de viviendas para los Ingenios Marapa y Nuñorco. Cl­

no Calcaprina realizará el Plan Regulador para San Miguel 

d e T u c u m á n y Jorge Vivanco el Plan Regulador de Jujuy. De 

todos las obras y proyectos que se desarrollaron durante 

los años de esplendor del Instituto, la encomienda más sig­

nificativa fue durante la gestión del rector, Dr. Horacio Des­

cole, en la que se encomienda la realización de la Ciudad 

Universitaria para la Universidad deTucumán, que debía al­

bergar a veinte mil estudiantes. 

Desde 1945 en adelante, se había producido un vuelco 

profundo y renovador en la estructura académica, adminis­

trativa e institucional de la Universidad Nacional deTucu­

mán. Con su lema "Pedes in térra ad sidera visus" ("Los pies 

en la tierra y la mirada en el cielo"), había descubierto, de 

la mano de un reconocido científico que fue también su 

rector entre I 947 y I 95 I, el doctor Horacio Descole, nue­

vos horizontes de renovación. Por lo pronto fue adoptada 

la estructura departamental y de escuelas que caracteriza­

ban la universidad anglosajona y la universidad inglesa en 

especial, con la que Descole tenía conocimiento. Como se­

ñala Alvaro Arrese,".. .el Rector Descole tuvo el ambicio­

so sueño de convertir la Universidad de Tucumán en un 

centro de excelencia supranacional, llevando sus alcances a 

una región coincidente con El Alto Perú de la colonización 

española". De este modo " . . . la ciudad de San Miguel de 

Tucumán podría vincularse naturalmente con su nueva re­

gión, a la que denominó Litoral Andino" .Tucumán era una 

pequeña pero importantísima ciudad en este rincón de 

Amér ica . Habían llegado huyendo del nazismo y del fascis­

mo figuras internacionales de gran relieve, no solamente en 
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las ciencias, también en las artes, la literatura; las disciplinas 

filosóficas, las ciencias de la cultura, de la naturaleza, de las 

técnicas. Entre otros cabe mencionar al gran historiador es­

pañol Claudio Sánchez Albornoz; a la filóloga María Rosa 

Lida; a Renato Treves; a Werner Goldschmidt que enseña­

ba Derecho Internacional Privado en Madrid; a los artistas 

plásticos Lorenzo Domínguez, Lino Spilimbergo, y a filóso­

fos como Rodolfo Mondolfo, Manuel García Morente, Ri-

sieri Frondizi, Diego Pró o Manuel Gonzalo Casas. 

En ese escenario, con la participación de Horacio Caminos, 

Eduardo Catalano5 6, José Le Pera, Rafael Onetto, Eduardo 

Sacriste, Enrico Tedeschi, Jorge Vivanco e Hilario Zalba, co­

mienza a proyectarse la primera ciudad universitaria de 

Amér ica Latina en Horco Molle, en las faldas del Aconquija. 

El proyecto, uno de los primeros encargos que recibió el 

Instituto que dirigía Vivanco, inauguró la experiencia del 

campus universitario megalómano -ensimismado y autosu-

ficiente—, relativamente alejado de la ciudad histórica. Ca­

minos, Sacriste y Vivanco propusieron como emplazamien­

to el cerro San Javier y fue el mismo Vivanco quien reco­

mendó la compra de dieciocho mil hectáreas para localizar 

el inédito emprendimiento, que expresaba en su estratégi­

co y vital enclave el nuevo posicionamiento a nivel regio­

nal, imaginado y ambicionado por el rector Descole, de la 

Universidad d e T u c u m á n . 

Eduardo Sacriste recordaba en una entrevista c ó m o deci­

dieron el emplazamiento del campo universitario:"Una no­

che, después de tomar examen, hacía un calor bárbaro y 

con Caminos y Vivanco decidimos ir a comer a medio ca­

mino hacia San Javier, allí la temperatura era fresca y agra­

dable, y en la conversación con la experiencia que estába­

mos viviendo se nos ocurrió: ¿por qué no hacer la ciudad 

universitaria arriba?"57. Fue así como un sector de la ciudad 

universitaria se proyectó en la cumbre del cerro San Javier 

a veinticinco kilómetros de la ciudad deTucumán y el otro 

sector se ubicó al pie del cerro, en Horco Molle, alojando 

la ciudad Hospital, que proyectaría el equipo dirigido por 

Eithel Traine, la escuela de Agricultura de la Universidad y 

los institutos de enseñanza secundaria. 

A partir de 1952 las obras se fueron paralizando acompa­

ñando la crisis económica del estado nacional y corrieron 

la misma suerte que la Ciudad Hospital. Las obras queda­

ron incompletas, mutiladas o asociadas a un modelo inter­

dicto de gestión de lo público. 

El notable gesto paisajístico de coronar la cumbre del ce­

rro San Javier con "Una horizontal de tres kilómetros de 

extensión, (...), que sería visible desde la vieja ciudad, de­

signando a escala geográfica su nuevo destino" ha sido has­

ta hoy un caso único por su escala y envergadura. Ni el 

proyecto de la ciudad universitaria porteña a orillas del Río 

de la Plata, tarea para la cual fueron convocados algunos de 

los proyectistas5 8 del proyecto original, pudo emular esa 

colosal megaestructura, como fue citada por Reyner Ban-

ham, que desafió el t iempo y el espacio tucumano. 

Una flota de edificios se desplegaba en una reconocible y 

rítmica trama espacial que los engarzaba unos a otros. Uno 

de los bloques, que tenía previsto albergar a cuatro mil es­

tudiantes, alcanzaba las Inusuales dimensiones de 480 me­

tros de largo, 21 metros de ancho y 30 metros de altura. 

Otro de los bloques, una de los pocas estructuras de hor­

migón armado que llegó a elevarse sobre el cerro, tenía 

I 60 metros de largo. Es una de las pocas estructuras en pie 

que puede visitarse y que probablemente Mario Soto co­

noció durante su estancia tucumana. 

Cuesta, aún hoy, imaginar el inusitado contrapunto de es­

calas y dimensiones entre el campus universitario propues­

to por Caminos, Sacriste y Vivanco y el inconmensurable 

espacio americano. Sólo en Brasilia y en algunos proyectos 

de Vilanova Artigas, Alfonso O'Reidy, Lucio Costa, Oscar 

Niemeyer y Amando Williams pueden visualizarse desa­

fíos semejantes.Vivanco, tan afecto a los juegos y las didác­

ticas explicaciones sobre las escalas, decía:"¿Qué podemos 

dibujar en un papel de un metro por setenta? Todo. Des­

de un tornillo escala 1:1 hasta una proyección planisférica 

escala 1:40.000.000 con centro en la cabeza de ese torni­

llo. ¿Qué es la escala? Si me paro a un metro de un dibu­

jo de un metro por setenta centímetros, escaia es la dis­

tancia a la que estoy viendo el problema". 

Mario Soto vivió desde sus años de estudiante en la Direc­

ción de Arquitectura del Ministerio de Salud Pública, el as­

censo, apogeo y caída de una manera de concebir, proyec­

tar y realizar la obra pública, en la cual el Estado tenía un 

papel protagónico y hegemónico como hacedor de las po­

líticas sociales de la Argentina. Este sentido y visión del Es­

tado Benefactor, promotor de una arquitectura entendida 

como bien social antes que económico, tendrá significativas 

influencias en la posterior evolución del pensamiento polí­

tico y social de Mario Soto. Creemos que sin ser decisivos 

o determinantes, ciertos episodios prefiguran al Mario So­

to de los años sesenta. Podemos considerar que una prime­

ra imprimación o huella Imborrable en su formación arqui­

tectónica y profesional será la rigurosidad tanto instrumen­

tal, técnica y teórica con que fueron concebidas algunas de 

las obras en las que participó desde su lugar de dibujante, 

primero, y proyectista después, en el Ministerio de Salud 

Pública; una segunda huella, las obras y arquitectos que co­

noció enTucumán. En palabras de Hilario Zalba:"...el me­

dio tucumano, su producción, su industria, su población, 

constituían una cantera inagotable de temas y motivos vi­

vos acuciantes..."5 9; y por último, no es posible sustraerse 

del espíritu de la época, en la que varías generaciones de 

arquitectos crecieron bajo un modelo social que procuró 
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satisfacer desde un saber técnico grandes demandas insatis­

fechas de infraestructura, vivienda, salud y educación. 

Tucumán fue un imperfecto laboratorio de realizaciones y 

prefiguraciones de las utopías megalómanas de nuestra 

modernidad arquitectónica que intentó encarnar, y a veces 

anticipar en sucesivas obras públicas, las ideas y primicias 

de la modernidad ultramarina. Otras vías serán exploradas, 

pocos años después, como renovación o profundización 

del ideario moderno, por algunos jóvenes arquitectos co­

mo Mario Soto. 

D E T U C U M Á N A MISIONES. 

EL V A C Í O DEL TERRITORIO 

En el camino de presentar algunas de las primeras obras o 

proyectos de Mario Soto, podemos agrupar una serie de 

aspectos alrededor del tema central de la relación entre el 

edificio y el lugar, entre la arquitectura, la ciudad y el paisa­

je. Los años tucumanos parecieran haber dejado en Soto 

un reconocimiento por la importancia tanto del paisaje 

como de los problemas vinculados a la adecuación de los 

rigores del clima y a la formulación o empleo de técnicas 

constructivas innovadoras, que sin despreciar o subestimar 

la construcción tradicional permitan pensar creativamente 

el futuro, recurriendo a materiales y técnicas no conven­

cionales. Desde el presente, podríamos ver en algunas de 

sus propuestas afinidades con prácticas arquitectónicas 

sustentables o lo que en los últimos años hemos conocido 

como eco proyectos, arquitecturas bioclimáticas o arqui­

tecturas (low tech), con un apropiado empleo de los re­

cursos y técnicas constructivas que revela una prematura 

consideración acerca del peso de lo ambiental como nue­

va categoría o atributo de control externo del desarrollo 

social y productivo, básicamente a partir del concepto de 

sustentabilidad. Los ejemplos pioneros de Wladimiro de 

Acosta 6 0, Antonio Vilar o Amancio Williams pueden ser re­

conocidos hoy como antecedentes de estas primeras ma­

nifestaciones independientes donde los criterios de sus­

tentabilidad y el reconocimiento de lo local - c o m o valor 

productivo o cultural-, imprime un valor diferencial a la 

forma arquitectónica. 

La arquitectura Helios ejercitada en viviendas, hospitales y 

centros sanitarios por Wladimiro Acosta inauguró el pro­

yecto de las obras modeladas por el itinerario del sol en 

nuestras latitudes. 

Las estaciones de servicio del Automóvi l Club Argentino 

se desplegaron en el vasto territorio argentino consideran­

do, en cambio, la articulación de lo regional con el par tra­

dición-modernidad como un aporte para fortalecer la ima­

gen corporativa de la institución. 

Los proyectos ya mencionados de Amancio Williams para 

los hospitales correntinos incorporaban el clima como el 

soporte desde donde se desplegaban las bóvedas cáscaras 

que cubrían con un sobretecho o techo de sombra las 

construcciones hospitalarias. En las perspectivas de los 

hospitales, Williams avanzó sobre otros aspectos más suti­

les como presentarlas acusando el "horizonte" o recortan­

do el "cielo argentino", para utilizar una frase señalada por 

Le Corbusier en "Precisiones". El horizonte, el cielo, la pam­

pa y el Río de la Plata fueron la sustancia con la que W i ­

lliams construyó el abstracto paisaje pampeano, y desde los 

cuales elevó o contrastó algunas de sus proyectos. 

Alvaro Arrese, en un reciente encuentro de arquitectura, 

recordaba una de las correcciones que le hizo Mario Soto 

siendo él estudiante de Arquitectura en su Taller de Pro­

yecto en La Plata:"...el cielo de su perspectiva no debe ser 

el cielo del Mediterráneo.. ." , le decía, obligándolo a refle­

xionar sobre la diafanidad del cielo argentino, como ya lo 

habían hecho Le Corbusier y Williams, La sensibilidad de 

Soto retomaba una y otra vez la importancia del sitio en la 

arquitectura, donde aspectos "insospechados" del lugar, co­

mo el cielo, la tierra, la madera o la piedra, podían ser de­

cisivos en las decisiones del proyecto. 

Muy diferente fue el despliegue de las diferentes sucursa­

les proyectadas en los años cincuenta por la Direcc ión de 

Arquitectura para los edificios de Correos y Telecomuni­

caciones. La búsqueda de una fuerte imagen institucional, 

asociando la modernidad arquitectónica con el Estado 

eficiente y modernizador, prevaleció sobre la diversidad 

climática y regional, confiriendo a las obras una delibera­

da apariencia uniforme. Con la misma orientación algunas 

de las obras proyectadas para la ciudad universitaria de 

Tucumán por Horacio Caminos junto a otros destacados 

arquitectos argentinos atendían las consideraciones cli­

máticas desde una perspectiva monumental y estaban 

más asociadas a los avances que Le Corbusier desarrolla­

ba en sus exploraciones personales, que a las investigacio­

nes particularizadas sobre las condiciones y posibilidades 

locales de acondicionamiento ambiental. Ya existían los 

estudios y realizaciones de Wladimiro Acosta, y los traba­

jos de Enrico Tedeschi no habían logrado tener aún la su­

ficiente difusión y recién comenzaban a ser transferidos y 

compartidos en sus respectivas experiencias académicas. 

Sin embargo, esta sensibilidad o predisposición a conside­

rar lo ambiental como uno de los aspectos que podrían 

orientar los nuevos caminos de la arquitectura moderna 

fue claramente percibida por Soto y Rivarola. Este valor 

diferencial en el proyecto de las arquitecturas locales 

marcará una de las primeras formas de tomar distancia 

respecto a los postulados hegemónicos y universales de 

las primeras fases y orientaciones de la arquitectura mo­

derna en la Argentina. 

El modelo de la modernidad proactivamente urbana era, 
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en los tempranos años sesenta, una garantía del montaje 

de las mediaciones propias del progreso moderno. Hacia fi­

nes de la década de los 50, Misiones se había constituido 

en una verdadera sociedad plural, en la cual convivían las 

más variadas razas, confesiones y nacionalidades: la "pura 

impura mezcla", a la que hacía referencia Oliverio Girondo 

en su poema "La Mezcla6 1". Misiones era en esa década una 

provincia habitada por gente proveniente de Alemania, 

Austria, Brasil, Dinamarca, El Líbano, España, Finlandia, Fran­

cia, Inglaterra, Italia, Noruega, Paraguay, Polonia, Rusia, Ucra­

nia, Suecia, Suiza y Siria. En su genealogía podemos identi­

ficar dos corrientes colonizadoras principales: una que era 

fruto del incentivo oficial o gubernamental, y otra que sur­

gió de la acción privada. 

La colonización oficial (1883-1927) se dio principalmente 

en el área sur de la provincia, y contaba con fuerte apoyo 

estatal; y se centró en los lugares donde se habían desarro­

llado los viejos poblados jesuíticos: Apóstoles , C o n c e p c i ó n 

de las Sierras, Santa Ana y San Ignacio, entre otros. Los pri­

meros inmigrantes fueron en su mayoría campesinos pola­

cos y ucranianos, los cuales procedían de Galitzia, región 

perteneciente a lo que fue el Imperio austro-húngaro. 

La colonización privada (1920 - 1945) fue realizada a tra­

vés de compañías colonizadoras que se crearon al efecto 

como la Cía. El Dorado de Colonizac ión y Explotación de 

Bosques Ltda. S.A., de Adolf Schwelm, o la Sociedad Colo­

nizadora Alto Paraná Culmey y Cía., de Carlos Culmey. Es­

tas compañías estaban relacionadas con poblaciones e in­

tereses alemanes, que, luego de terminada la Primera Gue­

rra Mundial, promovieron la migración de parte de sus ha­

bitantes hacia Sudamérica; ya que la situación económica 

de Alemania era muy difícil, 

Estas compañías fueron las que colonizaron y generaron 

el gran despegue de la zona del A l to Paraná, la cual era 

un área selvática, a la que únicamente se podía acceder 

por vía fluvial, ya que no existían caminos ni puentes. Así, 

fueron creadas, entre otras, las ciudades de El dorado, 

Montecarlo, Puerto Rico y San Alberto, las que a su vez 

dieron origen a nuevas colonias.También podemos iden­

tificar una colonización espontánea, realizada por familia­

res y amigos de colonos ya asentados, que se instalan en 

la zona de las sierras centrales de la provincia. Se irán or i ­

ginando así ciudades como O b e r á , Ar is tóbulo del Valle, 

Campo Viera, Campo Grande, Dos de Mayo, San Vicente 

y Leandro N.AIem. Estas últimas colonias, fruto del ímpe­

tu colonizador espontáneo, casi no disponían de infraes­

tructuras, ni hubo ninguna acción planificadora por parte 

del Estado provincial. 

En 1956, el gobierno de facto de la provincia de Misiones 6 2 

se propuso llevar adelante una serie de emprendimientos 

modernizadores de la joven provincia 6 3 que permitieran re­

vertir la falta de iniciativa estatal, iniciando un Plan de obras 

públicas que comprender ía desde un Plan Regulador pro­

vincial, un Plan Regulador para la ciudad de Posadas, que 

desarrolló el Grupo Urbis 6 4, hasta diferentes obras de in­

fraestructura energética, turística, educacional y hospitalaria 

a escala de todo el terr itorio provincial. 

La Asociación de Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores 

de Misiones designó a la Sociedad Central de Arquitectos 

como organizadora de una ambiciosa y a la vez inédita 

convocatoria de concursos. Se iniciaba con esta invitación 

una nueva modalidad en la organización de estos eventos: 

los asesores propuestos por la SCA interpretaron los re­

querimientos institucionales de la provincia, preparando y 

redactando los Programas de necesidades y las Bases de 

los diferentes llamados a Concurso. La Sociedad Central se 

encargó también de la recepción de los trabajos, la labor 

de los jurados y la exposición y distribución de lo premios 

que tendría lugar en la misma provincia, como forma de 

contribuir a la descentralización y hegemonía que históri­

camente ejercía Buenos Aires. En mayo de 1956 se encar­

gó oficialmente el trabajo a la SCA, que organizó y convo­

có a varios concursos nacionales de anteproyectos que t u ­

vieron amplia repercusión y adhesión entre la joven gene­

ración de arquitectos emergente durante la década de los 

cincuenta. El primero que se gestionó fue el concurso del 

que surgieron los profesionales encargados del Plan Regu­

lador de la ciudad de Posadas y que permitiría determinar 

la ubicación relativa de los edificios públicos urbanos y su 

posterior llamado a concurso. El estudio de la planificación 

y ordenamiento territorial de Misiones fue realizado en 

1957 por el Grupo URBIS, integrado por los arquitectos 

Kurchan, Bacigalupo, Riopedre y Ugarte. 

Una vez definida la orientación general del Plan Regulador 

provincial y establecidas las prioridades del Plan de Obras 

Públicas comenzó el llamado por etapas de los concursos 

nacionales de anteproyecto. En la primera etapa se llamó 

a concurso para un Plan de escuelas, comisarías y peque­

ñas unidades sanitarias. La segunda etapa propuso el con­

curso de anteproyectos de un conjunto de hosterías y pa­

radores. En la tercera etapa se concursaron hospitales de 

treinta y ciento veinte camas, y en la última etapa se con­

cursó el nuevo edificio para la Escuela de Ingeniería de la 

Provincia de Misiones. Clorindo Testa, Augusto Gaido, Bo-

ris Davinovic, Francisco Rossi; Horacio Baliero, Carmen 

C ó r d o v a ; Raúl Rivarola, Mario Soto; Bernardo Sigal, V íctor 

Sigal, César Vapñarsky, Marcos Winograd; Eithel Traine, Her­

nán Lerena; Oscar Sabaté;Juan Manuel Borthagaray, serán 

entre otros, algunos de los participantes y ganadores de 

aquellas convocatorias. 

El ejemplo de la provincia cTe~M¡s¡ones, asociar la idea fun­

dacional de un nuevo gobierno con las transformaciones fí-
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sicas de ia ciudad y el territorio, fue seguido por otros go­

biernos provinciales y en pocos años proliferaron varios 

concursos de centros cívicos y edificios de gobierno. El im­

pulso inicial del gobierno de Adolfo Pomar favoreció la for­

mulación y concreción de numerosos concursos de arqui­

tectura. Ciertos programas, como la arquitectura para el t u ­

rismo, los equipamientos hospitalarios o los edificios para 

las nuevas sedes gubernamentales, se repetían o replicaban 

en C ó r d o b a , Corrientes, Chubut, La Pampa o Tucumán 6 5 . 

Esta primavera de la arquitectura, que estimulaba visiones 

frescas y renovadas en la forma de pensar y construir las 

nuevas demandas sociales, encontró a Mario Soto, junto a 

quien sería su socio, Raúl Rivarola y otros arquitectos de su 

generación, en una situación inmejorable de juventud y ex­

periencia. Podían revisar, continuar o afirmar sus prematu­

ras experiencias modernas alumbrando otra vez lo nuevo. 

T r a v e s í a s a m e r i c a n a s . 

I t i n e r a r i o s d e l as o b r a s y p r o y e c t o s 

Raúl Rivarola, Mario Soto (I956-I969)66 

Raúl Rivarola, compañero y amigo de Mario Soto durante 

los años de aprendizaje en la Facultad de Arquitectura y 

Urbanismo, una vez graduado como arquitecto hacia fines 

de I 954 y tentado por iniciar una vida profesional indepen­

diente, decide abandonar el Ministerio de Salud Pública, al 

que había ingresado poco tiempo después que Mario So­

to. La oportunidad se presentaba favorable, las relaciones 

de trabajo en el Ministerio se habían deteriorado después 

del Golpe de Estado que derrocó al gobierno de Juan Pe­

rón, muchas obras habían sido suspendidas o paralizadas y 

el futuro de la Dirección de Arquitectura se presentaba in­

cierto. Mario Soto había regresado d e T u c u m á n para finali­

zar sus estudios y encuentra en Rivarola el compañero 

ideal para intentar una práctica profesional común conti­

nuando una amistad iniciada en la Facultad. 

C u a t r o e s c u e l a s 

Rivarola y Soto deciden participar en una de las primeras 

convocatorias realizadas por el gobierno misionero que 

formaba parte del ambicioso Plan de Obras Públicas antes 

mencionado, que comprendía el concurso nacional de an­

teproyectos de escuelas, comisarías y unidades sanitarias. 

El equipo de Testa, Dabinovic, Gaido y Francisco Rossi ga­

na los concursos de las comisarías y las unidades sanitarias, 

Rivarola y Soto ganan el concurso de cuatro escuelas pri­

marias en las localidades de Ar istóbulo del Valle, El Dora­

do, Libertador General San Martín y Campo Viera, sor­

prendiendo a los miembros del jurado, que creyeron 

".. .que el proyecto era de unos profesionales, con más re­

nombre y más experiencia que nosotros" 6 7, como recordó 

Raúl Rivarola, años más tarde, la participación junto a Ma­

rio Soto en su primer concurso profesional de arquitectu­

ra. El jurado los confundió con el equipo de Eithel Traine, 

muy activo en aquellos años. El equívoco resulta significati­

vo y revela la influencia que ejerció Traine durante los años 

de trabajo que compartieron con él, tanto en el Ministerio 

de Salud Pública como en la significativa experiencia de 

realización de la Ciudad Hospital de Horco Molle, en Tu­

cumán. A ñ o s después, aquella relación de trabajo y cama­

radería entablada con el "Pibe'Traine, como amistosamen­

te lo llamaban sus compañeros y amigos, y el deseo de 

Traine de volver a radicarse en Buenos Aires, dio paso a 

circunstanciales trabajos en común como la realización de 

concursos de arquitectura hospitalaria 6 8 y pequeños con­

juntos de viviendas. 

En esa misma entrevista, Rivarola recordaría el desconoci­

miento que tenían de la provincia de Misiones. Esta caren­

cia los impulsó a estudiar con cuidado las condiciones par­

ticulares del clima subtropical y los recursos productivos 

del lugar, que se manifestó en el interés por emplear la ma­

dera, el ladrillo, el suelo cemento y la piedra. 

El proyecto de las cuatro escuelas fue la oportunidad de 

afirmar la experiencia desarrollada en su paso por el Mi­

nisterio de Salud Pública y en la construcción del Hospital 

Escuela de Floreo Molle, enTucumán. Las escuelas, proyec­

tadas en madera, se desplegaban como un sistema abier­

to que alternaba locales y galerías predeterminando un 

conjunto de soluciones flexibles y repetibles que se asimi­

laban y adaptaban a las diferentes implantaciones que pro­

ponía el concurso. 

Una original solución convert ía a la cubierta de madera y 

chapas de fibrocemento propuesta para las escuelas en un 

gran techo de sombra que protegía las galerías, aulas y 

otros ambientes cerrados. El perfil serial de la cubierta, 

quebrado con una rítmica métrica, en tijera, permitía la ilu­

minación y ventilación cenital de las aulas y locales inferio­

res facilitando la ventilación cruzada de los ambientes con 

un sistema pasivo de acondicionamiento ambiental. La so­

lución serial propuesta para las cuatro escuelas introduce 

en la monodia cortesana del edificio escolar un objeto o 

artefacto ambiental polifónico, emblemático y característi­

co que alude y recuerda conceptualmente a las soluciones 

empleadas por Traine en el hospital de Horco Molle. La 

forma arquitectónica de la escuela está definida por confi­

guraciones combinatorias de elementos genéricos que 

identifican o procuran dar sentido a la totalidad. En el es­

tudio de la "pieza" susceptible de ser repetida o prefabri­

cada se encuentra un modelo de generación molecular de 

formas, o arquitectura aditiva. 

Esta búsqueda de originalidad y exploración de las posibi­

lidades constructivas y expresivas de lo moderno, tanto en 

el empleo de los materiales como en la concepción y de­

sarrollo del proyecto, se repetirá en otras propuestas pos-
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tenores revelando una actitud y predisposición a la innova­

ción e invención, desde la técnica. 

La constructividad y materialidad edilicia de la arquitectura 

siempre está presente en los dibujos de Mario Soto. En sus 

libretas de croquis y apuntes de viaje es posible advertir la 

constante verificación entre la idea y su materialidad. Pare­

ciera advertirse en esta actitud una forma de legitimación 

de la sustancia de la arquitectura. La idea deviene forma a 

través de su plasmación técnica. Las interpretaciones de la 

cultura material, durante su exilio final en Galicia, lo llevan 

a Soto a dibujar con fruición, casas y "hórreos" de la cultu­

ra rural gallega. Las formas plasmadas en sus dibujos no son 

sólo un homenaje a la arquitectura sin arquitectos, ni un 

sobrio ejercicio compositivo de formas en el espacio, están 

asociadas a su interpretación de la técnica como hacedora 

de la unidad de la forma arquitectónica. 

Rivarola, en una de las entrevistas mantenidas durante la 

preparación de este trabajo, nos recordó una anécdota 

cuando Soto y él cursaban los últimos años de la carrera de 

Arquitectura. En una oportunidad estaban proyectando un 

estadio deportivo, Soto había advertido en los movimien­

tos y desplazamientos de entrada y salida masiva del públi­

co una de las características esenciales de los campos e ins­

talaciones deportivas. Su interés se desplazó de los otros 

condicionamientos convencionales (dimensiones del cam­

po, visibilidad, orientación, etc.) hacia el estudio de un "sis­

tema" que permitiera evacuar simultáneamente todo el es­

tadio, sin que los simpatizantes de uno u otro equipo se en­

contraran. Fue así que proyectó un sistema de bandejas in­

dependientes que disponían de rampas y salidas propias au­

tónomas e independientes, que en forma análoga a las as­

pas de un molino, distribuían en forma homogénea y equi­

librada el público asistente al evento deportivo. El sistema 

propuesto, al no recurrir a las escaleras convencionales, me­

joraba las condiciones de seguridad evitando las peligrosas 

avalanchas de la multitud en las salidas de los estadios. 

En aquellos días se encontraba visitando Buenos Aires el 

ingeniero Eduardo Torroja, que amablemente recorr ió los 

Talleres de C o m p o s i c i ó n Arquitectónica 6 9 conversando con 

estudiantes y profesores de la Facultad de Arquitectura. Al 

acercarse a un grupo de estudiantes, entre los que se en­

contraban Raúl Rivarola y Mario Soto, Eduardo Torroja se 

ofreció a ayudarlos corrigiendo sus trabajos o contestando 

sus preguntas. Cuando Soto puso su proyecto a considera­

ción del ingeniero Torroja, éste se sorprendió no solo con 

la solución propuesta a los problemas de circulación y des­

plazamiento de la muchedumbre, sino con la respuesta es­

tructural integral pensada para el estadio de fútbol. Soto 

con su solución integraba las partes al todo, la finalidad del 

estadio no era una respuesta parcial o desagregada. En su 

aparente selección de los problemas (soleamiento, circula­

ciones y desplazamientos masivos, visibilidad del campo de 

juego, etc.), Soto aislaba un aspecto que le brindaría una 

respuesta arquitectónica, sin fragmentar la ¡dea de unidad y 

totalidad de la arquitectura. 

S e i s H o s t e r í a s 

En el Plan general de obras públicas propuesto para Mi­

siones adquirió un rol estratégico la promoc ión del turis­

mo, para lo cual se elaboró un Plan de fomento del turis­

mo provincial que proponía la construcción de seis hoste­

rías, cuatro paradores y un hotel, que debía ser acompa­

ñado por el mejoramiento de las rutas existentes y la 

construcción de nuevos caminos. Desde la creación del 

Parque Nacional Iguazú y los diferentes proyectos de 

Thays, Bustillo y Estrada para el desarrollo del Parque no 

había existido otro Plan tan ambicioso que considerara las 

potencialidades económicas y turísticas del desarrollo in­

tegral de la provincia. 

Un año después de haber ganado el concurso de las es­

cuelas, Raúl Rivarola y Mario Soto incursionan nuevamen­

te en varios de los concursos propuestos para la segunda 

etapa del Plan de obras públicas que promovía la provincia 

de Misiones. Rivarola y Soto obtienen el primer premio en 

el concurso nacional de anteproyectos para el proyecto de 

cuatro hosterías, que tiempo después se amplió a seis, ubi­

cadas en un circuito turístico tendiente a unir toda la pro­

vincia, en los pueblos y ciudades de Alba Posse, Apóstoles, 

Bernardo de Irigoyen, El Soberbio, Montecarlo y San Javier. 

Testa, Dabinovic, Gaido y Francisco Rossi obtendrán el se­

gundo premio, y Horacio Baliero junto a Carmen C ó r d o -

va, el tercer premio. 

Marcos Winograd, junto a los hermanos Bernardo y Víctor 

Sigal y C é s a r Vapñarsky, ganarán el concurso para el Hotel 

propuesto para la localidad de El Dorado, y Horacio Balie­

ro junto a Carmen C ó r d o v a obtendrán esta vez el segun­

do premio, y el equipo formado porTesta, Dabinovic, Gai­

do y Francisco Rossi ganará el concurso de los paradores, 

en el cual Rivarola y Soto obtendrán el segundo premio, y 

Horacio Baliero y Carmen C ó r d o v a serán terceros. 

"Pese a la diversidad de temas, zonas y técnicas constructi­

vas, estas obras han sido realizadas en una misma etapa de 

la arquitectura argentina y obedecen a una idéntica orienta­

ción generacional. Liberados de los primeros esquematismos 

de la arquitectura moderna, son un aporte creativo de tras­

cendencia, que se trasunta en algo 'argentino' -quizás en algo 

latinoamericano- si por ello se entiende una seria preocupa­

ción por lo formal como expresión o símbolo de contenidos 

propios. Estas tendencias podrían declinar en un virtuosismo, 

si no se realiza el esfuerzo por superar los propios mitos y dar 

paso al avance de nuevas vertientes creadoras. Por cuanto, lo 

que una generación no destruye o desarrolla, lo cumplen ine-
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xoroblemente, las próximas generaciones. Son significativas en 

estas obras, el tratamiento fluido del espacio, el manejo de la 

iluminación y la valorización de la naturaleza de los materia­

les. La atención de estos arquitectos a las necesidades de las 

comunidades del interior del país es otro valor que debe ser 

especialmente tenido en cuenta".70 

A s í presentaba Summa, una nueva revista de arquitectura, 

tecnología y diseño, tres obras de jóvenes estudios de ar­

quitectura: la Hostería San Javier en Misiones, de Soto y Ri­

varola; la Casa de Gobierno en Santa Rosa, provincia de La 

Pampa, de Testa, Dabinovic, Gaido y Rossi; y la escuela 

Anastasio Escudero en Rosario, provincia de Santa Fe, del 

grupo HARPA, constituido por Jorge E. Hardoy, Eduardo 

Aubone, José Rey Pastor y Leonardo Aizenberg. 

La revista, dirigida por Carlos Méndez Mosquera, editó su 

primer número en abril de 1963 y buscaba posicionarse 

como un medio de comunicación innovador y propositivo. 

Más de ciento veinte páginas, cambios de papel según sean 

obras o proyectos, páginas desplegables, epígrafes y títulos 

en inglés y francés, cuidadas presentaciones de las obras 

con mapas de ubicación y referencias, abundantes recen­

siones bibliográficas, y secciones destinadas tanto al diseño 

gráfico como al diseño industrial, eran algunos de los deta­

lles de esta ambiciosa experiencia editorial. Puede verse en 

sus primeros números una preocupación por la identidad 

local y latinoamericana: "...una Latinoamérica pensante y 

constructora, de una Latinoamérica que juega y jugará aún 

más un papel decisivo en la convivencia mundial. A d e m á s 

EE.UU., Europa, Áfr ica y Asia deben saber que existe en La­

tinoamérica todo un grupo de técnicos que construyen un 

mundo futuro. Por eso pretendemos que 'Summa' conten­

ga material no sólo argentino sino de toda A m é r i c a Latina, 

para poder comunicarnos entre nosotros y para mostrar al 

resto del mundo la realidad latinoamericana". 

En su segundo número, con la dirección ejecutiva de José 

Le Pera, había hecho una nueva afirmación generacional 

presentando no sólo las obras recientes de jóvenes arqui­

tectos argentinos, sino que el número incluía otros tres 

proyectos: la iglesia de Venado Tuerto, de Solsona, Rodrí­

guez Bauzá y Carlos Libedinsky; el Cementerio en Mar del 

Plata, de Horacio Baliero y Carmen C ó r d o v a , y el Monu­

mento a Batle y O r d ó ñ e z , de Clorindo Testa. Completaban 

la sección de arquitectura artículos firmados por otros jó­

venes críticos y arquitectos, como Reyner Banham, Justo 

Solsona y Jorge Goldenberg. 

Los tópicos que abordaba el prólogo o presentación de las 

tres obras, como: la superación de cierto esquematismo 

moderno, las referencias al desafío generacional, la mani­

fiesta preocupación por la creatividad y la identidad argen­

tina y latinoamericana o señalar como aporte "la valoriza­

ción de la naturaleza de los materiales" revelan la voluntad 

explícita de la revista en su etapa fundacional, de instalar la 

vocación regional de lo moderno y la superación del mo­

mento "internacional" que derivaba inevitablemente en ex­

presiones universales que desestimaban técnicas y valor 

culturales locales. 

La hostería de San Javier, en Misiones, abría el segundo nú­

mero de la revista, con una cuidadosa presentación en la 
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que a modo de memoria, Rivarola y Soto explicaban a lo 

largo de quince páginas su obra (ninguno de los otros tra­

bajos presentados en la revista contó con tanto espacio), 

destacando primero los aspectos geográficos, sociales y 

productivos de la provincia de Misiones para describir des­

pués los criterios que utilizaron para cumplir con los re­

querimientos del programa, la relación con el paisaje y la 

respuesta tecnológica y constructiva. Las seis fotos que 

precedían la presentación de la obra terminada proponían 

una lectura ambigua: destacaban el paisaje natural contras­

tando con el esfuerzo perturbador o conciliador del hom­

bre por transformar el lugar. En la primera de las imágenes, 

el epígrafe destaca "Misiones. Paisaje natural (...) la selva 

atravesada por el camino de tierra colorada; el río, constan­

te que se repite a través de todo recorrido por la Provin­

cia. El hombre ha abierto arduamente brechas en la selva 

para llegar a los puntos poblados a los que el camino da 

salida". La foto mostraba en un primer plano el río Uru-

guaü, como presencia constante del lugar; atravesado por 

un precario puente de madera. Sobre él una carreta pola­

ca tirada por una yunta de bueyes une las dos orillas hasta 

entonces incomunicadas y distantes, más adelante, sobre el 

camino de tierra, la ruta 14 que une Posadas con Iguazú un 

vehículo (Rodolfo Rivarola muchos años después creyó ver 

un ómnibus de la compañía Singer). El puente, como me­

táfora de la transformación y el progreso, es un tema recu­

rrente en la arquitectura. Nikolaus Pevsner, en su libro Orí­

genes de la arquitectura moderna y el diseño, comenzaba el 

primer capítulo con una foto del Cristal Palace de Joseph 

Paxton, el primer puente de hierro del mundo, el de Coal-

brookdale y el puente colgante de Menai, en Gales, aso­

ciando los nuevos materiales como el hierro y el vidrio con 

los progresos de la técnica y la ingeniería. En un contexto 

mucho más cercano, Amancio Williams, al construir la casa 

del puente para su padre, el músico Alberto Williams, en 

las afueras de Mar del Plata, había recurrido a la misma ale-
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goría moderna, el puente como progreso, uniendo desde el 

presente dos orillas: pasado y futuro. En el contexto del ar­

tículo y la revista, la selección de esta primera imagen re­

sulta sugerente; la instalación de lo moderno en el vacío 

del terr itor io misionero era todavía en los años sesenta, 

una tarea heroica y original. 

En la siguiente foto, una primitiva jangada es llevada aguas 

abajo por el río Paraná: "El río desmantela la selva. El río 

se lleva el paisaje". ¿El río o el hombre? En este epígrafe 

queda enunciada cierta noción de proyecto vinculado al 

procedimiento de transformación desaprensiva de la na­

turaleza donde la voluntad de instalación del hombre sig­

nifica vencer las dificultades que presenta una naturaleza 

hostil. El asentamiento humano tendrá entonces finalida­

des extractivas, la naturaleza es sólo mercancía, una fuen­

te proveedora de materia prima, inagotable, que deberá 

ser transformada y elaborada para beneficio de la ciudad. 

La naturaleza podrá ser así enteramente intervenida y se­

rá "funcional" al proyecto, se le habrá encontrado un des­

tino, una finalidad. 

Las siguientes fotos contrastan las imágenes de un pueblo 

misionero, San Pedro, y las cataratas del Iguazú:". . .en me­

dio de la selva misionera la fabricación de madera terciada 

da trabajo y concentra a los pobladores. Viviendas típicas 

de la zona de explotación maderera. Arquitectura espon­

tánea". El proyecto entendido como instalación en lo natu­

ral se expande proponiendo una cierta noción de cultura. 

Al definirse el acto proyectual como una instalación o do­

mesticación de la naturaleza, la arquitectura espontánea se 

transforma en vehículo de cultura. La acumulación de ex­

periencias, un saber tradicional que se transforma en una 

arquitectura sin arquitectos y una sabiduría popular que 

"cultiva" la naturaleza. Naturaleza y cultura, por la acción 

del proyecto, diferirán poco a poco en dos formas diversas 

y antagónicas de visualizar al ambiente: la artificialización 

absoluta de lo natural, como podría ser el ejemplo de Bra­

silia, donde la naturaleza ha sido sublimada en artificio o un 

proyecto con la naturaleza donde la arquitectura es la me­

diadora e intérprete del paisaje natural, como la casa de 

Adalberto Libera para el escritor Curcio Malaparte, en 

Punta Massullo, Capri. 

Este es el camino que pareciera proponer el proyecto de 

Mario Soto y Raúl Rivarola para la Hoster ía en San Javier, 

un pequeño pueblo de 2000 habitantes sobre el río Uru­

guay. Una foto vertical, a toda página, de un raleado bos­

que de araucarias lleva como epígrafe o comentario: "Vie­

jos árboles definen la escala grandiosa del paisaje" y con­

trasta con la primera foto, horizontal, de la Hostería: "Vista 

de dormitorios de pasajeros y pérgola de acceso". La gran­

diosa escala de la naturaleza confronta con la escala amiga­

ble y doméstica de un fragmento arquitectónico. Ambos 

encuadres son magníficos: en una foto la selva se presenta 

atravesada por una huella de tierra colorada, una brecha 

inicial que se abre paso para llegar hasta el corazón del 

bosque. En la otra foto, desde la arquitectura se encuadra 

el paisaje, bajo una pérgola se enmarca el horizonte y la 

selva. La analogía es simple y directa, las verticales del pai­

saje natural se han transformado en marcos verticales y 

horizontales de un paisaje cultural. Las fotos subsiguientes 

van presentando nuevos fragmentos de la hostería. No hay 

una imagen que quiera reunir la totalidad, galerías y patios 

se suceden presentando una arquitectura mínima, abierta, 

elemental. Una nueva foto a toda página se presenta como 

la clave para resolver el enigma: un estilizado bosque de 

columnas sostiene galerías, cubiertas y nuevas galerías en el 

espacio. Estar y andar, ese es todo el secreto. La promena-

de architecturaíe de Le Corbusier -desplazarse libremente 

entre espacios que se abren y cierran al horizonte-, en­

mascara el sistema nervioso que hace de soporte de todo 

el conjunto: una trama abstracta de relaciones espaciales y 

constructivas que rige toda la arquitectura. La memoria 

descriptiva de los autores concluye haciendo visible esta 

genérica trama: "El módulo estructural que rige la compo­

sición es de dos metros". El resultado es un tejido abierto 

y poroso, regulado armónicamente por una urdimbre de 

ámbitos y recintos diferentes, desplegados en la suave t o ­

pología de San Javier, enmarcados por el exuberante paisa­

je misionero. Lo sorprendente de la solución modular es 

que nos habla de una ley interna que, impuesta sobre el te­

rritorio, fue capaz, por una rara catarsis, de asimilar el pai­

saje existente haciéndolo partícipe de su propia lógica. De 

este modo, las tupidas copas de los árboles y sus esbeltos 

troncos aparecen como una referencia a otra escala del 

entramado de galerías, pasarelas y pérgolas apoyadas sobre 

las finas columnas de madera. 

La hostería se despliega como una sucesión de pequeños 

pabellones o agrupamientos que reciben las desagrega­

ciones del programa dispuestos según cierta métrica sur­

gida de la trama absoluta. Proporc ión y ritmo, espacios 

abiertos y cerrados, alteran la homogeneidad del entra­

mado generando esa compleja urdimbre de relaciones t o -

pológicas, climáticas, culturales y paisajísticas que transfor­

mó a la hostería en la antítesis de una arquitectura redu­

cida a la pura expres ión del programa, como argumenta­

ba Solsona7 1 en un artículo publicado en el mismo núme­

ro de la revista Summa en el que se publicaron las hoste­

rías de Rivarola y Soto. 

La hostería ha transformado el lugar, es la esencia del lugar 

aun siendo posterior a él. El planteo nos recuerda las leyes 

de evolución, proporcionalidad y diferenciación que pro­

ponía Ramón Carrillo, como si Mario Soto y Raúl Rivarola 

contestaran y superaran desde el reconocimiento de los 
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valores de clima, sitio, cultura y paisaje, la reducción bioló­

gica y mecánica implícitas tanto en aquella teoría hospita­

laria, como en el funcionalismo ingenuo propuesto por 

Solsona. Ambos comprendieron que una situación desea­

ble para el clima de Misiones era una arquitectura de c ó ­

digo abierto, amigable con el tejido cultural existente y el 

paisaje natural. Es posible conjeturar que la formación re­

cibida tanto por Mario Soto como por Raúl Rivarola, so­

metidos a los rígidos requerimientos del programa hospi­

talario, durante su permanencia como dibujantes y proyec­

tistas en el Ministerio de Salud Pública, y la posterior ex­

periencia tucumana de Soto junto a Traine, les dio a am­

bos una rigurosidad y una disciplina espacial que les per­

mitió superar la indeterminación de la trama espacial, ge­

nerando la urdimbre de un tejido que incluyó y sumó re­

laciones con el sitio y el paisaje, negando la posibilidad del 

"patio de objetos", que les permitió resolver con el mismo 

criterio o "sistema" las hosterías de Bernardo de Irigoyen, 

Montecarlo y Alba Posse. 

Raúl Rivarola, reflexionando años después sobre el proyec­

to de las hosterías, nos explicaba: "La antítesis de las arqui­

tecturas que parten del medio son aquellas que lo hacen 

del objeto, y entonces ese objeto, luego se lo coloca en 

cualquier lugar, como un hecho autosuficiente al que no le 

importa lo que lo rodea". Al referirse en particular sobre 

la Hoster ía de San Javier, agregó: "Este planteo es justamen­

te al revés, es ver cuál es el mensaje que nos da el clima y 

todo lo que hace al contexto, y entonces la respuesta sur­

ge de la comprensión de los datos". 

La comprensión del sitio o lugar significaba una superación 

de las convencionales interpretaciones modernas al pro­

grama: "Cuando nosotros hicimos las hosterías, las bases 

del concurso evidentemente reflejaban algo similar, en 

cuanto que solicitaban dormitorios agrupados por servi­

cios sanitarios en común, si bien el programa no sugería 

ningún esquema en particular. Pero nosotros entendimos 

que una situación aceptable para el clima era una arquitec­

tura totalmente abierta". Eso permitió no sólo la inclusión 

y el avance de la vegetación entre los edificios, sino, como 

explicó Rivarola:".. .también dar un buen aislamiento a los 

grupos de dormitorios entre sí y permitir todas las ventila­

ciones cruzadas, que hay que buscarlas para poder mitigar 

las altas temperaturas". 

Rivarola recordaba en la entrevista la importancia que t u ­

vo para ellos el viaje recorriendo la provincia para buscar 

los terrenos definitivos ya que el concurso se había realiza­

do estableciendo terrenos tipo: "Aprendimos mucho en 

ese viaje y en los sucesivos que hicimos. En ocasión del se­

gundo concurso, ya teníamos una comprensión mayor so­

bre el paisaje, la población y el clima". En el recuerdo se­

lectivo de Rivarola se puede reconstruir su mirada, su for­

ma de observar, comprender e interpretar el sitio, el clima, 

los paisajes y otras arquitecturas: ". . .vimos algunas obras 

anónimas que eran excelentes, verdaderamente sensacio­

nales. En honor a la verdad, tengo que decir una cosa: exis­

te una hostería en la población que se llama Puerto Rico, 

(...) y que queda sobre el Paraná, donde llegamos con Ma­

rio Soto en el primer viaje que hicimos por la Ruta I 2, que 

comunica Posadas con las Cataratas del Iguazú. Puerto Ri­

co es una pequeña ciudad que queda al sur de El Dorado 

y al norte de las ruinas de San Ignacio. Es una zona que tie­

ne casi toda la población descendiente de alemanes. (...) 

Llegamos allí y nos alojamos en una hostería que nunca su­

pe quién la había hecho, pero sí que eso era mano de un 

arquitecto, era evidente. Esa hostería tenía sus años, pero 

creo que era una maravilla". Y agrega: "...a nosotros nos 

enseñó mucho. Deb ía ser obra de un arquitecto alemán se­

guramente, pero que comprendió perfectamente bien cuál 

era el sentido del paisaje. La hostería consistía en un edifi­

cio más o menos grande donde estaba el comedor y la co­

cina. Después tenía una serie de pequeñas alas de servicio, 

y en medio unos jardines sensacionales muy informales y 

con toda la vegetación subtropical. Por unos caminos pea­

tonales se llegaba a unas cabañas que eran pequeños gru­

pos de dos dormitorios y al final estaba la pileta de nata­

ción, en el medio un paisaje natural magnífico". 

En otro recuerdo, la mirada de Rivarola se detiene en las 

sugerentes arquitecturas del lugar: "...viendo los barrios 

pobres de Posadas, sobre la zona del Puerto, donde había 

una construcción de madera palafítica, con pasillos en el ai­

re que comunicaban a todas las pequeñas cabañas que se 

hacía la gente, también era una arquitectura verdadera­

mente abierta. Prácticamente las ventanas no tenían vi­

drios, tenían nada más que mosquiteros; era una arquitec­

tura totalmente abierta aprovechando el clima y adaptán­

dose a él y a los medios que se tenían". 

Uniendo las evocaciones y visiones fragmentarias de Riva­

rola se nos presentan vividamente las hosterías de Misio­

nes. Todo está allí, la forma abierta, el agrupamiento de 

dormitorios, las construcciones palafíticas, las galerías aé­

reas, las soluciones y respuestas de otras arquitecturas cul­

tas o populares; la hostería no es sólo "un edificio que ex­

presa el resultado de sus funciones" como lo dio a enten­

der Justo Solsona, en un breve artículo publicado en el mis­

mo número de la revista Summa, sino una constelación de 

relaciones entretejidas hábilmente por Soto y Rivarola. 

La construcción de la hostería se basó en una arquitectu­

ra de mamposter ía de paredes portantes " . . .dentro de 

una malla de puntos de madera, que eran los que arma­

ban todas las galerías, t o d o esto llevado por el eje de la 

entrada, que era una gran pérgola. Los grupos de habita­

ciones tenían planta alta y baja y la pérgola era de la mis-
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ma altura, es decir, unos seis metros". La referencia a la 

"malla" alude aquí al sistema que les permitió adaptar las 

diferentes soluciones constructivas, topológicas y espacia­

les que se les presentaban en cada una de las seis implan­

taciones elegidas para las hosterías: "...al hacerla abierta 

(la malla) se adaptaba muy bien a las distintas condiciones 

topográficas, porque los seis terrenos eran muy distintos. 

Se podía mover con los niveles necesarios, los que surgían 

de la topograf ía de cada lugar, con movimientos de tierra 

bastante económicos" . 

Las hosterías, aparentemente liberadas de toda atadura o 

traza territorial, extienden su propia red o malla, como se­

ñaló Rivarola, para poder situarse y posicionarse. Los edifi­

cios no se configuran como un problema distributivo o 

funcional, como explicaba Solsona en el artículo antes 

mencionado. La forma de las plantas en retícula constituye 

por sí sola la cualidad arquitectónica más sustancial. Su se-

rialidad repetitiva y sus rigurosas reglas de combinación - o 

reglas de compos ic ión- , como prefieren Rivarola y Soto 

explicar en la memoria del trabajo, aluden (o anticipan) 

otras obras contemporáneas, como la casa Adler (1954) 

de Louis Khan o la Escuela para Huérfanos (1958), en 

Amsterdam, de Aldo van Eyck, como señala Fernando A l -

varez, al referirse a la Ricarda (I 950-1962) de Antonio Bo­

net. Según él, en estas obras coexisten la estabilidad formal 

del módulo con la indeterminación de la figura final, que 

parece crecer envolviendo trozos de espacios:".. .conviene 

recordar palabras usuales en el tiempo de la casa Gomis, 

muchas veces presentes en el discurso arquitectónico y 

que parecen inspirarse en el mundo de lo biológico:'creci­

miento y cambio' (van Eyck y el Team Ten), crecimiento y 

forma' (el biólogo D'ArcyThompson puesto de moda por 

los ayudantes de Khan),'formas concretas, formas imagina­

das' (el matemático Le Ricolais, en alusión a las leyes for­

males de la naturaleza). Crecimiento, entonces, como re­

producción celular y no simple copia, reproducción en sen­

tido genético y no en sentido mecánico. Las similitudes 

proyectuales entre Soto y Bonet aluden a su condición de 

contemporaneidad, ambos pertenecen a ese tiempo. La 

presencia y permanencia de Bonet en el Río de la Plata ha­

cen inevitable la relación y la comparación. Es probable que 

el conocimiento de las obras de Bonet por parte de Soto 

sea más profundo a partir de su amistad con Vivanco. De 

todos modos, así como el damero y los cuadrados no sig­

nifican lo mismo para Kahn o van Eyck, tampoco debemos 

establecer relaciones tan estrechas entre Soto y Bonet. En 

una de las libretas de dibujo de Mario Soto, una libreta 

"Meridiano" N ° 2 fechada como 1963, aparecen algunos 

pensamientos sueltos que refiriéndose a los cambios de la 

arquitectura moderna aluden a estos conceptos. Ordena­

damente, Soto plantea cuatro tópicos sucesivos: "Mostrar 

cambios formales, mostrar c ó m o la verdadera obra arqui­

tectónica no fue solo ese cambio formal, c ó m o también 

hubo una búsqueda de cambio espacial; c ó m o todo eso 

respondía a un tipo de vida nuevo, sin este tipo de vida 

nueva no hay un verdadero cambio y por último, corres­

pondencia real entre la necesidad y el cambio" 7 2. Siguiendo 

la explicación de Fernando Alvarez respecto al 'crecimien­

to', existe una indudable coincidencia entre esos conceptos 

que afectan a la arquitectura y el urbanismo de posguerra 

y los de crecimiento y desarrollo, o directamente:'desarro-

llismo' puestos en circulación en el lenguaje de los científi­

cos sociales y economistas, a la búsqueda de fórmulas más 

sabias que permitieran poner a salvo, una vez más, la idea 

del Progreso"7 3. Alvarez culmina su ensayo aludiendo al 

pintor Joaquín Torres García, en una de las ilustraciones "La 

tradición del hombre abstracto" 7 4 que acompaña el artícu­

lo puede leerse: "Lo vital y lo abstracto se identifican. El 

descubrimiento de tal nexo es el conocimiento de lo real 

profundo: vida y geometría. Hombre-universo". 

Sólo tres de las hosterías llegaron a terminarse: Apóstoles, 

San Javier y Montecarlo. Alba Posse, Bernardo de Irigoyen 

y El Soberbio quedaron inconclusas. 

L a A t l á n t i d a d e H o r m i g ó n 

El sugerente título, tomado de uno de los últimos libros 

publicados por Reyner Banham, alude a la adhesión estéti­

ca de los arquitectos modernos europeos respecto a las 

construcciones industriales americanas: "La aparición de 

elementos industriales en edificios que no lo eran se inter­

pretó más bien como una promesa de que tales edificios 

iban a ser tan funcionales y estructuralmente tan econó­

micos y, sobre todo, tan actuales como cualquiera de las 

fábricas americanas a las que Le Corbusier había aclama­

do como 'los primeros frutos de la Nueva Era'. Las imáge­

nes de las fábricas y de los elevadores de granos consti­

tuían una iconografía utilizable, un lenguaje formal, por me­

dio del cual se podían hacer promesas, mostrar adhesión 

al credo del movimiento moderno y señalar el camino ha­

cia algún tipo de utopía tecnológica". Deliberadamente 

utilizamos esta poderosa imagen, que a su vez Banham t o ­

ma de Francis Bacon, quien en su "Nueva Atlántida", en la 

que describe una isla situada en medio del océano, al oes­

te de Europa, y a la que compara de un modo específico 

con la 'Gran Atlántida' (a la que ustedes llaman Amér ica) , 

porque es posible encontrar algunas semejanzas con las 

ilusiones y esperanzas proyectuales encarnadas en cierta 

materialidad recurrente, que el optimismo desarrollista, en 

los finales de la década de los cincuenta, había estimulado 

en algunos arquitectos como Agostini, Catalano, Caminos, 

Testa, Soto, Bidinost, Chute, Williams, entre otros. Jóvenes 

y no tan jóvenes arquitectos expresarían una particular ad-
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hesión por el uso masivo del hormigón. Desde las incon­

clusas obras de la ciudad universitaria tucumana hasta el 

Centro C ív ico de Santa Rosa, en La Pampa, los arquitectos 

argentinos encontrarían en la ductilidad del hormigón el 

material insigne de lo moderno. 

La publicación en 1957 del sexto volumen de las Obras 

Completas de Le Corbusier que incluía desde la iglesia de 

Ronchamp, el convento de LaTourette, las Villas Sarabhai y 

Shodhan, hasta la ciudad de Chandigarh -que poco tiempo 

después, el séptimo volumen ampliaría con precisiones y 

detalles-, produjo una verdadera revolución conceptual y 

figurativa en el espíritu de los jóvenes arquitectos argenti­

nos, que hasta entonces habían conocido estas obras por 

publicaciones parciales o las referencias de amigos que se 

habían acercado hasta el atelier de la rué de Sévres 35. 

El concurso del Centro Cív ico de Santa Rosa fue una cla­

ra manifestación de este estado de cosas. Un moderno 

transatlántico de hormigón, como buque insignia de la flo­

ta de la arquitectura moderna, había quedado varado en la 

sólida pampa argentina. Desde la poderosa imagen volcada 

por Le Corbusier en 1929, en su viaje a Sudamérica, en la 

que un grupo de "...rascacielos de la ciudad de negocios 

en alineamientos majestuosos sobre la plataforma de ce­

mento armado" 7 5, se elevaban sobre la pampa líquida del 

estuario rioplatense como las nuevas puertas de Buenos 

Aires o la frustrada acrópolis en la ciudad universitaria de 

Tucumán, nadie había logrado plasmar y finalmente cons­

truir una forma tan eficaz, como vehículo propagandístico 

de la modernidad rioplatense. 

La generosidad del Nuevo Mundo permitía la construc­

ción de la utopía. La Nueva Atlántida cobijaba los alum­

bramientos de lo moderno. Brasilia como ejemplo del es­

píritu de los tiempos era una gesta cercana y palpable. En 

1956, mientras Le Corbusier finalizaba las Maisons Jaoul 

en Neuilly, el presidente brasileño Juscelino Kubistschek 

formó la Novacap, empresa encargada de la creación de 

Brasilia, con la dirección de Israel Pinheiro y Oscar Nieme-

yer; ese mismo año se llamó a concurso para el Plan Pilo­

to en el que ganó el proyecto de Lucio Costa, que comen­

zó a construirse, con una mayoría de edificios diseñados 

por el propio Niemeyer, al año siguiente, y hacia 1960 se 

hacía una primera inauguración de la ciudad con el trasla­

do del gobierno federal. 

Misiones, con su nueva condición de estado provincial y 

verdadero sucedáneo del crisol de razas, proponía desde la 

utopía del Plan plasmar en obras y realizaciones, a escala 

territorial, el acto fundacional de la conquista y coloniza­

ción definitiva de la Nueva Atlántida misionera. 

El ambicioso Plan de obras públicas fue generando una su­

cesión de obras de infraestructura y realizaciones arquitec­

tónicas, producto muchas de ellas de concursos nacionales 

de anteproyectos, como los paradores, comisarías y unida­

des sanitarias de Clorindo Testa y el Hotel de Turismo de 

Marcos Winograd, y las hosterías de Rivarola y Soto, antes 

mencionados. La relación de confianza y amistad entablada 

con los ganadores de algunas de esas obras produjo con­

trataciones directas o encomiendas privadas como los en­

cargos posteriores, que reciben Rivarola y Soto, para el di­

seño de un edificio prototipo de "Casa del N i ñ o " para di­

versas localizaciones en el interior misionero (1958), el 

proyecto de una Escuela Normal en la localidad de Lean­

dro Alem (1958) o el desarrollo de un nuevo plan de es­

cuelas rurales o suburbanas más pequeñas, de tres o seis 

aulas con viviendas para los docentes, para ser levantadas 

por el gobierno y la comunidad por el "sistema de esfuer­

zo propio y ayuda mutua" (1962). 

El Instituto de Previsión Social y Hotel de Turismo Provin­

cial (1961), para la ciudad de Posadas, fue el primer premio 

de otro de los tantos concursos antes mencionados que se 

continuaron desarrollando en la provincia y junto con la 

Escuela Normal de Alem inaugurará un nuevo ciclo en las 

obras de Rivarola y Soto. La Atlántida de hormigón, el sue­

ño misionero de encarnar en obras perdurables el progre­

so y desarrollo provincial tendrá en estas dos obras sus pri­

meras ofrendas. 

U n a e s c u e l a d e h o r m i g ó n . E s c u e l a N o r m a l N ° I 

e n L e a n d r o N . A I e m 

La modesta encomienda inicial fue respondida por Raúl Ri­

varola y Mario Soto en los mismos términos de sus ante­

riores experiencias misioneras, privilegiando el uso de ma­

teriales locales como la madera y permitir de este modo 

vincular la industria local de la construcción con otra indus­

tria, la forestal, que sólo explotaba los bosques misioneros 

sin incorporar ningún valor agregado. Esta aguda observa­

ción de la realidad económica misionera quedó registrada 

en el epígrafe de una de las fotos que ¡lustraban el proyec­

to de las hosterías en la revista Summa. En él podía leerse: 

"El río Paraná, año tras año, exporta al sur la madera de la 

región. El río desmantela la selva: el río se lleva el paisaje". 

El proyecto original de la escuela fue concebido en made­

ra con una cubierta de chapas de fibrocemento. Como en 

los proyectos anteriores, por la falta de madera estaciona­

da, como señaló Alvaro Arrese, "resultó indispensable se­

car en hornos y bañar químicamente cada pieza para im­

pedir su destrucción por insectos y parásitos. Como ese 

proceso ennegrecía la madera, se impuso el uso del color". 

Cuando el proyecto se encontraba en construcción, un 

vuelco inesperado transformó la obra. Desde la goberna­

ción de la provincia se sugirió el cambio de materiales por 

otros como el hormigón armado para asociar la nueva 

obra a imágenes mas modernas o contemporáneas que 
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Escuela Normal N° 1, Leandro N. Alem, Misiones. Corte transversal. 
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permitieran comprender y visualizar el esfuerzo moderni-

zador de la provincia. Como lo sugirió Arrese, todo había 

sido mucho más simple, es probable que un aumento en 

las partidas presupuestarias, haya permitido cambiar las 

modestas previsiones iniciales. 

Esta inesperada modificación permitió explorar caminos 

admirados pero hasta ese momento nunca transitados. En 

la interpretación del lugar por parte de Soto y Rivarola, na­

da se había modificado sustancialmente, los cambios pro­

venían de ciertos requerimientos que no alteraban en lo 

absoluto las condiciones del clima, topología o paisaje. La 

mayor disponibilidad de recursos permitía una solución 

más elaborada o, si se quiere, algo más sofisticada que el 

techo de sombra construido con una cubierta de madera 

y chapas de fibrocemento. A q u í es donde aparece cierta 

novedad generacional, ausente hasta ahora en las solucio­

nes abordadas por Soto. La utilización de un material pro­

yectual, un referente disponible a partir de la acumulación 

de experiencias modernas. 

Le Corbusier había explorado en la India diferentes solu­

ciones ambientalmente pasivas a partir del reconocimien­

t o de soluciones existentes en el lugan pero la novedad 

corbusierana, como la de Louis Kahn para el centro guber­

namental de Dacca, en Bangla Desh, fue la de explorar los 

límites de la forma institucional. En Brasilia, Lucio Costa y 

Oscar Niemeyer se hicieron las mismas preguntas para dar 

forma a la ciudad y a los diferentes edificios institucionales. 

¿El plano de la ciudad es un avión en la figura de una cruz? 

¿Una marca en el territorio? ¿Es Brasilia la idea de una re­

fundación por medio de la técnica? 

En una respuesta menos sofisticada y más pragmática, Ri­

varola y Soto orientan su respuesta hacia una forma, iné­

dita para la memoria urbana local, pero eficaz en la cons­

trucción de una nueva imagen urbana e institucional: una 

moderna "nave" de hormigón, generadora de urbanidad en 

los bordes de la pequeña población de Leandro Alem, 

cuarta ciudad de la provincia de Misiones. Desde esa pre­

misa, el edificio se comporta como un contenedor urbano 

contemporáneo que alberga un pequeño patio cívico te ­

chado, abierto a la comunidad. Por debajo de la singular 

cubierta, en un inédito paisaje interior, se van desplegando 

con cierta libertad las diferentes actividades educativas y 

comunitarias que promueve la institución. El corte es par­

ticularmente elocuente, el ambiguo pero contundente per­

fil de la cubierta se asemeja tanto a un ala como a una for­

ma ósea, pero también sugiere un árbol con sus ramas o 

copa estilizada, que cobija bajo esas formas, entre mecáni­

cas y orgánicas, un pequeño paisaje urbano, con calles, pa­

sajes, plazas o patios urbanos, edificios y aulas, de diferen­

tes formas y alturas, que aluden o remiten directamente a 

las últimas obras de Le Corbusier, contemporáneas a la es­

cuela. En el espacio central, en correspondencia con el ac­

ceso, se abre la plaza urbana-patio cubierto del edificio an­

tes mencionada, coronada por un espacio atípico, la sala de 

música, que con su forma y disposición (una superficie ala­

beada o paraboloide elíptico), propone una ruptura en el 

tejido t ipológico de la ciudad escuela. La sala, con una de 

sus caras abiertas al patio por medio de un cerramiento 

especial, se comporta como una boca de escena, donde el 

patio cubierto es alternativamente, plaza o platea de un in­

formal teatro comunitario. 

Uno de los aspectos más significativos del edificio fue la so­

lución a las rigurosas condiciones del clima misionero. En la 

memoria de las hosterías publicada en la revista Summa Ri­

varola y Soto mencionaban las particulares condiciones del 

clima: "...el verano es caluroso y el invierno de corta du­

ración, con abundantes lluvias, en primavera y otoño. El 

viento sudeste es el más frecuente en invierno, y es fresco 

y estimulante. El del nordeste es el más frecuente en vera­

no, siendo húmedo y deprimente.. ." 7 6 . 

Una reciente investigación que evaluó el comportamiento 

ambiental del edificio confirmó estas observaciones: "la 

principal característica climática de esta localidad (se refie­

ren a Leandro Alem) es la presencia de valores máximos 

de humedad a lo largo de todo el año, combinados con al­

tas temperaturas durante el verano y gran parte de las es­

taciones intermedias, que superan ampliamente los valores 

habituales de confort. En los meses de invierno, la tempe­

ratura oscila entre valores cercanos al límite de confort 

con descensos de temperatura, que se ubican por debajo 

de dichos valores sin alcanzar valores extremos. Respecto 

de la oferta de brisas y el estado general de los vientos en 

la región, se puede observar que el espectro comprendido 

entre las orientaciones Norte-Sudeste cuenta con una fre­

cuencia de viento pareja durante todo el año, prevalecien­

do la frecuencia Este por un escaso margen de diferencia, 

especialmente durante el invierno. En cuanto a las veloci­

dades, la distribución es todavía más pareja, exceptuando la 

velocidad del viento N o r t e en los meses invernales. Los 

vientos N o r t e y Noreste, provenientes de Brasil y Uruguay, 

son de características continentales cálidas y actúan en for­

ma pareja durante prácticamente todo el año. Por su fre­

cuencia y velocidad resultan adecuados para adoptar estra­

tegias de refrescamiento por ventilación cruzada, que actúa 

principalmente por la acción de evaporación del flujo de 

aire a nivel de los usuarios. En este sentido, resulta acepta­

ble el impacto de dichos vientos, de naturaleza cálida, que 

actúan por acción del movimiento de aire y no por diferen­

cias de temperatura, en un clima con escasa amplitud tér­

mica"7 7. 

Las zonas de calor húmedo se caracterizan por lluvias fuer­

tes, alta humedad, temperaturas relativamente moderadas 
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y con pocas variantes durante el día y la noche, y por una 

radiación intensa. En estos casos las respuestas más acon­

sejables son un máximo de sombra y un mínimo de capa­

cidad térmica. Almacenar calor no tiene ventajas, se dan 

pocas variaciones en la temperatura, y la construcción 

fuerte dificultaría la ventilación, que es requisito principal 

para que el cuerpo pierda calor. Se recomienda edificios 

abiertos, con poca capacidad térmica y con un máximo de 

ventilación y, en consecuencia, una geometría larga y estre­

cha, y formas abiertas o separadas. 

Rivarola y Soto ya habían ensayado la eficacia de las formas 

abiertas y la ventilación cruzada en las hosterías. En la es­

cuela de Alem, adoptaron la nave o contenedor que les 

permitía disponer bajo un techo con máxima sombra for­

mas abiertas con poca capacidad térmica y mucha ventila­

ción. En la memoria que acompañó la publicación de la es­

cuela, Rivarola y Soto daban cuenta de que las diferencias 

de temperatura que aseguró el diseño de un sistema pasi­

vo de acondicionamiento ambiental llegaron al orden de 

los 12° a 14° (41° en el exterior, 27° a 29° bajo techo) 7 8 

La cubierta de la escuela es entonces "un techo con máxi­

ma sombra", pero además un gigantesco colector, que cap­

tura las aguas de las lluvias almacenándolas en una cisterna 

suspendida en el espacio que por su disposición ayuda a 

refrescar las suaves corrientes de aire que atraviesan el 

edificio. El excedente de agua de lluvia descarga por medio 

de unas gárgolas que, repitiendo el carácter plástico im­

puesto al hormigón, parecen suspendidas sobre unos mu­

ros testeros de bloques de suelo de cemento armado. De­

bajo del gran techo de sombra, se disponen libremente los 

diferentes locales y se aprovechan de este modo los movi­

mientos de aire para mejorar las condiciones del clima 

subtropical. La estructura de soporte compuesta por pies 

derechos, vigas invertidas y losas de hormigón se define 

como virtual cerramiento del edificio, con unos caracterís­

ticos parasoles, que tamizan el paso del sol y el viento, 

transformándolos en brisas y sombras. 

En una de las cuidadas libretas de dibujo de Mario Soto, 

encontramos unos croquis de estudio de la cubierta de la 

escuela de Alem, fechados en mayo de 1960. En uno de 

ellos, se ve claramente el corte de la pieza con esa suges­

tiva forma entre orgánica y mecánica, acompañado por su 

correspondiente esquema estructural. O t r o de los croquis 

es una perspectiva en corte de la pieza vista desde su ca­

ra externa, donde con precisión se visualizan los diferentes 

componentes estructurales y constructivos, vigas y losas, 

explicando el armado y la disposición espacial. Existe en 

Soto una intencionalidad casi didáctica, explicando paso a 

paso, la voluntad de forma, de la pieza estructural. El últi­

mo de ellos es una nueva perspectiva, pero esta vez, tra­

tando de visualizar el paisaje interior bajo la leve cubierta 

de hormigón. Es significativa la eficacia comunicativa de los 

dibujos, en pocos trazos queda expuesta la cualidad del 

proyecto de la escuela y su inmediata verificación espacial. 

U n h o t e l d e h o r m i g ó n . E l I n s t i t u t o d e P r e v i s i ó n 

S o c i a l y H o t e l d e T u r i s m o e n P o s a d a s 

La ciudad ha sido y continúa siendo, cada vez más, una sín­

tesis excepcional de la sociedad. Mucho de lo que la socie­

dad es o desea ser se desarrolla y decanta en la ciudad. A h í 

se desarropan las relaciones, los procesos y las estructuras 

que constituyen las formas de la sociabilidad. ¿Qué espera­

ba de sí misma la sociedad misionera? ¿Qué se esperaba 

de la ciudad de Posadas? ¿Cuáles eran las transformaciones 

del perfil de la ciudad que imaginaron o prefiguraron Kur-

chan, Bacigalupo, Riopedre y Ugarte? Las regulaciones te­

rritoriales y urbanas del Grupo Urbis, las ilusiones y espe­

ranzas urbanas, arquitectónicas y ambientales de la nueva 
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provincia han quedado en parte reflejadas en el Plan Ur­

bano de la ciudad de Posadas y en algunas de sus obras 

significativas, como el concurso del Instituto de Previsión 

Social. Algunas ciudades combinan el pasado, la memoria y 

la tradición, o los monumentos y las ruinas, con las Inven­

ciones de la modernidad. El terr itor io de Misiones y ciuda­

des como Posadas o Apósto les conservan en sus proximi­

dades las ruinas de la riqueza de las utopías y las realida­

des jesuíticas. La Atlántida de hormigón o el nuevo sueño 

de la razón encontró en Misiones una tierra fértil, rica en 

preexistencias, predispuesta a la ensoñación. En el contra­

punto entre la sociedad misionera y la naturaleza, que 

atraviesa a la geografía y a la historia, resulta paradojal la 

presencia de las ruinas jesuíticas de las Reducciones de San 

Ignacio Miní, Santa Ana o Loreto. Durante siglos se han 

acumulado experiencias de modernización incompletas, 

inacabadas o Interrumpidas violentamente, como el caso 

de las misiones, y el Intento de modernización de la capi­

tal misionera puede ser interpretado como la búsqueda de 

"El Dorado", de plasmar la Nueva Atlántida con instru­

mentos inapropíados, ajenos a la voluntad de forma de la 

naturaleza e historia de Misiones. 

En la memoria que acompaña las fotos e ilustraciones del 

Instituto de Previsión Social, publicado tardíamente, en 

abril de 1967, en la revista Summo, Rivarola y Soto hacen 

referencia a "la carencia de una fuerte tradición arquitec­

tónica y la existencia de importantes condicionantes climá­

ticos y técnicos permiten la creación de una nueva tradi­

ción que evitando moldes, contribuya a formular una arqui­

tectura para Misiones"7 9. Con este enunciado quedó abier­

ta la posibilidad de instalar lo nuevo, de sumar, como en la 

Escuela de Alem, otras significaciones de modernidad en 

un tejido urbano y social, sensible y no necesariamente 

predispuesto a la experlmentalidad moderna. En la misma 

presentación, una breve descripción de la ciudad, las cos­

tumbres y el clima muestran la valoración y ponderación 

de todos estos aspectos: "Rivarola y Soto consideran de in­

terés destacar ciertas características del medio físico y hu­

mano de Posadas para la mejor comprensión de algunas de 

las circunstancias que se dan en este edificio". Es así que el 

proyecto se explica, como cuando en la misma revista pre­

sentaron la hostería San Javier o la Escuela de Alem, desde 

la Insistencia en la descripción y ponderación del clima: 

"Posadas, capital de la Provincia de Misiones, posee un mi-

croclima que se acerca al tropical, aun cuando en la región 

que la comprende sea subtropical. Un corto invierno que 

no dura más de quince a treinta días recuerda apenas la 

existencia de la ropa de abrigo. Lluvias muy intensas y fuer­

tes temperaturas ubican rápidamente al clima tropical mo­

derado en parte por los vientos del sur frescos y estimu­

lantes y por la noche generalmente templados. Dada su la­

titud, Posadas, aun en la orientación sur, recibe sol durante 

las primeras y las últimas horas del día y por consiguiente 

este frente debe ser protegido en los edificios tanto como 

el norte". La explicación es sencilla, objetiva y hasta didác­

tica, en el relato se anticipan, casi de manera literal, algunas 

de las decisiones o soluciones que deberá adoptar el edifi­

cio para atemperar el rigor del clima. La memoria del pro­

yecto adopta un lenguaje coloquial y amable, describiendo 

costumbres, vivencias y cualidades de la ciudad, como la 

siesta, " . . .biológicamente imprescindible...", el uso de los 

espacios,".. .entonces la ciudad se vuelca decididamente al 

exterior. . ." o disfrutar la noche de la ciudad, "Un magnífi­

co cielo estrellado, sin humo, ni hollines y un nivel de rui­

do y movimientos inferiores a los de una gran ciudad, con­

tribuyen al goce de la noche...". 

La decisión de crear para Posadas una "nueva tradición", 

asimilar la ciudad a una Nueva Atlántida, en la que es po­

sible construir bajo los postulados de la "tradición moder­

na", se fundamenta en la observación y valoración objeti­

va de la ciudad existente, que no descuida apreciaciones 

patrimoniales y ambientales: "Contemplada desde el aire, 

Posadas aparece como una ciudad casi totalmente en 

planta baja, extraordinariamente verde, con patios y calles 

plantados y arbolados. La arquitectura doméstica carece 

de las Importantes construcciones coloniales que existen 

en Corrientes, y en los alrededores aparecen las casas de 

paredes de tablas y techos de tejuelas de madera, acom­

pañados de frondosa enredadera, que luego se repiten en 

toda la campiña". 

El edificio proyectado por Rivarola y Soto viene a comple­

tar una manzana en la cual existe una primera ciudad, una 

superposición de superficies planas, una especie de estrati­

ficación o multiplicación de la pampa a orillas del Paraná: 

"Sobre las construcciones de un piso, que formaron la ciu­

dad anterior, parece haber comenzado a edificarse otra 

ciudad en los otros pisos". La descripción, de Ezequlel Mar­

tínez Estrada, se refiere a Buenos Aires, sin embargo, podía 

aplicarse a casi todas las ciudades que optaron por ceñirse 

a las posibilidades de una pequeña pampa o llanura Inte­

rrumpida por abruptas o suaves barrancas. Posadas, Resis­

tencia o Corrientes, se asimilaban a este perfil urbano, de 

casas bajas, con patios y galerías que capturaban y encerra­

ban frondosos árboles o glicinas. En la "bajada" Buenos Ai ­

res de la ciudad de Corrientes, a escasos metros de una de 

las plazas más importantes de la ciudad, aún subsisten un 

conjunto de casas bajas y altas desde donde se puede ver 

el Paraná, ajenas a la presión inmobiliaria que destruyó 

otros sectores del casco histórico. En Posadas, el Plan Ur­

bano del Grupo Urbls densificó el corazón de la ciudad, es­

timulando la unificación de parcelas y la búsqueda aérea, 

proponiendo para el área central la posibilidad de generar 
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un basamento de diez metros de altura, completar el tej i­

do a partir de edificios entre medianeras o creando nue­

vos edificios de perímetro libre. Continuidad o ruptura 

dentro de un abigarrado tejido de bloques, barras o torres, 

era el nuevo paisaje urbano deseado. 

Bajo esta orientación, una nueva ciudad se alzaba sobre la 

primera dejando sus primeras huellas y marcas modernas, 

como el edificio de Correos yTelecomunicaciones proyec­

tado por la Dirección de Arquitectura 8 0 del entonces Minis­

terio de Comunicaciones. Dos Planes de Obras que pro­

curaban cubrir todo el terr itor io argentino, uno de 1948 y 

el otro de 1953, concibieron el proyecto y la construcción 

de importantes oficinas cabeceras en las principales ciuda­

des del país, como Santa Fe, Corrientes, Mar del Plata, C ó r ­

doba, Santa Rosa, entre otras, y pequeñas oficinas en pue­

blos distantes o fronterizos como Barranqueras, en Chaco, 

Apóstoles, en Misiones, Choele-Choel, en Río Negro o 

Aluminé, en Neuquén. El edificio de Posadas procuraba co­

mo el resto de los edificios del plan de obras una fuerte 

identidad visual de la institución. A diferencia de las estacio­

nes del Automóvi l Club Argentino proyectadas porVilar en 

la década de los 40, no se buscó conciliar identidad regio­

nal con identidad institucional. 

La valoración de los aspectos urbanos, ambientales y patri­

moniales por parte de Rivarola y Soto encontró en las ba­

ses del concurso regional un obstáculo insalvable. Las su­

perficies propuestas por el programa de usos y necesida­

des del futuro edificio planteaban un volumen edificable 

considerable en un terreno relativamente pequeño. Existía, 

por lo tanto, una voluntad de densificar la manzana aleján­

dose del perfil urbano preexistente. 

Rivarola y Soto enfrentaban por primera vez las dificulta­

des de una implantación urbana que se alejaba de las po­

sibilidades de reiterar formas abiertas que atemperaran las 

rigurosidades del clima misionero. Es así que en la memo­

ria del proyecto explican que "...la dimensión y el destino 

del edificio imponían, a nuestro criterio, el aporte de técni­

cas avanzadas y no usuales en la zona para crean en el ho­

tel y en las oficinas, condiciones adecuadas de confort. El 

aprovechamiento máximo de los recursos arquitectónicos 

-balcones, parasoles y terrazas- para resolver problemas 

de orientación, soleamíento y vientos, sumado la instala­

ción de equipos de aire acondicionado, debían confluir pa­

ra lograr aquellas condiciones". 

Compartimos la valoración de Alvaro Arrese, que conside­

ra un acierto " . . . la decisión de completar el perfil de la ca­

lle principal manteniendo la altura del vecino Correo, que 

demandó trabajosas gestiones normativas. El núcleo verti­

cal del hotel, convenientemente diferenciado para preser­

var la acústica de los cuartos, articula ambos edificios, mos­

trando los diferentes enfoques de dos generaciones suce­

sivas de nuestra modernidad, El Correo, proyectado en la 

década de los 50 por los equipos técnicos de la Dirección 

de Arquitectura de la Secretaría de Comunicaciones, opo­

ne al sol misionero livianas fachadas vidriadas y cortinas ve­

necianas interiores para regular su paso, El hotel antepone 

a la vidriera robustos balcones y parasoles de hormigón 

para proteger sus vidrio". 

Otro aspecto valorado por Arrese es "...la compleja com­

posición volumétrica, que combina el gran bloque con 

cuerpos bajos. Impecablemente articulados entre sí, confi­

guran un patio abierto a la calle lateral que relaciona al 

conjunto con el tejido posterior de menor porte. Ambas 

decisiones, dirigidas a que la obra dialogue con su entorno, 

facilitaron de paso la diferenciación de los múltiples acce­

sos al complejo funcional. Que posee calidad arquitectóni­

ca y urbana, resultando por las mismas razones un caso in­

frecuente en la producción local, no valorado justamente". 

Es cierto, mientras la revista que presentaba la obra ya 

construida se detiene en señalar las implicancias de propo­

ner una nueva tradición arquitectónica: "En cuanto a la 

nueva tradición, si ella implica - a d e m á s de la solución téc­

nica- una cuestión de imagen, entonces habría que ver si la 

carencia de una fuerte tradición arquitectónica misionera 

exige una nueva tradición o si la que existe es suficiente 

para asegurar un hilo de continuidad, en caso de que esta 

exigencia fuera considerada realmente necesaria". La críti­

ca era pertinente, Colin St. John Wilson, en The OtherTra-

dition of Modern Architecture81 plantearía muchos años más 

tarde estas mismas dudas. El comentario crítico de Summa, 

se detiene, y eso es lo que le molesta a Arrese, en la exce­

siva adhesión de Rivarola y Soto a la sintaxis corbusierana: 

"Con todo, cabría preguntarse -dejando de lado las cuali­

dades de esta o b r a - si las imágenes corbusieranas, tan 

comprensiblemente gratas al refinamiento estético de mu­

chos arquitectos, reelaboradas con capacidad y talento, al­

canzan para definir nuevas imágenes. No podemos dejar 

de recordar los magníficos proyectos (1948-1953) de 

Amancio Williams para los Hospitales de Corrientes, don­

de con una imagen muy particular se planteaba una solu­

ción estética para un clima bastante similar". A esta crítica 

Arrese contesta: "Los críticos señalaron como un pecado 

mortal la presencia de signos lingüísticos superficiales, en 

realidad tan emparentados con Tange y Sert como con 

Corbusier, pero no advirtieron su original urbanidad, pre­

sente en la definición de la volumetría general, en la reso­

lución de ia esquina y en la cuidada definición del borde la­

teral usando los accesos y elementos de mobiliario urba­

no". La defensa que hace Arrese de su maestro Soto, tam­

bién es acertada, sin embargo, la crítica planteada hace ca­

si cuarenta años, está aún sin responder. Las expectativas y 

búsquedas de caminos y voces propias, generadas en la ar-

h2 TRAVESÍAS DE LA MODERNIDAD RIOPLATENESE. MARIO SOTO 



quitectura argentina hace cincuenta años, se vieron varias 

veces frustradas. Williams fue uno de los pocos casos que 

atravesó airoso, al menos desde la formulación utópica de 

propuestas que finalmente no fueron construidas, pero 

que vislumbraron y balbucearon un lenguaje surgido desde 

una inusual interpretación de la técnica, la infinitud pam­

peana, el cielo argentino y la negación urbana, provocativas 

y en algunos casos revulsivas obras que perduran como 

fuentes de reflexión para una cierta tradición moderna de 

la arquitectura. Williams afrontó en tiempos que excedían 

cualquier voluntad de concreción real, desde demandas 

domésticas, como la Casa del Puente, hasta las inéditas so­

luciones de los Hospitales, o la torre suspendida de ofici­

nas. De jó una constelación de soluciones que permiten ser 

revisadas y criticadas a la luz de una tradición moderna. La 

saga de las casas blancas, con Fátima, como vértice y arista 

de una realidad poliédrica, también había estimulado nue­

vos caminos de búsqueda, sin embargo, nunca enfrentaron 

decididamente la gran escala, no estaba en sus propósitos, 

ni en sus objetivos. Las obras posteriores revelan la dificul­

tad de transformar la ciudad. La experiencia territorial de 

los brasileños no tuvo en nuestro caso su contrapartida, el 

Centro C ív ico de Santa Rosa, no es la respuesta pampea­

na a la conquista del litoral interior brasileño con Brasilia 

como nave insignia de esa epopeya. 

La modernidad rioplatense fue una modernidad intramu­

ros, poblando una ciudad existente con torres o completa-

mientos de manzana a partir del advenimiento de la pro­

piedad horizontal que se extendió a otras ciudades aleja­

das del paisaje pampeano, pero que sucumbieron a las pre­

siones de la especulación inmobiliaria o las demandas de 

densificación del tejido. 

Caveri, en su propuesta para la Biblioteca Nacional, realizó 

un acto de provocación política y rechazó la concepción 

moderna de la ciudad intramuros. La saga de las obras 

blancas en su progresiva metamorfosis completaron el su­

burbio o se asomaron al terr itorio pero no pudieron 

afrontar una reflexión rigurosa sobre las nuevas formas de 

producción de tejido en las áreas centrales. La tradición 

moderna había dejado experiencias utópicas o impractica­

bles, como la renovación de Barrio Sun y la incursión en el 

tejido denso de la ciudad había dejado respuestas fallidas, 

como el edificio de SEPRA en Corrientes y Maipú, o acier­

tos como el de Fermín Beretervide y Wladimiro de Acos­

ta con el edificio para la Cooperativa del Hogar Obrero. 

A q u í está, creemos, el acierto de Rivarola y Soto y al que 

hace referencia Arrese. Frente a las dificultades que pre­

sentaba el manejo del programa, Rivarola y Soto acertaron 

en la reconstrucción de la calle. Mientras Le Corbusier o 

Agostini alentaban desde sus respectivas realidades la pe­

netración y accesibilidad del corazón de manzana, superan­

do el ocultamiento social que producen las fachadas, como 

la manifestación del anhelo moderno de multiplicar el es­

pacio social de la ciudad, Soto sugiere la porosidad de la 

manzana, mostrando los accesos y el patio urbano del edi­

ficio, pero no altera la continuidad de la calle reconocien­

do la imposibilidad de conquistar y liberar el corazón de la 

manzana. La solución es sencilla, puede ser leída en clave 

de basamento y bloque, donde la "plataforma" de entendi­

miento y diálogo urbano, el lugar del encuentro social, es el 

zócalo "denso" de la ciudad, la calle definida desde el espa­

cio público que conformaban las hasta entonces menos­

preciadas fachadas de la ciudad real. La dificultad que no 

pudo ser superada fue la inviabilidad de reproducir o repli­

car la densidad y riqueza de situaciones urbanas y arquitec­

tónicas que producía la parcelaria existente. En el mismo 

trayecto de la calle, ni el Instituto de Previsión Social, ni el 

moderno edificio de Correo existente lograron emular la 

misma calidad de espacio público. En esa clave urbana lo 

habían comprendido Morales y Pomar (1957), citados por 

Soto y Rivarola en la memoria publicada como introduc­

ción al artículo de Summa, quienes habían acertado con la 

remodelación de la plaza Nueve de Julio, proponiendo un 

remanso paisajístico, una simple y casi minimalista estratifi­

cación de superficies, de piedra laja misionera, que opera­

ban como soportes del lugar del encuentro y el intercam­

bio social que a su vez encerraba un bosque nativo. La pre­

sencia masiva del arbolado urbano convertía a ese espacio 

en una gran plaza virtualmente cubierta, recurriendo a la 

"otra tradición moderna", arquitectura y paisaje, las mismas 

fuentes en las que habían abrevado Rivarola y Soto cuan­

do conocieron Misiones por primera vez. 

¿Qué se espera de una ciudad como Posadas, "frente al río 

Paraná, que puede vislumbrarse prácticamente desde cual­

quier cruce de calles.Y desde la que se ve la ciudad de En­

carnación"? ¿Qué se espera de un Hotel en Posadas? Las 

arquitecturas cosmopolitas y las cadenas de hoteles vacia­

ron de sentido estas preguntas, haciendo prevalecer la 

identidad visual o lo que vulgarmente se conoce como 

imagen corporativa sobre las cualidades del sitio y el lugar. 

Es notable la eficiencia y el esfuerzo de Rivarola y Soto por 

dotar al edificio de un paisaje interior. Para Arrese, "nada 

es condenado a la rutina. Las diferencias entre texturas, 

voluntariamente exageradas, definen sutiles matices dentro 

de la penumbra dominante, iluminada cada tanto por el 

brillo de un aluminio impecable" y agrega: "La misma at­

mósfera de fresca oscuridad caracteriza a la galería comer­

cial, valorada por el manejo intersticial de sus rotundas vo-

lumetrías, algunas resueltas en alabastro y aluminio." Sin 

embargo, el edificio no alcanza a satisfacer las expectativas 

despertadas. Se esperaba la originalidad americana, el 

equilibrio entre interioridad y espacio público, lo "otro" 

VTDA Y ORRA 



presente en el espacio público de ciudades semejantes co­

mo Corrientes, Encarnación o Asunción, el hilo que lleva­

ra desde las hosterías hacia los nuevos caminos de la ar­

quitectura latinoamericana como señaló desde el título de 

uno de sus libros, Francisco Bullrich. En el centro cívico de 

Santa Rosa, otro joven arquitecto, ClorindoTesta, sucumbi­

rá a las mismas influencias. 

El virtuoso ejercicio de lenguaje podemos celebrarlo des­

de el presente, reconociendo en Soto y Rivarola no sólo 

la influencia de Le Corbusier sino, como señala Arrese, 

una notable contemporaneidad con otros arquitectos, co­

mo Kenzo Tange o Josep Luis Sert, difícilmente alcanzada 

en otras latitudes. El cono sur americano produjo notables 

obras, que bien merecerían estar en esa imaginaria Nue­

va Atlántida de H o r m i g ó n , a la que aludió el ya citado 

Reyner Banham. 

Menos arquitectura y más ciudad, esa era la explícita de­

manda expuesta en la crítica de la revista Summa, cuando 

le reprochan a Soto y Rivarola "las imágenes corbusiera-

nas, tan comprensiblemente gratas al refinamiento estéti­

co de muchos arquitectos" y donde la producción de una 

"nueva tradición que contribuya a formular una arquitec­

tura para Misiones" no sea una formulación manierista, 

abstracta y universal, sino la reconciliación con la modesta 

cultura del lugar 

E l c o n c u r s o d e l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l 

Los concursos de arquitectura, celebradas plataformas 

profesionales de exploración y discusión profesional, fue­

ron utilizados en la década de los sesenta para legitimar 

ciertas prácticas de lo moderno en la ciudad. En aquellos 

años se instaló un debate en torno a la construcción de la 

ciudad, centrado en cuestiones inherentes a la obra de ar­

quitectura, que, progresivamente transformado en objeto 

autista, negaba sistemáticamente las calles, el tejido y la par­

celaria de la ciudad. Si en nuestras ciudades quedaba una 

última frontera para dirimir lo moderno en su relación con 

lo urbano, ese umbral fue transpuesto en ciertos episodios 

concursados durante aquellos años en los que la declina­

ción del urbanismo y el auge de la nuevas prácticas de la 

planificación urbana y el ordenamiento territorial debilita­

ron la forma de concebir la ciudad. El vacío dejado por el 

urbanismo, favoreciendo la fuga hacia la resolución ensimis­

mada de equipamientos o artefactos arquitectónicos con­

cebidos como autónomos, seriales o autosuficientes derivó 

hacia una comprensión abstracta de la ciudad y el terr i to­

rio. La plataforma intelectual desde la que se desmontó 

una tradición urbana incipiente y respetuosa de lo dado 

fueron ciertos concursos de arquitectura que estimularon 

la confrontación y desagregación mecánica del tejido de la 

ciudad. El concurso del nuevo edificio para la Biblioteca 

Nacional fue uno de los episodios significativos en el que 

el peso de la afirmación moderna desestimó cualquier in­

tento de continuidad con el tejido existente a favor de una 

condición de implantación que permitiera la ruptura del 

tejido y la irrupción de la excepcionalidad del monumento. 

El edificio sobre la calle México, inmortalizado por Jorge 

Luis Borges en numerosos poemas y cuentos cifrados, era 

dejado de lado a cambio de una propuesta que le garanti­

zaba a la Biblioteca una nueva identidad institucional. Aso­

ciar el progresismo desarrollista a la modernización de las 

instituciones era una tarea en la que la arquitectura era el 

vehículo visible y eficaz de esta transformación. Las Bases 

del concurso orientaban estas búsquedas favorecidas por 

las excepcionales condiciones paisajísticas del sitio. La pre­

sencia de las suaves barrancas y la continuidad de los par­

ques eran condiciones ambientales que las Bases del con­

curso buscaron proteger y en el programa arquitectónico 

se advirtió sobre la progresiva demolición de los edificios 

que ocupaban parcialmente los terrenos que serían desti­

nados a la nueva construcción; de esta manera se liberaba 

toda la manzana como espacio público y se vinculaba a tra­

vés de la barranca los parques existentes en el bajo de la 

ciudad con la avenida Las Heras. La ciudad ideal trataba de 

imponerse a la ciudad real, recuperando ciertas condicio­

nes paisajísticas y ambientales que el desmesurado creci­

miento urbano desestimaba en beneficio de la especula­

ción inmobiliaria. Por otra parte, lo moderno capturaba un 

lugar excepcional desde donde establecer un contrapunto 

con otros episodios monumentales como el Museo de Be­

llas Artes, la Facultad de Derecho, el Palais de Glace, el mo­

numento al Gral. Alvear y el notable fragmento urbano 

conformado por la iglesia del Pilar, el cementerio y el Asilo 

de ancianos de la Recoleta. 

La fascinación que produjo la propuesta de Francisco Bull­

rich, Alicia Cazzaníga y Clorindo Testa resulta comprensible 

no sólo por la calidad del trabajo presentado que cumplía 

con las expectativas y objetivos enunciados en las Bases del 

concurso nacional de anteproyectos, sino por la novedosa 

y sorprendente coherencia con que se plasmaban los de­

seos y anhelos modernos: elevar el edificio sobre el terre-
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no, suspender las salas de lectura en el espacio, liberar y 

atravesar el corazón de la manzana, proponiendo una no­

vísima identidad institucional eran conquistas modernas 

que la propuesta de Testa respondía ajustadamente. Las su­

gestivas formas maquínicas remitían a un despliegue opti­

mista de la técnica, se apartaban de los referentes conoci­

dos y proponían una modernidad universal y abstracta. 

Ninguna de las otras propuestas premiadas llegó tan lejos 

en su afirmación cosmopolita y moderna. 

En una de las numerosas libretas de Mario Soto encontra­

mos algunos de los croquis y dibujos de su propuesta pa­

ra la Biblioteca. En apenas tres páginas de sus "corbusióme-

tros", como prefería llamarlas por su semejanza con las li­

bretas de Le Corbusier, quedaron esbozadas las ideas prin­

cipales de su iniciativa. Dos de los croquis, un alzado dibu­

jado en el anverso de una de las páginas de la libreta y un 

corte dibujado en el reverso de la misma página, calcado 

del anterior por transparencia, presentan al edificio como 

una inmensa nave o basamento moderno, del que emerge 

una ambigua torre de formas suaves. El edificio se eleva so­

bre el terreno liberando una planta libre, que servirá de 

acceso y gran plaza cubierta. Las salas de lectura elevadas 

dominan visualmente los parques que rodean la manzana 

y se advierte en el dibujo la importancia dada a la suave 

barranca que une los dos extremos de la manzana. La pro­

puesta final se aparta de los sugestivos trazos de Soto, es­

pecialmente en la magnitud y proporc ión que adquirirá la 

torre alterando el interesante contrapunto inicial entre la 

vertical y la horizontal. 

En otro de los dibujos, la presencia de un frondoso gome­

ro existente a la altura de las salas destaca esta intencio­

nalidad visual. El depósito de libros, tema esencial del pro­

grama, emerge como una forma dominante dentro del 

conjunto edilicio. En otro dibujo, una pequeña perspecti­

va del edificio, Soto señala el papel protagónico de esta 

forma; una serie de grafías que destacan su presencia y 

una palabra que alude de manera casi escolar a su finali­

dad: "un s ímbolo". 

O t r o de los dibujos reproduce la suave pendiente de la ca­

lle A g ü e r o y muestra la voluntad de acceder a través de 

una inmensa plaza cubierta que daba forma y contención 

a la planta libre, tal como estaba esbozada en el croquis 

anterior. En el último dibujo, un detalle de la proa de la na­

ve, en la que se manifiesta claramente la voluntad de va­

ciar el nivel cero, creando un suelo artificial, que dilate y 

extienda una virtual plaza de encuentro bajo la cubierta de 

la nave: bandejas, rampas, locales con formas atípicas, esca­

leras y entrepisos se despliegan como objets trouvés, recor­

dándonos las soluciones empleadas en la Escuela en Lean­

dro Alem, en Misiones. Es probable que uno de los dispa­

radores presentes en la memoria de Soto haya sido la su­

gestiva interioridad que proponía aquella escuela. Uno de 

los desafíos que encerraba la Biblioteca era precisamente 

la articulación institucional con las cualidades urbanas y 

paisajísticas del sitio y la propuesta de Soto sugería recrear 

un ámbito público cerrado o contenido, un ágora interior 

desde el cual contemplar o dominar el paisaje. Existían se­

mejanzas con la propuesta de Testa, mientras Soto se de­

tuvo en las convenciones de la relaciones y transiciones 

entre interior y exterior, Testa realizó una operac ión sim­

bólica mucho más audaz al disolver esta relación y recupe­

rar "semánticamente" el nivel cero o suelo artificial como 

un gran espacio público cubierto, abierto en todo su perí­

metro y penetrable. 

La propuesta de Raúl Rivarola y Mario Soto obtuvo el ter­

cer premio detrás de la expresionista "carpa" tecnológica 

de Justo Solsona y Javier Sánchez G ó m e z . En estos dos tra­

bajos quedó visible la dificultad de expresar o resolver con 

coherencia uno de las obsesiones de la funcionalidad mo­

derna de aquellos años, la incompatibilidad manifiesta en­

tre finalidad y propósito del edificio como institución y la 

interpretación mecánica-biológica del programa de necesi­

dades. La magnitud del depósito de libros en el programa 

produjo el equívoco ético de expresarlo bajo la apariencia 

de una gran carpa, en la propuesta de Solsona y Sánchez 

G ó m e z , o el juego de dos formas contrapuestas yuxta­

puestas, una torre o contenedor ciego y una nave abierta, 

en la propuesta de Rivarola y Soto.Testa en cambio, obje­

tó con cierta ironía las bases del concurso poniendo en 

contradicción programa y sitio. Solsona y Soto, desde sus 

principios y postulados modernos aceptaron alterar las re­

laciones entre las partes y el todo, subordinando la forma 

-institucional y arquitectónica- al dilema ético moderno: la 

apariencia y la verdad en la arquitectura 8 2. 

MARIO SOTO Y LA UNIVERSIDAD. 

LA T R A V E S Í A DOCENTE. BUENOS AIRES, LA PLATA, 

LA C O R U Ñ A 

En I 952 Mario Soto es designado auxiliar docente no diplo­

mado en la Cátedra de Plástica del Arq. Edgardo Poyard83, 

desde entonces la actividad docente lo acompañará de 

manera gradual y continua durante toda su vida. Como a 

muchos de los arquitectos de su generación, la docencia no 

será un hecho circunstancial o efímero, por el contrario, la 

práctica docente será un aspecto fundamental en su tra­

yectoria como arquitecto. Soto obtendrá rápidamente re­

conocimiento entre sus pares estudiantes mientras fue au­

xiliar docente y su reputación y popularidad se fue acre­

centando posteriormente como graduado. Existían en él 

cualidades innatas de autoridad y seducción asociadas a 

una coherencia ética que impondría respeto tanto entre 

los estudiantes como con sus colegas. Para Alvaro Arrese, 



que fue estudiante y docente en el Taller de Mario Soto en 

la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad 

Nacional de La Plata, Mario Soto manifestó en la docencia 

"...las mismas obsesiones que alimentaron su obra, enfo­

cadas en este caso al desarrollo de un pensamiento crítico 

basado en la práctica del diseño. Este pensamiento debía 

enraizarse fuertemente en sus campos disciplinares, aun­

que los trascendiera. Esta era su manera de enfrentar al 

profesionalismo de los años 60 y a la crítica ideológica sin 

oficio, que asolaba las universidades a principios de los 70. 

Sus obsesiones abarcaban las formas pedagógicas, que ten­

dían a construir conocimiento a partir del hacer, superan­

do las modalidades artesanales de la corrección individual 

para objetivar la relación entre alumnos y docentes y li­

brarla de connotaciones subjetivas y dominiales.Valoraba la 

producción en el Taller, porque era el ámbito más apto pa­

ra construir un intelectual colectivo, combinando la correc­

ción grupal en distintas escalas, desde la mesa de trabajo 

hasta llegar a la asamblea general, que abarcaba a todos los 

niveles"84. Las cualidades docentes de Soto se fueron des­

plegando a lo largo de una larga década y alcanzaron un 

momento de especial intensidad cuando a mediados de los 

años sesenta alcanza la titularidad de un taller como pro­

fesor de Compos ic ión Arquitectónica en las Facultades de 

Arquitectura de Buenos Aires y La Plata. Su irrupción en 

los talleres de Buenos Aires será casi explosiva:".. .se ins­

cribieron seiscientos estudiantes cuando no había más de 

cien en los otros talleres. Recuerdo las largas reuniones 

con los cinco (Profesores) Adjuntos y otras cual asamblea 

en la que se discutían los problemas docentes con los 

treinta y tres profesores de la cátedra" 8 5 Será por poco 

tiempo: la intervención a la Universidad de Buenos Aires 

en 1966, pocos meses después que el golpe militar del 

Gral. Onganía derrocó al gobierno constitucional de A r t u ­

ro lllia, lo apartará de la vida universitaria durante unos po­

cos años. Regresará a la docencia en La Plata, afirmado en 

sus convicciones y compromisos políticos, en un contexto 

de grandes convulsiones y manifestaciones sociales. La Uni­

versidad será para Soto un ámbito más de resistencia civil 

a la dictadura, un espacio en el que es posible discutir y 

prefigurar el nuevo rol social de la arquitectura. Su mil ¡tan­

da política paradójicamente lo apartará progresivamente 

de los claustros llevándolo al exilio en dos oportunidades, 

la primera en 1972 y la definitiva en 1974. 

V i e r n e s 16 d e s e p t i e m b r e d e 1955 

El viernes I 6 de septiembre de I 955, cuando fue derroca­

do el gobierno de Juan Perón, Mario Soto acababa de cum­

plir 27 años. Inmediatamente fueron intervenidas las uni­

versidades y las facultades fueron rápidamente tomadas 

por los estudiantes y "los centros y federaciones se hicie­

ron cargo del gobierno provisional de la universidad" 8 6. La 

Federación Universitaria Argentina (FUA) propuso una ter­

na de profesores para el rectorado de la Universidad de 

Buenos Aires: José Luis Romero, Vicente Fatone y José Ba-

bini. El gobierno estableció el "pase a comis ión" de todo el 

personal docente y el llamado inmediato a concursos. El 

profesor José Luis Romero, un reconocido historiador, fue 

nombrado Rector Interventor en la Universidad de Buenos 

Aires. En I 956, se hizo cargo como Decano Interventor de 

la Facultad de Arquitectura y Urbanismo el Arq. Alberto 

Lanusse quien señaló: "Cuando yo t o m é posesión de la Fa­

cultad, me encontré con que había un gobierno estudiantil 

en ella. Ese gobierno por una cuestión de orden formal no 

puede ser reconocido" 8 7. Se refería concretamente al "Plan 

Piloto" que elaborado conjuntamente entre estudiantes y 

profesores bajo la coordinación de Jorge Vivanco permitió 

organizar los cursos de la FAU. Las transformaciones que 

se propusieron incluyeron "...la creación de talleres verti­

cales que se iniciaban después de un curso común de In­

troducción, las cátedras llamadas entonces Visión que fun­

dían contenidos de las anteriores de Geometr ía Descripti­

va, Perspectiva y Sombras y Dibujo de Ornato, en un nue­

vo sistema también vertical de talleres. Otra aspiración fue 

la inclusión de estudios de arquitectura contemporánea y 

de nuestra arquitectura, incluso la de este siglo"88. Durante 

ese año muchos profesores fueron promovidos como Titu­

lares y se incorporaron con Talleres de Introducción a la 

Arquitectura y C o m p o s i c i ó n Arquitectónica, Alfredo Casa­

res, G e r m á n Framiñán, Claudio Caveri, Alberto González 

Gandolfi, Jorge Salas, Carlos Coire, Raúl Grego, Juan Malter 

Terrada, Eduardo Martín, Edgardo Poyard, Francisco Rossi, 

Odilia Suárez y Clorindo Testa. Entre los Profesores Adjun­

tos estaban Horacio Berretta, Eduardo El lis, Roberto Bou-

llon, Gian L. Peani, Guillermo Iglesias Molli, Juan Manuel 

Llauró, y entre los ayudantes alumnos encontramos a Víc­

tor Pelli, Rafael Iglesia, Josefina Santos, Juan Antonio Solá, Al ­

berto Nicolini, Lilian Lehmann, Miguel Asencio, Jorge Garat, 

Carlos Fracchia, Mario Robirosa, H é c t o r Escurra, Juan Ma­

nuel Boggio Videla, Carlos Hernáez, Alberto Prebisch (h) y 

otros muchos más que años más tarde realizarían brillantes 

carreras docentes. Fue así que Lanusse convocó al diálogo 

tanto a estudiantes como a profesores para comenzar tar­

díamente en julio, los cursos con profesores interinos. Al 

año siguiente se realizarían concursos para cubrir la casi t o ­

talidad de los cargos de la FAU. Se realizaron concursos pa­

ra 33 cátedras, y quedaron efectivamente cubiertas 28 de 

ellas, consolidando así el cuerpo de profesores de ¡a FAU. 

ingresaron entre otros Carlos Coire, Clorindo Testa, Osval­

do Moro y Wladimiro Acosta. En esos años habrían de in­

corporarse muchos profesores, como Eduardo Sarrailh, y 

otros más jóvenes, como Carlos Méndez Mosquera y Juan 

\/T n A V f l R R A 



Manuel Borthagaray que venían de la Facultad de Arquitec­

tura de la Universidad Nacional de Rosario. 

En poco más de dos años la FAU transformó sus claustros. 

Los sucesos de 1955 precipitaron el recambio generacio­

nal y la movilidad de jóvenes estudiantes y profesores que 

asumieron tempranamente nuevas y prematuras responsa­

bilidades. En 1957, recién graduado y con apenas 29 años, 

Mario Soto es nombrado Profesor Adjunto Interino para 

cubrir los cargos en Introducción a la Arquitectura y Com­

posición Arquitectónica en la cátedra de Edgardo Poyard. 

Los cambios, algunos precipitados, produjeron las primeras 

desinteligencias y fricciones. En una carta dirigida al Arq. Al­

fredo Ibarlucía, profesor titular interino a cargo de la cáte­

dra que dejó Edgardo Poyard, Soto renuncia a su cargo "en 

desacuerdo con las resoluciones tomadas por las autorida­

des de la Facultad que desconocen la desorganización y 

desconcierto que dichas resoluciones pueden llevar al se­

no de las cátedras y a los alumnos, dando como resultado 

una total ineficacia pedagógica" 8 9 . 

La intervención en la Universidad de Buenos Aires culmi­

nó en 1958, con la recuperación de la autonomía universi­

taria, el cogobierno de los tres claustros y la elección del 

doctor Risieri Frondizi como nuevo rector. Estos años, aun 

en sus dificultades, generaron respuestas y soluciones ima­

ginativas90 y serán largamente recordados como un mo­

mento propicio para la producción científica y cultural. Du­

rante el rectorado de Frondizi se creó la Editorial Univer­

sitaria de Buenos Aires (EUDEBA) 9 1 y se comenzó la cons­

trucción de la ciudad universitaria en Núñez. 

Normalizada la Facultad de Arquitectura, el clima de trans­

formación y modernización que se vivía, asociado al recam­

bio generacional que habían producido los concursos, con 

claustros jóvenes y renovados, creó un intervalo optimista 

aunque no ajeno a las dificultades sociales que vivía el país 

y que poco a poco ¡rían gravitando y desequilibrando la es­

cena universitaria. El entusiasmo inicial y la acción eran ca­

si permanentes tanto entre los estudiantes como entre los 

profesores que se movilizaban en torno a nuevas orienta­

ciones arquitectónicas, revisión de los contenidos sociales 

de la arquitectura, revistas, publicaciones, conferencias y ex­

posiciones. En 1959 la Facultad recibió a Tomás Maldona-

do, Eduardo Sacriste, Eladio Dieste y Richard Neutra. Publi­

caciones como la Revista del Centro de Estudiantes de Arqui­

tectura92 presentaban desde trabajos de estudiantes del Ta­

ller Wladimiro Acosta (Isla Maciel, Bajo Belgrano), la iglesia 

de Fátima de Caveri y Ellis comentada por Odilia Suárez 

hasta notas referidas a la artista María Fux, el IV Congreso 

de la FUA y la reciente revolución cubana. En 1961 apare­

cía la revista Forma dirigida por Julio Beker que presentaba 

en su primer número el emprendimiento de Brasilia93 y el 

Centro de Estudiantes de Arquitectura (CEA) una serie de 

publicaciones que impulsaba concursos de estudiantes pa­

ra el diseño de viviendas como las Bases para el concurso 

de vivienda tipo y organismo social que encare su cons­

trucción mediante sistemas de ayuda mutua 9 4, lo que sería 

el inicio de un cambio de actitud frente a la vivienda popu­

lar en tiempos en que la prefabricación pesada se presen­

taba como la panacea95. 

En 1962 Mario Soto es invitado a incorporarse a la cáte­

dra de Manuel Borthagaray como Profesor asociado al 

curso de C o m p o s i c i ó n Arquitectónica I, y alcanza rápida­

mente un gran reconocimiento entre los estudiantes. Al 

año siguiente, invitado por un grupo de estudiantes soli­

darios con la revolución cubana, a c o m p a ñ ó a un grupo de 

colegas y profesores al VII Congreso de la Unión Interna­

cional de Arquitectos (UIA), que se celebró en La Haba­

na durante septiembre de ese año, con el tema "La Arqui­

tectura en los Países en Desarrollo". Ese fue el primer 
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Congreso de la UIA que se realizó en A m é r i c a y logró 

reunir a más de 2.200 participantes de 80 países. El con­

greso fue precedido por el Primer Encuentro Internacio­

nal de Profesores y estudiantes de 74 Escuelas de Arqui­

tectura en el que el discurso de bienvenida fue dado por 

Ernesto Guevara. La delegación argentina que representa­

ba a la FAU estaba integrada por Rafael Onetto, Carlos 

Coire, Francisco Garc ía Vázquez , A m é r i c o Torchelli, Mario 

Soto y Beatriz Bugni. En el transcurso del encuentro fue­

ron recibidos por su compatriota, el comandante Ernesto 

Che Guevara; la reunión, según han referido diferentes 

fuentes 9 6, fue decisiva en los cambios y transformaciones 

que sobrevendrían en las convicciones y compromisos 

políticos de Mario Soto. El viaje del grupo argentino estu­

vo precedido de numerosas dificultades que impidieron la 

asistencia de un contingente mayor. La Federación Argen­

tina de Sociedades de Arquitectos (FASA) impidió a últi­

mo momento la partida del grupo que representaba a la 

SCA. El motivo de esta decisión había sido el resultado in­

directo de una consulta del Arq. Federico Ugarte con el 

ex ministro del interior Gral. Osiris Villegas, con el p rop ó­

sito de obviar las dificultades que podría tener la delega­

ción oficial para su viaje. Esta consulta tuvo un resultado 

negativo. Según lo transmitido verbalmente por el Arq. 

Ugarte, el ministro calificó al Congreso de la UIA de "po­

lítico y propagandíst ico" y negó todo tipo de garantías pa­

ra sus participantes. La FASA consideró la situación en 

una reunión inmediata y resolvió no auspiciar ninguno de 

los trabajos realizados para el Congreso y no participar 

de éste, fundándose en la carencia de relaciones d ip lomá­

ticas de la Argentina con Cuba y la no obligatoriedad re­

glamentaria como miembro de la UIA de participar en el 

Congreso. El disminuido grupo argentino que pudo asistir 

debió partir hacia Cuba desde Río de Janeiro vía México 



y a la vuelta, algunos de ellos, prefirieron prolongar su via­

je y regresar desde Europa para evitar ser identificados 

como participantes al Congreso. Entre los representantes 

"no oficiales" estaba Wladimiro de Acosta y circunstancial-

mente se encontraban en Cuba representando al país an­

fitrión dos arquitectos argentinos, Jorge Vivanco y Juan 

Molina y Vedia, quienes habían redactado la ponencia cu­

bana presentada al Congreso. 

La caída de Frondizi no sólo significaría una nueva ruptura 

de la vida democrática argentina sino también el fin de la 

ilusión desarrollista que ya venía claudicando bajo las pre­

siones militares y como consecuencia de sus propias con­

tradicciones 9 7. El golpe de estado que terminó con el go­

bierno de Frondizi significó una nueva frustración para los 

proyectos encarnados por el discurso modernizador, el pa­

réntesis que abrió la elección de Arturo lllia en octubre de 

1963 permitió, a pesar de la fragilidad de las instituciones, 

conservar la ilusión de la continuidad democrática. Más allá 

de las crisis recurrentes que afectaban la estabilidad del sis­

tema político y económico, prevalecía la convicción de que 

existían condiciones favorables para la arquitectura. La FAU 

como la UBA no pudo quedar ajena a los cambiantes es­

tados de la política nacional, sin embargo, los intentos por 

una apertura de la universidad a los temas que afectaban 

a los sectores postergados del país llevarían a la creación 

de organismos como el Instituto de la Vivienda que, dirigi­

do por Oscar Molinos y Luis Morea, integraría a sociólogos 

como Floreal Forni y otros especialistas98. 

La ilusión proyectual persistiría en saludables manifesta­

ciones de vitalidad, en I 963 aparece el primer número de 

la revista Summa y Francisco Bullrich publica en la edito­

rial Nueva Visión su trabajo sobre "Arquitectura argenti­

na contemporánea". En ambas publicaciones 9 9 las prime­

ras obras de los jóvenes Raúl Rivarola y Mario Soto dila­

tarán el horizonte de la nueva arquitectura argentina jun­

t o a Horacio Baliero, Carmen C ó r d o v a , Clorindo Testa, 

Justo Solsona, Juan Manuel Borthagaray y Ernesto Kat-

zenstein, entre otros protagonistas de la nueva genera­

ción de arquitectos. Ese mismo año se publicó Obrador100 

dirigida por Marcos Grosman. El segundo número de la 

revista fue dedicado al tema de la vivienda 1 0 1. En ese mis­

mo número la revista Obrador vierte su opinión sobre la 

reciente aparición de la revista Summa. En un agudo co­

mentario la revista celebra la llegada de la nueva publica­

ción señalando sus aportes y méritos pero al mismo 

t iempo toma distancia de la nueva publicación colega 

presentando claramente las dificultades y contradicciones 

que surgían en el campo disciplinar: " . . . el compartir in­

quietudes, aunque podamos diferir en la formulación de 

soluciones, nos obliga a puntualizar algunas observacio­

nes. Lo económico, lo político, lo social, están presentes 

en la mesa de trabajo del arquitecto, del técnico, del di­

señador, porque cada uno de ellos produce para un me­

dio que les plantea necesidades a las que debe dar una 

respuesta adecuada. Y que tendrá mayor vigencia en la 

medida en que participe activamente en el proceso de 

transformación del mismo. Ello vale tanto para el técnico, 

manejando con un sentido realmente contemporáneo los 

medios de expres ión de que dispone o puede crear, y co­

mo intelectual en una actitud necesariamente militante 

que podemos concebir apartidista pero no apolítica.Tales 

fueron nuestros puntos de vista cuando definimos los ob­

jetivos de Obrador. En tal sentido si bien Summa nos ofre­

ce en su primer guión un panorama muy amplio que con­

templa los distintos niveles en que actúa el arquitecto, 

pensamos que adolece, en su estructura general, de una 

cierta indefinición en la ubicación de los problemas den­

t r o de una escala de valores acorde con las demandas de 

nuestro t iempo" 1 0 2 . 

En 1964 comienza, para Mario Soto, otra etapa decisiva en 

su vida docente al ganar por concurso de oposición y an­

tecedentes un Taller de Compos ic ión Arquitectónica l-IV 

en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Univer­

sidad Nacional de La Plata (FAU-UNALP). Soto tenía trein­

ta y seis años cuando con una importantísima experiencia 

profesional, se hace cargo del Taller de Arquitectura en 

marzo del año siguiente. La oportunidad de desplegar final­

mente sus ideas y concepciones en torno a la arquitectura 

y la enseñanza de la arquitectura se ponen a prueba en 

uno de los momentos más recordados de la vida académi­

ca platense. Junto a sus amigos Osvaldo Bidinost y Jorge 

Chute elabora el proyecto para el nuevo Plan de Estudios 

de la Facultad. La experiencia platense será efímera pero 

de una notable intensidad. Alvaro Arrese nos refiere parte 

de su propia experiencia como estudiante y discípulo de 

Soto: "Mezclaba distintos cursos para ver un mismo tema 

en escalas diferentes o para despertar a un curso rezaga­

do cuando otro lo aventajaba en calidad y entusiasmo. Pro­

movía en esas instancias la corrección entre compañeros, y 

era muy parco en sus intervenciones, utilizando general­

mente la ironía como una herramienta imbatible. Breves 

frases, del t ipo "que lástima que nuestro cielo no sea el del 

Mediterráneo", era todo su comentario frente a una facha­

da blanca contrastada contra un cielo azul".1 0 3 

Entre 1964 y 1966 Mario Soto será también Consejero 

A c a d é m i c o por el Claustro de Graduados en Buenos Aires 

y en 1965, el último año que acompañará a Manuel Bort­

hagaray en su cátedra de Compos ic ión Arquitectónica, 

compart i rá el cargo de Profesor Adjunto junto ajusto Sol­

sona y Ernesto Katzenstein.1 0 4 

La vitalidad de aquellos años trascendió los ámbitos de los 

talleres de arquitectura para recordarse como uno de los 
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momentos más creativos de la vida de la Universidad. Al 

año siguiente un grupo de estudiantes le propondrá a So­

to hacerse cargo del Taller de Wladimiro Acosta. El deca­

no Alfredo Casares le informará oficialmente en una carta 

del I 6 de marzo de 1966 que ". . .el H. Consejo Directivo, 

en sesión del I 5 del corriente, conforme con dictamen que 

por mayoría produjo la Comis ión de Enseñanza, acordó 

designarle a usted como profesor titular (Interino) a cargo 

de un taller de C o m p o s i c i ó n Arquitectónica en el turno de 

la noche, por el corriente año lectivo. Precedentes de esta 

medida es la circunstancia de que en la misma sesión el 

Cuerpo acordó designar al arquitecto Wladimiro de Acos­

ta como Profesor Consulto, categoría que determina in­

compatibilidad con el ejercicio regular de la enseñanza". 

Mario Soto, recuerda Myriam Goluboff "aglutina a su alre­

dedor un brillante equipo 1 0 5 . La presencia de Rodolfo Li-

vingston y Juan Molina y Vedia, que venían de sus experien­

cias en Cuba, de Reynaldo Leiro, Marcos Winograd y Gar­

cía Vázquez 1 0 6 , estos dos últimos comprometidos en la m¡-

litancia en el PC, conforma un taller profundamente com­

prometido con el rol social de la arquitectura. La presen­

cia de Winograd y Garc ía Vázquez en los dos últimos cur­

sos expresa también la importancia que se daba a la esca­

la de grandes grupos de viviendas y de urbanismo tenien­

do en cuenta las experiencias de Winograd y García V á z ­

quez en ese campo. El arquitecto Juan Molina y Vedia era 

entonces profesor en el taller de Compos ic ión Arquitec­

tónica de Raúl Rivarola pero se pasa al taller de Soto por­

que entiende la importancia de ese experimento colecti­

vo. Eran habituales las reuniones de los profesores adjun­

tos en las que se profundizaba el sentido de la docencia en 

los distintos cursos, y se discutían los temas y contenidos 

a desarro llar. También recuerdo - s e ñ a l a Myriam Goluboff-

las reuniones de todos los docentes del tallen más de 

treinta, que tenían escala de asamblea y donde se profun­

dizaba también sobre métodos y contenidos de la ense­

ñanza de la arquitectura. El compromiso en las cuestiones 

sociales y políticas se expresaba también en actos exter­

nos a la propia Facultad como la clase que se dio en la es­

tación Terminal de trenes de Retiro como protesta por el 

envío de tropas a Santo Domingo en los últimos días del 

gobierno del presidente lllia" 1 0 7. 

V i e r n e s 2 9 d e j u l i o d e 1 9 6 6 . 

L a n o c h e d e l o s b a s t o n e s l a r g o s 

El entusiasmo de Mario Soto y su equipo de poner en ac­

to sus ideas sobre la enseñanza de la arquitectura y su vi­

sión del rol del arquitecto en la sociedad quedará trunco; 

tres meses después, el golpe militar del Gral. Onganía, que 

derrocó al gobierno constitucional de Arturo lllia, impedirá 

el despliegue y concreción de sus pensamientos y concep­

ciones de la arquitectura, clausurando prematuramente 

una etapa decisiva de la vida de la Facultad de Arquitectu­

ra y Urbanismo. La Universidad será intervenida poco 

tiempo después en una triste jornada que será recordada 

por la Universidad como la "Noche de los bastones largos." 

El 29 de julio de 1966, exactamente un mes después del 

golpe de Estado que derrocó a A r t u r o lllia, el general Juan 

Carlos Onganía determinó la intervención de las universi­

dades públicas, prohibiendo asimismo la actividad política 

en las facultades y anulando el gobierno tripartito. De in­

mediato, la sede del Rectorado de la Universidad de Bue­

nos Aires y las Facultades de Arquitectura, Ciencias Exac­

tas, Filosofía y Letras, Ingeniería y Medicina fueron ocupa­

das por autoridades, profesores y estudiantes, decididos a 

resistir la violación de la autonomía. Pero ese mismo vier­

nes, incumpliendo el plazo de 48 horas que él mismo había 

otorgado, el presidente de facto ordenó a la Guardia de In­

fantería el desalojo de las sedes tomadas, en lo que pom­

posamente denominó "Operac ión escarmiento" pero que 

pasó a la historia como "La noche de los bastones largos". 

La represión se lleva a cabo con gases lacrimógenos, cula­

tazos y bastonazos. Q u e d ó un oscuro resultado: decenas 

de heridos, y 400 profesores y alumnos detenidos. 

Juan Molina y Vedia recuerda aquella invasión a la Facul­

tad cuando " . . . una noche fría en momentos en que está­

bamos en asamblea decenas de policías armados y blan­

diendo cachiporras de gomas, que esquivé usando mi ex­

periencia de jugador de Excursionistas, me dejó ver mien­

tras huía como rodaba por el suelo el Decano Horacio 

Pando, mientras otros policías destruían maquetas en 

aquellos talleres abiertos bajo la bóveda de madera, que 

estaba al lado del Ital Park, más o menos donde hoy está 

el torso de Bottero". 1 0 8 

Jorge Togneri, compañero de docencia en Buenos Aires y 

La Plata, recordaba aquella jornada trágica para la Univer­

sidad: " . . . la Facultad fue ocupada por la fuerza y los largos 

bastones de la policía hicieron lo suyo. Hubo que decidir 

y decidimos irnos; renunciamos en masa a cargos docen­

tes que nos daban calor y contacto con la juventud. Fue 

una decisión política que para muchos de nosotros no era 

la primera. Creo que por entonces ya Mario había comen­

zado su nuevo camino...". 

Mario Soto junto a otros profesores desisten en un primer 

momento de sumarse a las renuncias masivas, pensando 

resistir de alguna forma la intervención:"Recuerdo que Ma­

rio, Paco (Garc ía Vázquez) y yo, no estábamos de acuerdo 

con esa decisión. Cre íamos que debíamos quedarnos, se­

guir con la misma coherencia y forzarlos a que nos echa­

ran". 1 0 9 El 8 de diciembre el nuevo Rector del gobierno de 

facto, Luis Botet, en una inusual carta, resuelve "aceptar al 

día de la fecha de la presente resolución rechazándose sus 
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términos, la renuncia de los señores profesores Gastón A l ­

berto Breyer, Luis Carlos Curcio, Adolfo Rafael Chamorro, 

Isaac Danon, Rufino Estanislao de la Torre, Francisco García 

Vázquez, José Manuel Pedregal y Mario Francisco Soto". 1 1 0 

Desde entonces la intervención a la universidad y la devas­

tadora política económica del gobierno de facto fue ocu­

pando un espacio cada vez mayor en su vida. Pese a que 

meses antes había ganado por concurso el Hospital Univer­

sitario de C ó r d o b a , junto a Raúl Rivarola, Eithel Traine y Juan 

Manuel Borthagaray, descartó a costa de su crecimiento 

profesional cualquier tratativa con las nuevas autoridades. 

La universidad como ámbito de encuentro quedó desarti­

culada, la diáspora de profesores dejó desmantelado todo 

un proceso universitario que más allá de sus contradiccio­

nes había demostrado una riqueza de potencialidades. Con 

paciencia de artesanos, estudiantes y profesores debieron 

reconstruir un tejido de conocimientos y experiencias in­

concluso y dañado. Rolando García, Manuel Sadosky, Gre­

gorio Klimovsky, Jorge Varsavsky propusieron constituir 

centros o redes de investigación interdisciplinaria que per­

mitieran continuar y multiplicar las tareas de investigación 

y reflexión iniciadas hacia casi una década en la Facultad de 

Ciencias Exactas y Naturales donde Rolando García había 

sido su último Decano. Esta propuesta fue recibida con en­

tusiasmo por otros grupos no necesariamente vinculados a 

la ciencia, que replicaron el modelo generando una red de 

centros con orientaciones hacia la literatura, la psicología, 

la sociología, la economía, el urbanismo y la arquitectura. 

Alfredo Ibarlucía, amigo de muchos de ellos, sería el nexo 

entre el grupo de la FCEyN y los arquitectos. 

A partir de la iniciativa de Alfredo Ibarlucía se crea for­

malmente el Centro de Estudios del Hábitat con sede en 

un edificio de la calle Chile 148 I, en él confluyeron no s ó ­

lo arquitectos o urbanistas sino, como se propuso en el 

impulso Inicial, también se acercaron sociólogos y econo­

mistas. El centro estuvo muy activo hasta comienzos de 

los años setenta dedicándose fundamentalmente a la si­

tuación habitacional en la Argentina. Los enfoques iban 

desde el estudio de la evolución de la vivienda hasta el re­

gistro y estudio del hábitat de los marginados y participa­

ron entre otros Mauricio Goldenberg, Hernán Kesselman, 

José Bleger, Fernando Ulloa, Paco Garc ía Vázquez, Mario 

Soto y Myriam Goluboff. 

Hacia la misma época Mario Soto había puesto a disposi­

ción de amigos, estudiantes y profesores su casa-estudio en 

la calle Anchorena que recientemente ( ¡ 9 6 7 ) había cons­

truido con mucho esfuerzo e imaginación 1 1 1 . "Con pacien­

cia artesana -cuenta Jorge Togneri- (Mario Soto) había 

construido su casa que era también su estudio. All í se reu­

nía la gente, se gestaban los cursos. Una pequeña sucursal 

de la Facultad. Mis recuerdos arrancan de un ir y venir muy 

libre, de un trabajar a todas horas, de una hospitalidad sin 

retaceo alguno. Creo que nunca se supo cuántos y quiénes 

tenían llave para acceder en cualquier momento al tablero; 

y en ocasiones especiales, generalmente nocturnas, a la ofi­

cina de la planta baja. No se pedía ni se rendían cuentas; 

ios límites los ponía cada cual donde llegaba su respeto, 

siempre grande, con el gallego como persona" 1 1 2. 

Mario Soto comienza a organizar en su casa-estudio una 

serie de encuentros con profesionales de diferentes disci­

plinas -alguno de los asistentes eran sociólogos y econo­

mistas- que se desarrollaban los miércoles al mediodía en 

su oficina de la planta baja. En las reuniones se promovie­

ron temas que desde el contexto económico, político y so­

cial discutían sobre la necesidad, la finalidad y el uso de la 

ciudad y la arquitectura. Entre los que asistían se encontra­

ban Daniel Hopen, NildaTrica, María Abeucci, Elena Rodrí­

guez, Dante Schulman y Francisco "Paco" García V á z q u e z 1 1 3 . 

Por ese tiempo también se fundó la Coordinac ión Argen­

tina Frente de Arquitectos (CAFA), que abarcó todo el 

país. Era un frente político consolidado a partir de un tra­

bajo profesional. "Hubo reuniones que duraron días - r e ­

memora Jorge Togneri- en Rosario, Paraná y C ó r d o b a , y en 

ellas la figura de Mario, siempre presente y en primera lí­

nea, se fue consolidando como representante de una orga­

nización bien distinta de la del liberal independiente que 

antes había parecido ostentar". 1 1 4 

En 1969 la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la 

Universidad Nacional de La Plata llamó a concurso de an­

tecedentes y oposición para cubrir cargos de Profesor Ti­

tular en el área de Arquitectura. Esta Inesperada convoca­

toria en medio de una sociedad convulsionada por los su­

cesos del "Cordobazo" 1 1 5 alentó a Soto y a un grupo de ar­

quitectos miembros del Frente de Arquitectos, a presentar­

se a los concursos y "forzar a la dictadura a expedirse fren­

te a las propuestas pedagógico-políticas que llevaría­

mos". 1 1 6 Mario Soto, Marcos Winograd y Jorge Togneri ga­

naron cada uno de ellos en las respectivas pruebas de opo­

sición y antecedentes los cargos concursados. A Jorge Tog­

neri le asignaron los talleres d e l ' I o y 2 o nivel, a Soto los ta­

lleres del 3 o y 4 o nivel y a Winograd el último curso. Tog­

neri recuerda que cuando se discutía el perfil de estudian­

te deseado, Soto le pidió como encargado de los primeros 

cursos en una línea de pensamiento afín, que "ante todo 

tratara de formar personas con espíritu abierto y amplio y 

con clara conciencia de su necesidad de servicio a los gran­

des grupos populares; para ello la práctica de la arquitec­

tura sería un medio, nunca un fin en sí mismo, que exclu­

yera o tapara la riqueza Inagotable del espectro humano 

que constituye y justifica la arquitectura". 1 1 7 
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L u n e s 2 0 d e o c t u b r e d e 1969 

Ese año, entre el 19 y el 25 de octubre se celebró en Bue­

nos Aires, en las salas del Centro Cultural San Martín, el X 

Congreso Mundial de Arquitectos organizado por la Unión 

Internacional de Arquitectos (UIA) que tenía como tema 

central la vivienda de interés social.1 1 8 En mayo de ese año 

se había reunido el C o m i t é de Selección para elegir los tra­

bajos más representativos del concurso internacional so­

bre el tema de la vivienda de interés social. El jurado esta­

ba integrado por Jiri Gocar, Louis Khan, H. Heikkiseren, Pie-

rre Vagó, Nilovitch Fomine y entre los latinoamericanos se 

encontraban Sergio Bernárdez, de Chile, y Luis Morea, de 

la Argentina. Participaron del concurso 96 proyectos ya 

realizados de diferentes países miembros de la UIA. Las di­

ficultades de valoración de los trabajos americanos con re­

lación a los países desarrollados o de otros países del Ter­

cer Mundo, realizados por consultoras europeas, fueron 

puntualizadas por Morea y Bernárdez al señalar las carac­

terísticas de nuestro proceso de urbanización acelerada, la 

expansión de las poblaciones marginales, las carencias de 

recursos económicos y las limitaciones económicas. Exigían 

también la coherencia entre el diagnóstico particular y la 

propuesta y Luis Morea hacía hincapié en la diferencia de 

los ingresos per cápita de los países americanos con rela­

ción a Estados Unidos y Europa. Deslindados dos enfoques 

muy claros para el análisis entre sociedades prósperas y 

postergadas, el análisis de los criterios de valoración permi­

tió una selección a partir de la utilización de categorías co­

mo: marginales, nivel medio, muy desarrollados y tipologías 

de interés en que se ubicaron respectivamente los trece 

proyectos seleccionados. El apoyo de Louis Kahn, que de­

sarrolló una detenida exposición sobre el papel del proce­

so de urbanización y del alojamiento de sectores margina­

dos, fue determinante. Kahn le dijo a Luis Morea: "Usted 

me ha convencido, A m é r i c a Latina merece ser apoyada en 

sus esfuerzos por una vivienda popular" y suscribió una 

moción de los americanos para discutir el tema en el Con­

greso y reconocer en las dos primeras categorías los tra­

bajos de la Dirección Provincial de Vivienda de Corrientes 1 1 9 

y el Barrio Presidente Frei de Santiago de Chile. 

Los organizadores del Congreso, temerosos por los aconte­

cimientos que habían dominado la escena argentina en Ro­

sario y Córdoba, trataron de ejercer un control sobre todas 

las actividades previstas, generando reacciones por parte de 

los participantes:"La forma elegida para los debates fue con­

siderada inconveniente por muchos argentinos, explicó Mar­

cos Winograd, uno de los promotores del nuevo enfoque 

que se impuso en las reuniones. Mediante un sistema de 

preguntas por escrito, que se sorteaban antes de ser con­

testadas, se intentó frenar el intercambio de opinión entre 

los presentes". La propuesta fue, entonces, crear cuatro co­

misiones que funcionaran permanentemente, donde se pu­

dieran discutir con libertad todos los temas relacionados 

con el título del Congreso: La vivienda de interés social".1 2 0 

El Frente de Arquitectos (CAFA), que trataba de multiplicar 

su presencia en todos los ámbitos de la disciplina, organizó 

un intento de apertura; la noche previa a la inauguración se 

reunieron unos cincuenta de sus miembros y decidieron 

que el momento mismo en el que el presidente declarara 

inauguradas las sesiones en el salón principal y ante el mi­

llar de delegados, un arquitecto reconocido y profesional-

mente inobjetable se adelantaría, tomaría el micrófono de 

manos del presidente y exigiría la palabra para proponer 

otro tipo de funcionamiento, abierto, con comisiones de es­

tudio, diálogos y críticas. Uno a uno los presentes a la reu­

nión declinaron el ofrecimiento; cuando le llegó el turno a 

Mario Soto, manifestó, como lo habían hecho los demás, 

distintos reparos personales, como su escasa facilidad de 

palabra y que la acción propuesta era difícil y peligrosa, pe­

ro agregó: "Como militante no puedo negarme", y aceptó. 

Al día siguiente, Alberto Durante, dirigente estudiantil de la 

FAU-UNALR irrumpió en el auditorio de la Facultad de Me­

dicina, donde se celebraba la apertura de la Sección Estu­

diantes del Congreso en el momento en que Federico 

Ugarte se disponía a comenzar el discurso de bienvenida, a 

quien le arrebataron el micrófono, tal como lo habían pre­

visto la noche anterior y Soto hizo lo mismo en la otra 

apertura el 20 de octubre: "No hay ninguna diferencia 

-p lanteó el Arq. Mario Soto ante una asamblea de 400 per­

sonas- entre leer revistas especializadas y venir aquí a ver 

diapositivas. La razón del encuentro es poder analizar los 

trabajos personalmente". 1 2 1 El Congreso finalmente sesionó 

de manera abierta sin las trabas previstas originalmente 1 2 2 y 

como colofón del último día, en la lectura de las ponencias 

aprobadas, Mario Soto af i rmó:" . . .porque podrá haber re­

volución sin técnicos, pero nunca tendrá lugar sin revolucio­

narios".1 2 3 

Nadie recuerda con precisión cuando fue su último día de 

Taller en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de La 

Plata, esos dos años a cargo de los cursos fueron intensos 

y dolorosos. Como señaló Andrea Giunta en un reciente 

trabajo 1 2 4 al referirse a la experiencia de "Tucumán Arde" 

que un grupo de artistas y militantes había realizado por 

aquellos mismos a ñ o s , " . . . la vanguardia estético-pol ít ica 

radicalizó todas sus opciones. La experiencia fue tan inten­

sa y, en algunos casos, traumática, que condujo a muchos 

de sus participantes a la conclusión de que ya no era po­

sible pensar en la transformación de la realidad a través 

del arte, aun cuando éste fuese de vanguardia. Para algu­

nos artistas, la opción fue abandonar el ar te 1 2 5 para trans­

formar la sociedad en el terreno de la lucha política. Las 

acciones colectivas y violentas que protagonizaban las mul-
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titudes demostraban que era en ias calles donde diaria­

mente se realizaban y se llevaban al extremo las aspiracio­

nes máximas de sus programas". 

Ana Longoni y Mariano Mestman llegan a conclusiones se­

mejantes, al referirse en su libro al conjunto de experien­

cias artísticas en torno a "Tucumán Arde": "El año en el que 

centramos este libro condensa una secuencia de acciones 

y definiciones de un significativo núcleo de jóvenes artistas 

rosarinos y porteños, que marca la intención de redefinir 

las prácticas artísticas a partir de su vinculación con la po­

lítica radicalizada. Los límites de esta experiencia (eviden­

ciados en la clausura de su realización más ambiciosa, "Tu­

cumán Arde") son también los límites de la vanguardia ar­

tística de la década: se generaliza en esta carnada, finaliza­

do el ciclo, el abandono del arte". 1 2 6 

La pasión de Mario Soto por la arquitectura es inocultable, 

pero así como asistimos al "abandono del arte" por parte 

de otros protagonistas de la década de los sesenta, pare­

ciera advertirse en Soto una crisis en la cual, como señala­

ba su colega y amigo, Jorge Togneri: "...cuando llegó el 

t iempo de las decisiones mayores la persona política dedi­

cada a construir el futuro primó sobre la persona arquitec­

to dedicada a construir espacios".127 

D e l t a d e l P a r a n á , m i é r c o l e s 2 9 y j u e v e s 3 0 d e j u l i o 

d e 1 9 7 0 

A mediados de 1970 Mario Soto decide profundizar su 

compromiso político con el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores. Entre los días 29 y 30 de julio en el Delta del 

Paraná se reunió clandestinamente el V Congreso del Par­

tido Revolucionario de los Trabajadores. Desde su IV Con­

greso, en marzo de I 968, el PRT había vivido "accidentadas 

alternativas en sus esfuerzos por transformarse en un par­

tido proletario y de combate, alternativas que entre no­

viembre de 1969 y julio de 1970 se manifestaron como 

una profunda crisis, producto de la eclosión abierta de la 

lucha de clases en su interior. Este proceso culminó justa­

mente en el V Congreso, que marcó un viraje fundamental 

en la vida de la organización". 1 2 8 Es en esa reunión que se 

decide la creación de una organización revolucionaria: el 

Ejército Revolucionario del Pueblo. 1 2 9 A fines de ese año 

crucial en su vida, Mario Soto vende su casa-estudio de la 

calle Anchorena y Juncal y decide alejarse de toda actua­

ción pública y profesional volcando su vida a la militancia 

política y revolucionaria. Su opción fue ética y como otros 

intelectuales y artistas decidió abandonar el arte 1 3 0 , resig­

nando la arquitectura. En 1971 al comenzar el nuevo ciclo 

lectivo, su ausencia en los talleres de arquitectura será no­

toria y definitiva. En las calles de Buenos Aires, en los pri­

meros días de abri l 1 3 1 su determinación y un destino pre­

maturo sorprenden a Mario Soto. 

M a r t e s 13 d e a b r i l d e 1971 

El criterio de conformar una línea pluralista y de compro­

meter a la entidad en una mayor apertura y participación 

marcaron la nueva gestión de Horacio Pando y Francisco 

García Vázquez, que había asumido a mediados de 1970 al 

frente de la Sociedad Central de Arquitectos. Eran tiempos 

difíciles y, como dirían sus protagonistas: "Se nos atribuyen 

calificaciones políticas partidistas, cuando realmente lo que 

hemos hecho es asumir el compromiso solidario con quie­

nes no aceptan el 'statu quo' ni las situaciones alienantes 

vinculadas a intereses particulares o bien comprometidas 

con el gobierno de turno". Reivindicaban para la SCA su 

papel "de organismo gremial activo en la defensa de los de­

rechos profesionales, en conjunción con los intereses po­

pulares" y propiciaban que la entidad "se debe insertar en 

el proceso de cambios que el país necesita, con el fin de lo­

grar la ruptura de su dependencia y la redistribución equi­

tativa del fruto del esfuerzo nacional". 1 3 2 

La noche del martes I 6 de marzo, entre los temas trata­

dos en la reunión de la Comis ión Directiva, figuraba la so­

licitud de designación de un representante de la SCA para 

integrar el jurado que habría de intervenir en el Concurso 

Nacional de Croquis Preliminares para el edificio del Hos­

pital Nacional de Pediatría. Sorprende constatar la estima y 

consideración de que gozaban Raúl Rivarola y Mario Soto 

entre sus colegas al aparecer entre los seleccionados junto 

a Alfredo Agostini, Eduardo Ellis y Clorindo Testa133. Tres se­

manas después, la noche del martes 6 de abril, el Secreta­

rio de la SCA, Marcos Grosman, informa sorpresivamente 

en la sesión de la Comis ión Directiva sobre la detención 

de Mario Soto producida el día anterior...1 3 4. El martes I 3 

de abril el Presidente de la Sociedad Central de Arquitec­

tos, el Arq. Horacio Pando1 3 5, leyó en el transcurso de la se­

sión de la Comis ión Directiva un artículo aparecido en el 

vespertino La Razón. La lectura de este artículo que pro­

pugnaba la defensa de los derechos humanos y la deroga­

ción de toda medida discriminatoria y represiva precedió a 

un nuevo pedido por la libertad de Mario Soto que para 

entonces había quedado como detenido a disposición del 

Poder Ejecutivo. Durante esas semanas su situación des­

pertó la solidaridad de sus colegas que organizaron Asam­

bleas y reiteraron la publicación de solicitadas en los perió­

dicos; su detención, como las confusas informaciones sobre 

Osvaldo Bidinost,1 3 6 provocaron ambiguas y contradictorias 

reacciones por parte de otros colegas y miembros de la 

SCA que comenzaban a manifestar los mismos signos de 

fragmentación, enfrentamiento y desorientación que el res­

to de la sociedad argentina. 1 3 7 

Después de pasar por las cárceles de Villa Devoto, en Bue­

nos Aires, y de Rawson, en la lejana Chubut, Soto se aco-
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ge a la opción de salir del país, pocos días antes del inten­

t o de fuga que culminará trágicamente con los fusilamien­

tos de muchos de sus compañeros el 22 de agosto de 

I 972 1 3 8 . Comienza así su primer exilio abandonando la Ar­

gentina con destino a Perú. Poco tiempo después se tras­

lada a Cuba y Chile y permanece en el exilio hasta la lle­

gada al gobierno de H é c t o r C á m p o r a . 

En el año 1973 se produce una división en el ERP produc­

t o de que un sector anunció su apoyo al peronismo 1 3 9. A s í 

nacieron como escisiones de la organización revoluciona­

ria, el ERP-22 de Agosto y la Fracción Roja1 4 0. El I I de mar­

zo, bajo el lema " C á m p o r a al gobierno, Perón al poder", el 

peronismo triunfa en la elecciones, y H é c t o r C á m p o r a asu­

me como presidente. Pocos meses después, C á m p o r a , adu­

ciendo la proscripción de Perón, renuncia a la presidencia 

convocando a nuevas y libres elecciones, y triunfa en ellas 

la fórmula Perón-Perón.Todo se precipita, en julio muere 

P e r ó n 1 4 1 y asume el gobierno su viuda, María Isabel Martí­

nez. Estos y otros complejos hechos sociales y políticos 

irán erosionando y fragmentando la unidad de la organiza­

ción y serán decisivos en la decisión de Mario Soto de 

abandonar nuevamente el país. 

A fines de 1974 viaja a Europa, y llega a París donde el con­

tacto con miembros de la IV Internacional y el apoyo de 

amigos personales facilitó su estancia en esa ciudad. Su vo­

luntad de ir a España, donde había estado durante una bre­

ve permanencia en su infancia1 4 2 lo lleva primero a Madrid, 

y luego, a La C o r u ñ a donde se encontraba trabajando su 

amigo Jesús Bermejo Goday 1 4 3. Ni Buenos Aires ni La Plata 

podrán recuperar a Mario Soto para sus aulas, será la Escue­

la Técnica Superior de Arquitectura de La Coruña, en Gali­

cia, la tierra de sus padres, la que lo recibirá en sus talleres. 

E l f i na l d e l a t r a v e s í a : 

L a C o r u ñ a 

Al llegar a Coruña , según señala Goluboff 1 4 4, "Soto se vincu­

lará con el Arq. José Ramón López Calvo quien por enton­

ces tenía una galería de arte y un conocimiento y especial 

aprecio por la pintura latinoamericana y argentina en parti­

cular López Calvo era profesor de Historia de la Arquitec­

tura en la ETSA de La C o r u ñ a y fue quien lo conectó con 

su socio y por aquel entonces Director de la ETSA, José 

Antonio Franco Tabeada, quien lo invitó a integrarse como 

docente en la Escuela". En su nuevo destino, Soto será Pro­

fesor a cargo del curso de Elementos de Compos ic ión, con 

el Arq. Reboredo, durante dos cursos consecutivos y poco 

tiempo después, en 1979, será designado Profesor Adjunto 

Interino a cargo de la cátedra de Proyectos III. 

De su paso por el taller de Elementos de Compos ic ión , 

Goluboff recuerda: "Mario Soto planteó, en equipo con el 

Arq. Reboredo, un ejercicio con un cubo virtual de 5 x 5 x 

5 metros en el que los estudiantes debían resolver una se­

rie de consignas que ponían especial énfasis en los aspec­

tos espaciales y ergonómicos. Soto proponía el diseño de 

una cocina pero a partir de la necesidad de preparar un 

determinado menú, de modo que se exigía por parte del 

estudiante una conciencia profunda de los movimientos y 

dimensiones necesarios que la preparación de ese menú y 

el equipamiento de la cocina exigían. Cuando estuvo a car­

go del quinto curso, recuerdo que practicó temas de tipo 

urbano, como un edificio en la Plaza de María Pita, plaza 

mayor de La C o r u ñ a , en una esquina donde había un edi­

ficio en ruinas, al lado del Ayuntamiento, planteando así un 

tema comprometido ligado al entorno. En otro curso pro­

puso el proyecto de un aeropuerto, haciendo que los es­

tudiantes se comprometieran con una escala mucho más 

regional y a ia vez, profundizar en el desplazamiento de 

personas así como en la funcionalidad en el movimiento de 

aviones y equipajes".1 4 5 

En 1981, fue nombrado Secretario A c a d é m i c o de la Escue­

la. Al año siguiente, en septiembre de 1982, con vistas a la 

organización de unas jornadas sobre el Plan de Estudio de 

la Escuela, prepara unas notas preliminares, que aquí se 

transcriben 1 4 6, sobre la enseñaza del proyecto; el lunes 18 

de octubre, un mes después, Mario Soto muere prematu­

ramente a la edad de cincuenta y cuatro años. 

L a C o r u ñ a , J u a n C a n a l e j o , m a r t e s 14 d e s e p t i e m ­

b r e d e 1982 

Todos suponemos que en Proyecto se sintetiza el conocimien­

to auxiliar e instrumental de las demás materias. La realidad es 

otra. Los problemas del aprendizaje del acto proyectual exigen 

una particularización de la temática que nunca permite ni al 

alumno ni ai profesor obtener una idea completa y jerarquiza­

da del hecho arquitectónico complejo que está ideando el 

alumno. 

Aunque se den temas de características más o menos comple­

jas, graduados por años, en el proceso didáctico es preciso en 

la mayoría, sino en la totalidad de los casos, el detenerse en 

ciertos y relativos aspectos con el fin de que los conocimien­

tos puedan ser decantados. En consecuencia, se le pide al 

alumno que revea, luego de una o más críticas sobre la pro­

puesta realizada, tal o cual aspecto que revalorice las relacio­

nes funcionales o formales, compositivas o resultados espacia­

les, etc. 

Al entregar el anteproyecto el alumno, los alumnos en general, 

no consiguieron establecer una relación total sino que forza­

ron los tiempos para desarrollar los aspectos criticados. 

No descartar que puedan hacerse críticas de estructuras. Cier­

to es que también algunos presentan diagramas gráficos, deta­

lles, pero parecen como añadidos al proyecto ya que el nivel 



de profundizad ó n es evidente casi siempre que no ha llegado 

a ese nivel de detalle presentado. La propuesta es asumir esta 

situación y hacer de Proyecto una materia más auxiliar instru­

mental donde el conocimiento se dé en ejercitaciones de 

complejidad creciente dentro de la que se desarrolle teoría y 

práctica y en donde se llegue a presentar anteproyectos simi­

lares en apariencia a los que se presentan actualmente, pero 

sabiendo que el objetivo pedagógico-común didáctico se limi­

tó a determinadas valorizaciones parciales del hecho arquitec­

tónico. 

Aunque estas parcialidades sean fundamentalmente el objeti­

vo último del hacer arquitectónico, como es el dimensionar in­

tencionadamente el espacio para llegar a producir la sensa­

ción-común arquitectónica positiva. 

En este momento, a fin de carrera, llegan con este aprendizaje 

parcializado y de golpe aparece ante ellos la necesidad de or­

questar todos los datos y elementos que componen el proble­

ma sin que este proceso hubiera sido ejercitado en años ante­

riores. Para evitar esta situación se plantea que año a año el 

alumno realice un proyecto completo que será juzgado por un 

tribunal que represente a los diversos niveles de enseñanza 

instrumental que se impartieron ese año. 

No se pretendería que se calculasen las estructuras, ni se di-

mensionaran instalaciones, pero sí que aparecieran todos en 

escena, jerarquizados, relativizados, valorizados en relación con 

la temática del programa de que se trata y el curso en que se 

realice. 

Esto exigiría rever una vez más el plan de llaves de la carrera. 

La propuesta evidentemente lleva a curso cerrado año a año. 

Es posible que esto pueda comenzar sobre Proyectos I, es de­

cir, a nivel de 3er año.Y eso no cambiaría mucho el criterio de 

correlatividades actuales".147 

La Coruña, Juan Canalejo, 14 de septiembre de 1982. 

MARIO SOTO Y LA T R A V E S Í A FINAL POR LAS R Í A S 

GALLEGAS 

El regreso a la tierra de sus padres significó para Mario So­

to un desafío inédito en su trayectoria. Del Nuevo Mundo 

al Viejo Mundo, la nueva travesía significó descubrir las 

fuentes de la cultura gallega y la posibilidad de reencon­

trarse con la arquitectura, postergada por su militancia y 

compromisos políticos. La lenta y dificultosa inserción en 

un medio ajeno fue superada en el despliegue y empeño 

puesto en un puñado de obras en las que alcanza una no­

table coherencia y madurez. Poco importa el propósito y 

la finalidad de las obras encomendadas, desde interpretar 

las convenciones del ámbito doméstico en el hábitat rural, 

proponer nuevos espacios y lugares para el trabajo, el ocio 

o la salud, hasta diseñar un equipamiento especial para per 

sonas con capacidades reducidas; en cada una de ellas pue­

den percibirse tópicos surgidos y desarrollados en tierras 

argentinas: una desinhibida relación con la técnica, la cultu­

ra y el lenguaje arquitectónico. 

Su amistad con Jesús Bermejo Goday le abre las oportuni­

dades en las tierras gallegas. Bermejo trabajaba en ese en­

tonces en la consultora Ingeniería del Atlántico (IDASA) 

que estaba desarrollando una serie de obras para el con­

cesionario de ¡a Autopista del Atlántico. Una "atrevida" 

propuesta para un Club Náutico en la isla de Mera, como 

señala Jesús Bermejo "...desarrollada a nivel de antepro­

yecto en una situación singular, que Mario resolvió, identifi­

cando en una síntesis atrevida la protección del embate del 

mar con el programa solicitado, sirvió para hacerle entrar 

en esa empresa". 1 4 8 Al ver los dibujos plasmados en su li­

breta queda en evidencia el reencuentro apasionado de 

Soto con la arquitectura. El estallido del color, la sensuali­

dad de las formas asociadas al ocio y la contemplación en 

un paisaje marítimo revelan el despertar de una sensibili­

dad adormecida y anestesiada por un pasado doloroso y 

cercano que lo había obligado a posponer su saber y arte. 

L a E s t a c i ó n d e P e a j e p a r a l a A u t o p i s t a de l A t l á n t i c o 

Las obras proyectadas, junto a su amigo Jesús Bermejo Go­

day, para la Autopista del Atlántico revelan a un arquitecto 

maduro dispuesto a reafirmar en tierras gallegas sus orien­

taciones y vocaciones americanas. La estación de peaje al 

costado del puente de Rande es una piedra preciosa en­

garzada en un paisaje pobre y hostil, atravesado por una 

autopista. "Concebida a partir de un estudio de análisis del 

paisaje y de la construcción vernácula gallega -seña la Jesús 

Bermejo- a la cual se remitía su origen familiar. Impresio­

nes y remembranzas revividas en algunos viajes que reali­

zamos juntos por Galicia y el norte portugués, que culmi­

naron en la expresión plástica de ese pequeño edificio" 1 4 9 

Edificio de control, Autopistas del Atlántico, Rande, Pontevedra. 
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Edificio de mantenimiento Autopista del Atlántico, Rande, Pontevedra. 

Sus observaciones volcadas en la memoria técnica del pro­

yecto son precisas y están acompañadas de un cuadro que 

revela el itinerario analítico de Mario Soto. En el comienzo 

de aquella memoria, Mario Soto y Jesús Bermejo Goday 

consideran que "...las estaciones de peaje son el único ele­

mento construido de la autopista que es visto, retenido en 

la memoria y hasta cierto punto, vivido por todos los usua­

rios. Es la imagen de la autopista que se transmite al exte­

rior. De ahí la importancia de su d iseño" 1 5 0 A continuación 

Soto irá discriminando premisas económicas, funcionales, 

constructivas, climáticas y paisajísticas. Una urdimbre de re­

laciones singulares que Soto enhebrará y transformará en 

una trama espacial de ritmos y proporciones, una métrica 

que dará forma a un tejido vital y casi escultórico. En su ex­

plicación, sin embargo, abusa del lenguaje "funcionalista" de 

los años sesenta al asociar la resolución del edificio con el 

"...reflejo en la construcción del significado funcional" y la 

"diferenciación de funciones expresadas en volúmenes 

construidos, capaces de crecimiento autónomo". A la afir­

mación "funcional", Soto suma e incorpora sutiles aprecia­

ciones paisajísticas: "En un paisaje ondulado como el galle­

go no es fácil insertar un edificio sin que se produzcan des­

plomes ópticos; por ello se trató el edificio de control con 

movimientos de techos y volúmenes que producen una 

multiplicidad de horizontales, junto con la acentuación de 

elementos verticales netos (chimenea, acceso). La autopis­

ta actúa como transformador del paisaje y da un nuevo 

modo de relación cinética con él. La marquesina como ele­

mento de visión frontal actúa como hito en el recorrido de 

la ruta, además de encuadrar y limitar la estación de peaje. 

El edificio se dispone en longitud y paralelo a la autopista, 

como corresponde a una visión lateral y cinética". Con es­

ta última justificación sobre las decisiones paisajísticas en el 

proyecto de la estación de peaje, Soto nos presenta la su­

peración del determinismo funcional. Las lógicas y procedi­

mientos que dan sentido a la forma arquitectónica eran pa­

ra él mucho más complejas y sofisticadas que la simple 

transcripción literal de los requerimientos y necesidades 

del programa. Para Soto, "los resultados de diseño obteni­

dos a partir de la aplicación de las premisas citadas alcan­

zaron características, no buscadas formalmente a priori, co­

munes a la arquitectura local del noroeste de España". Una 

vez más, la obra sorprende al artista. 

La exposición conceptual de la memoria técnica culmina 

con la enumeración de una serie de características que 

aludían a la volumetría general, los elementos constructi­

vos, los elementos exteriores, los paramentos verticales y 

el tratamiento de suelos exteriores de la arquitectura ver­

nácula gallega. A c o m p a ñ a b a n la Memoria y la documenta­

ción técnica, unas perspectivas de los edificios proyectados 

junto a croquis y dibujos de ia arquitectura vernácula ga­

llega. Al referirse a ellos en la memoria, Soto y Bermejo 

Goday advierten:"Las ilustraciones que siguen señalan mo­

tivos principales de correspondencia dentro de los térmi­

nos explicados antes, entre ejemplos de arquitectura local 

y el proyecto de las estaciones de peaje para la Autopista 

del Atlántico. Las características observadas en la arquitec­

tura local se enumeran sin señalar su origen o funcionali­

dad". Leyendo la descripción que proponen de las carac­

terísticas de la arquitectura vernácula es inevitable encon­

trar semejanzas con la estación de peaje. Cuando conside­

ran como invariantes de la volumetría general - u n o los 

cinco tópicos seleccionados-, a los pequeños volúmenes 

autónomos, como resultado de ampliaciones y crecimien­

tos, acumulados sobre un esquema de ordenación lineal, o 

las diferentes pendientes de techo encontradas en direc­

ciones distintas y la multiplicidad de líneas horizontales 

cortas y acumuladas, no se puede evitar hacer compara-
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dones y reparar en las numerosas analogías y relaciones 

con la estación de peaje. Sin embargo, Bermejo Goday y 

Soto señalan:"Hacerlo implicaría riesgos y posibilidades de 

interpretación equivocadas evidentes". 

En la serie de cuidadas y rigurosas perspectivas dibujadas 

por Mario Soto (ver Grafías, páginas de I 24 a 135) se 

presentaron la estación de peaje y el edificio de mante­

nimiento casi fundidos en el paisaje gallego. A c o m p a ñ a ­

ban las perspectivas, croquis y dibujos de la arquitectura 

vernácula, acompañados de epígrafes que enumeraban 

algunas de las características que él había detectado. 

¿Cuánto de esas relaciones se encuentra en el objeto ob­

servado y cuánto en la mirada? Se preguntan Bonasorte, 

del Valle y Hachmann 1 5 1 . En las observaciones y comenta­

rios que proponen revelan parte de los procedimientos 

que pone en acto Soto. ¿Son los objetos que proponen 

indicios a quien pueda verlos o se trata de Soto señalan­

do ciertos encuadres, como quien se coloca detrás de 

una cámara y establece una distancia, una intermediación 

entre la realidad y el sujeto? Si se sortea su primera acep­

ción pintoresca, esos pueblos, esas construcciones verná­

culas, señalan a la exp lorac ión como un vehículo para ir 

aprehendiendo lo que constituirá a posteriori un glosa­

rio". Precisamente el inventario de las características de 

la arquitectura vernácula que proponen Soto y Bermejo 

son posteriores al riguroso dibujo de éstos. Es el dibujo 

como instrumento de exp lorac ión y conocimiento y su 

mirada la que revelan el vocabulario que más tarde Soto 

utilizará para dar sentido a su obra. Resulta curioso cons­

tatar c ó m o una vez finalizadas las obras de la estación de 

peaje las fotografías repiten los encuadres elegidos para 

las perspectivas que eligió Soto para la presentación del 

proyecto. Soto "regresa a la escena del crimen", vuelve al 

lugar y al momento de la prefiguración de la obra: la 

perspectiva verifica o confirma su encuadre: "...resulta 

curioso - s e ñ a l a n Bonasorte, del Valle y Hachman- c ó m o 

al recorrer las imágenes de sus dibujos las mismas nos 

proponen un ejercicio, ese desplazarse de la mirada indi­

ferente o de la descripción dócil, y sugerirnos algunos in­

dicios sobre qué era lo que veía Soto cuando dibujaba, la 

diferencia entre el ver y el mirar, la posibilidad de pasar 

de la mera descr ipción a la mirada que establece relacio­

nes y construye. Una mirada que cumple para la forma 

gráfica con una reflexión crítica y la atraviesa de ideolo­

gía, lo que él pensaba que era la arquitectura y lo que se 

podía hacer con ella". 

E l e d i f i c i o d e m a n t e n i m i e n t o p a r a l a A u t o p i s t a 

d e l A t l á n t i c o 

Los otros proyectos que ponen en evidencia la ductilidad 

de Mario Soto para interpretar las diferentes encomiendas 

de trabajo que recibe es el edificio de mantenimiento, la 

estación de servicio y las cabinas de peaje que proyecta 

junto a Jesús Bermejo para la concesionaria de la Autopis­

ta del Atlántico. El destinatario de las obras es el mismo pe­

ro las demandas y necesidades son diferentes. En la esta­

ción de peaje encontramos una respuesta única e irrepeti­

ble, en el edificio de mantenimiento, así como en la esta­

ción de servicio y las cabinas de peaje, la solución estará en 

la repetición y diferencia que genera un sistema 1 5 2 en apa­

riencia homogéneo y continuo. La experiencia de Soto en 

la utilización de sistemas generados por tramas uniformes 

ya había sido puesta a prueba en Tucumán y Misiones en 

programas muy diferentes como escuelas, hospitales, hote­

les y hosterías. La habilidad de Soto era transformar esa 

trama homogénea y continua, en un tejido vital o sistema. 

En una de las pocas páginas sueltas de un cuaderno con­

servadas en su archivo personal, al pie de un dibujo, Mario 
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Soto señala: "Sólo los estúpidos o los genios pueden pen­

sar en crear fuera de sistemas. Le Corbusier hace un siste­

ma y si uno lo utiliza puede soñar dentro de é l " . 1 5 3 

El edificio de mantenimiento, aparentemente liberado de 

toda atadura o traza territorial, extiende su propia red o 

malla para poder situarse y posicionarse. La nave propues­

ta por Soto y Bermejo no se configura sólo como un pro­

blema distributivo; en su concepción, el conjunto de reglas 

o principios del sistema no solo reconoce una trama o so­

porte instrumental - u n conjunto de partes ordenadamen­

te relacionadas entre sí con un propósito o finalidad arqui­

tectónica- , sino que al mismo tiempo la solución propues­

ta consideraba una urdimbre de relaciones no mecánicas 

entre las partes y el todo, que devenían, por extensión, en 

lo que Soto amistosamente llamaba un saber "gallego", or i ­

ginal y creativo, en oposición al conocimiento "polaco" or­

denado, dogmático y conservador. 1 5 4 

Como señalaron Bonasorte, del Valle y Hachmann: "Es esa 

creencia en que la arquitectura es entendida como un sis­

tema, un sistema que permite crear y operar con la varie­

dad dentro de la unidad. De ello da cuenta la utilización de 

trazados reguladores, del número de oro, como instrumen­

t o de estructuración de la forma y que acompañan algunos 

de sus esquemas. Es esa creencia que clama por una espe­

ranza: 'La arquitectura que no se puede enseñar trae con­

sigo una falla moral'. En frases cortas, recordatorias, Mario 

Soto expresa su confianza en las posibilidades de un siste­

ma, en su capacidad integradora, inclusiva, también experi­

mental y transformadora y que no deja de lado un sentido 

de trascendencia"1 5 5. 

La confianza de su generación en el proyecto como media­

dor e intérprete cultural significaba para Mario Soto un 

compromiso ético, un contrato social que necesariamente 

obligaba a diferenciar y excluir las desviaciones o tenden-



cias individuales de la orientación plural del método y el 

sistema. El grado menor de afinidad corresponde a la ten­

dencia, que es la propensión ideológica favorable a un pun­

to de vista. El sistema se diferencia del método en que és­

te se refiere propiamente a los medios encaminados al 

descubrimiento de la forma, y el sistema es el resultado 

mismo obtenido. Al sistema, sin embargo, no puede exigír-

sele más de lo que puede suministrar su índole organiza­

dora y sintética. Su propósito no es explicar la arquitectu­

ra, sino coordinar y unir. 

La estación de peaje y el edificio de mantenimiento con­

trastan precisamente por la diferente valoración por par­

te de Soto y Bermejo respecto a sitio y programa, ten­

dencia y sistema. 

El edificio de mantenimiento es una nave de más de cien 

metros de largo y casi veinte metros de ancho. Por su ex­

tensión, Soto y Bermejo proponen un módulo espacial 

que permita generar una estructura ordenada y repetiti­

va que responderá a todas las demandas del programa, 

desde oficinas, servicios, talleres, garajes y guardia civil, 

hasta locales de atención médica. Como señala Jesús Ber­

mejo: "Un proyecto realizado en t iempo récord, atacando 

simultáneamente dos escalas extremas: la del detalle 

constructivo y la del conjunto" 1 5 6 . En las libretas de dibu­

jo, Mario Soto registra estos saltos cualitativos que van 

desde pequeños esquemas o croquis que refieren a la t o ­

talidad acompañados en la misma página de prefiguracio­

nes constructivas. Esta conducta se reitera en casi todos 

los dibujos volcados en las libretas: " . . .como en el pro­

yecto para la Escuela de Alem, en Misiones, donde junto 

a la impronta de su espacio protagónico y de su relación 

puntual, particular, con el entorno, con el paisaje, se pres­

cribe el detalle de la pieza de hormigón, elemento es­

tructural y formal; es decir, un recorrido desde la genera­

lidad al detalle, del todo a la parte". 1 5 7 Es probable que al­

gunos de ellos sean sólo registros parciales, instantáneas 

que revelan la necesidad de capturar el todo y las partes 

en un paneo de imágenes en transformación. Resulta cu­

riosa esta simultaneidad de la acción proyectual, no es 

posible reconstruir en Soto un proceso lineal, donde el 

t iempo deje registros sucesivos, paso a paso. Sólo es po­

sible encontrar estos procedimientos en las etapas preli­

minares, donde Soto demuestra una habilidad analítica 

para comprender el programa, el sitio, el clima y todo da­

to pertinente que pueda colaborar en las decisiones o 

soluciones del proyecto. 

Otro aspecto significativo y sugerente de la etapa galaica 

de Mario Soto es la aparición de una voluntad explícita de 

utilizar y revisar soluciones anteriores. El edificio de mante­

nimiento de la Autopista del Atlántico, resuelto como una 

nave única, recuerda la solución adoptada por Rivarola y 

Soto en la Escuela en Alem, Misiones. En este caso, como 

señala Jesús Bermejo, "la cubierta es una techumbre única 

de uralita rítmicamente alterada por planchas traslúcidas y 

ventilaciones, pero con variadas secciones transversales 

adecuadas a las diferentes necesidades. Los locales centra­

les desarrollados bajo la cumbrera y que reúnen servicios 

sanitarios, vestuarios y cocinas, cuentan con un cielo de pa­

vés, bajo la cubierta traslúcida y ventilada, logrando así un 

frescor luminoso absolutamente sorpresivo". 1 5 8 El corte de 

la nave de mantenimiento, como en tantos otros proyectos 

de Soto, es determinante de la forma final. En este caso ia 

utilización de la doble cubierta forma parte de un glosario 

de soluciones que discrimina entre envolvente exterior y 

cerramiento interior. 

C o n j u n t o d e v i v i e n d a s e n L i g n i t o s d e M e i r a m a 

Al comienzo de este apartado señalamos el desafío que 

significó para Mario Soto interpretar desde el Nuevo Mun­

do, tradiciones culturales del Viejo Mundo. No es que a So­

to le resultara particularmente difícil adaptarse a técnicas 

constructivas diferentes o concepciones culturales locales, 

la interpretación del paisaje y la cultura vernácula gallega 

para algunas de las obras de la Autopista del Atlántico re­

velan una dimensional contextual crítica de orientaciones 

más homogéneas y universales. Su genealogía corbusiera-

na pareciera conducirlo a una dimensión cosmopolita, sin 

embargo, en sus obras existe una tensión entre tendencia 

y sistema que pareciera acentuarse bajo ciertas condicio­

nes de sitio y programa. Sus obras misioneras oscilan en­

tre una y otra posición, en las hosterías el programa quie­

re prevalecer sobre las condiciones del sitio, no obstante, 

en cada una de ellas existe una tendencia, una cierta com­

plicidad con el sitio que permite desviaciones y encuentros 

singulares. En la Escuela Normal en Alem y en el Instituto 

de Previsión Social de Posadas prevalece el sistema: el edi­

ficio o la megaestructura como forma de generar urbani­

dad desde la arquitectura. 

En Meirama, Soto y Bermejo proyectan un conjunto de vi­

viendas destinadas a un grupo de campesinos a quienes se 

les había expropiado sus tierras para explotar comercial-

mente un yacimiento minero de lignito, un carbón fósil de 

formación más reciente que la hulla. 

La existencia de una de las "rúas" o antiguos caminos a 

Santiago de Compostela, como el camino del Vilar y la pre­

sencia de una piedra megaiítica conocida como "A Pedra 

Bicuda" permite organizar la propuesta en torno a un sis­

tema de referencias y pertenencias culturales como la me­

moria rural del "rueiro" y el caserío adaptado a una topo­

grafía irregular y sinuosa, o la interpretación de algunas in­

variantes de las arquitecturas rurales gallegas como el "pa-

sadeiro" o pasaje techado para los carros que separaban ¡a 



vivienda del ámbito de trabajo. Bermejo y Soto reelaboran 

estos elementos como soporte antropológico de las nue­

vas viviendas. Frente a otras soluciones de conjuntos o 

agrupamientos más urbanos, compactos y concentrados, 

Soto y Bermejo prefieren respetar las invariantes de la ar­

quitectura vernácula gallega reproduciendo ciertas condi­

ciones del hábitat rural. A diferencia de las relaciones y ana­

logías formales que buscaron en la estación de control de 

la Autopista del Atlántico en Meirama, consideraron aque­

llos aspectos que identificaban la forma de vida y de orga­

nización de la vivienda rural gallega. Como señala Bermejo, 

el programa de realojamiento podría haber favorecido la 

integración y apropiación de las nuevas viviendas por par­

te de los habitantes desalojados al considerar que "junto 

con la construcción se les entregaba una cantidad de ma­

teriales de la que podían disponer libremente". 

La gestión urbana implementada por los diferentes actores 

sociales fracasó en su propósito inicial al pretender impo­

ner una política urbana no consensuada con los intereses 

de los habitantes y el gobierno local. El propósito original 

del proyecto de organizarse a partir de la prefiguración de 

la calle se cumplió parcialmente, al no modificar el Ayunta­

miento la legislación vigente que impedía la realización 

completa del "rueiro"y la mayoría de los habitantes recha­

zó la oferta oficial al considerar que "esa donación ence­

rraba una trampa con características de expoliación, den­

tro del proceso legal que se llevaba a cabo". Algunas po­

cas viviendas fueron ocupadas por los destinatarios origi­

nales y pudo verificarse la adecuación de éstas a las faenas 

agrícolas a las que estaban destinadas, pero más tarde 

otros ocupantes de origen urbano desvirtuaron parte de 

las intenciones originales "con un resultado que podría 

compararse al de las viviendas de Pessac, construidas cer­

ca de Burdeos por Le Corbusier". 

Centro Educativo Asistencial para Paral ít icos 
Cerebrales ASPACE 
El Centro Educativo Asistencial para Paralíticos Cerebrales 

ASPACE en la localidad de Sada es una Asociac ión civil 

formada por un grupo de padres, orientada a la ayuda de 

sus hijos afectados de parálisis cerebral que a través de ac­

tividades de todo género procuran la educación, rehabili­

tación y promoción que requieran a lo largo de su vida. El 

proyecto de este Centro Educativo fue realizado en forma 

conjunta con su compañera Myriam Goluboff y fue la últi­

ma obra en vida de Mario Soto. La propuesta retoma un 

tema recurrente en Soto, una nave que le confiere al edi­

ficio su Identidad formal y que aloja en su interior una di­

versidad de espacios e Intersticios singulares. El patio cu­

bierto de doble altura vuelve a convertirse en ASPACE en 

el espacio que regula la equilibrada relación entre la pura 

interioridad de las aulas, las salas especiales de rehabilita­

ción, el comedor o la biblioteca y los pasajes o calles inte­

riores de la gran nave. Para contener este espacio Soto y 

Goluboff dispusieron unos pequeños bloques de servicio 

que iluminaban y ventilaban en forma no convencional. 

Como recuerda Myriam Goluboff" . . .como esto no cum­

plía las normas de la Consel ler ía de Educación, el presi­

dente de la Asociac ión y la comisión directiva, así como el 

director del centro, convencidos por el entusiasmo de Ma­

rio por la solución, buscaron financiación en la Consel ler ía 

de Sanidad, de modo que el proyecto pudo seguir adelan­

te sin las modificaciones que se habían estudiado para 

cumplir las normativas". 

En las aulas y salas especiales, Soto y Goluboff abordan 

otra temática que no les resulta ajena, fijar y consolidar los 

espacios a través del equipamiento. 

Explotando la doble altura del patio cubierto, los diferen­

tes espacios incorporan entrepisos que continúan con el 

ASPACE, Sada, La Coruña. 

criterio del muro profundo iniciado en las fachadas con 

orientación desfavorable y lo generalizan como un elemen­

to envolvente que resuelve la diversidad de demandas sin­

gulares de la escuela y centro de rehabilitación. De este 

modo Soto y Goluboff administran la abstracción necesa­

ria entre ia planta libre, como idea y aporte moderno y la 

voluntad de forma de los diferentes usos y actividades. 

A q u í es donde desempeña un sentido o tendencia prepon­

derante la concepción de Soto respecto de la arquitectura 

como lugar de lo público. En ASPACE Soto reconoce la Im­

portancia de la naturaleza social o pública del espacio ins-
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titucional y lo confronta, como ya lo había hecho en Alem, 

con los edificios de servicio para la Autopista del Atlántico. 

Si el propósito del edificio es puramente utilitario, los re­

querimientos del programa son transformados o puestos 

al servicio de otras necesidades de apropiación simbólica 

ajenas a lo público-institucional, como en la estación de 

peaje o la torre de control de Meirama. La posible interio­

ridad de lo público se transforma en pura exterioridad en 

estos edificios, la estación de control o las estaciones de 

peaje se hacen "visibles" desde la autopista y se transfor­

man en un hito, como lo señala Soto en la memoria técni­

ca "...las estaciones de peaje son el único elemento cons­

truido de la autopista que es visto, retenido en la memoria 

y hasta cierto punto, vivido por todos los usuarios. Es la 

imagen de la autopista que se transmite al exterior. De ahí 

la importancia de su diseño". 

Lo público adquiere en Soto una materialidad que le per­

mite disponer de los abstractos y homogéneos espacios de 

la modernidad y transformarlos en ámbitos y lugares de la 

vida. Soto redime la planta libre al calificarla y moldearla 

como espacio institucional o público. No es casual que las 

semejanzas de los espacios interiores de Alem y ASPACE 

provengan de analogías del espacio urbano; las calles y pla­

zas de la ciudad son la quintaesencia del encuentro social, 

el lugar de la mezcla y del encuentro con el "otro", el se­

mejante y el diferente. 

Mario Soto dejó un legado inmenso y generoso, tuvo la in­

tuición y la certeza de que dejaba un testimonio de su 

obrar con sus croquis, dibujos y perspectivas. En sus libre­

tas podemos reconstruir el itinerario proyectual de algunas 

de sus obras, en ellas dejaba las huellas de sus avances, sus 

dudas, sus retrocesos, a veces acompañadas de aclaracio­

nes escritas, pensamientos y misceláneas. Como señalaron 

Bonasorte, del Valle y Hachmann, con quienes hemos me­

ditado muchas de las aseveraciones que hemos volcado a 

lo largo de estas páginas, al referirse al espacio interior de 

la Escuela de Alem: "No es casual la preponderancia del 

corte, como si fuese lo que le permitiese expresar y plas­

mar esa voluntad de un espacio común, abierto -en su 

acepción más amplia- penetrando, involucrando a la obra". 

Los croquis y cortes de ASPACE revelan esa misma volun­

tad de construir y consolidar en el patio cubierto un espa­

cio común singular es en ellos donde se hallan el origen y 

el sentir contenido en su arquitectura. Una laboriosa bús­

queda de hacer visible lo que aún no tiene forma. 

E P Í L O G O 

Dar cuenta del itinerario de todas las obras de Mario So­

to en tierras gallegas excede el recorrido de esta publica­

ción. Nos queda el esfuerzo por conocer y comprender 

sus últimas obras y pensamientos. El Río de la Plata ha si­

do muy injusto con las generaciones recientes. Muchos hi­

jos de esta tierra han debido retornar al Viejo Mundo del 

que sus antepasados fueron expulsados, Mario Soto fue 

uno de ellos. Q u e d a r á como una asignatura pendiente po­

der vincular su hacer y pensar en La C o r u ñ a , el lugar que 

eligió para vivir y confrontar en relación con su experien­

cia americana. Soto llevó a España la marca indeleble del 

cosmopolitismo sincrético del crisol de razas. El era hijo de 

la formidable empresa de la escuela pública, que fue más 

que nada, escuela de aculturación urbana, donde se fundie­

ron y amalgamaron las diferencias de los inmigrantes. Bue­

nos Aires era una polifonía de dialectos que horror izó a Ri­

cardo Rojas, cuando escuchaba en las calles porteñas del 

primer cuarto de siglo hablar los diversos cocoliches que 

fundían dialectos marginales de Calabria, Galicia, Ucrania, 

Siria o Turquía. La "pura impura mezcla" configuró nuestra 

identidad mestiza y Buenos Aires fue probablemente pre­

cursora del multiculturalismo que ahora identifica la desga­

rrada cultura mundial contemporánea y global. Soto no so­

lo era un estudiante que se había fascinado ante la llegada 

de un nuevo volumen de las Obras Completas de Le Cor­

busier, como lo recuerda su amigo y compañero Jesús Ber­

mejo Goday; Soto junto con Rivarola había construido, co­

mo otros tantos colegas argentinos, una Atlántida de Hor­

migón que hubiera sido la envidia del propio Le Corbusier. 

Mientras las ciudades europeas comenzaban la reconstruc­

ción de posguerra, Horacio Caminos abandonaba incon­

clusos en el cerro San Javier los pabellones de la Ciudad 

Universitaria d e T u c u m á n , que Banham consideraba la pri­

mera megaestructura construida en el mundo, Alfredo 

Agostini ya había construido la Municipalidad de C ó r d o b a 

o Clorindo Testa comenzaba el complejo institucional de 

Santa Rosa. Mario Soto era "todo eso" antes de tener que 

abandonar precipitadamente una vez más su ciudad y su 

país. Ninguna de estas obras fueron conocidas en su tierra 

adoptiva y pocos disfrutaron conscientemente de su sabi­

duría y experiencia. La mayoría se benefició del Mario So­

t o docente, al que habrán padecido con sus insistencias 

corbusieranas, en una Escuela que difícilmente haya podido 

comprender el impacto y la fascinación que ejerció Le 

Corbusier sobre varias generaciones de estudiantes y ar­

quitectos latinoamericanos. 

Hace cincuenta años un joven estudiante de arquitectura 

caminaba por las calles de Buenos Aires imaginando el fu­

turo de la arquitectura junto a un amigo, Leonardo Aizen-

berg. El entusiasmo y la fascinación por la arquitectura bu­

llía en sus venas, estaba viviendo una experiencia inolvida­

ble enTucumán, al pie del cerro San Javier en Horco Molle 

participando en el proyecto y la construcción de la Ciudad 

Hospital. Ese aprendizaje lo marcaría para toda su vida. Sin 

proponérselo, de manera consciente participó de una de 



las utopías del Nuevo Mundo. Vislumbró e intuyó algunas 

de las formas que la arquitectura podría concebir en el fu­

turo y las compart ió generosamente con su amigo. Le Cor­

busier, un explorador del amanecer, alimentaba la ilusión 

proyectual de sus discípulos, colegas y amigos diseñando la 

monumental obra de Chandigarh en la que comenzaron a 

aparecer las primeras formas inquietantes. Pocos años des­

pués, Mario Soto se sorprendería una vez más con los cro­

quis que había plasmado Le Corbusier para la capilla de 

Ronchamp o el pabellón Philips. Su espíritu ya estaba pre­

dispuesto para alumbrar lo nuevo y pocos años después 

recordaría sus intuiciones y la informal charla con Aizen-

berg. Su voluntad trascendente recuperó esa conversación 

y la dejó plasmada, un ocho de julio de 1960, en las hojas 

de una de sus libretas o corbusiómetros, como un mensa­

je guardado dentro de una botella y lanzada al futuro. 

A ñ o s después en su exilio gallego, sin saber que su final es­

taba tan próximo, Mario Soto comienza a intuir nueva­

mente lo porvenir y bosqueja y anticipa nuevas formas, di­

bujos visionarios que hoy vemos que comienzan a cons­

truirse y materializarse. 

En este primer intento de bosquejar su biografía, parece 

oportuno recuperar y celebrar aquella conversación, con 

el mismo espíritu que impulsó a Soto a dejarla como tes­

timonio de la ilusión y el optimismo proyectual de su ge­

neración. Sirvan también estos apuntes como documento 

y evidencia de una edad crepuscular en la que se troncha­

ron varias generaciones de jóvenes ilusionados con su fu­

turo. Mario Soto construyó una prolífica obra bajo la invo­

cación del rigor disciplinar y el compromiso ético sin saber 

que sus tempranas realizaciones son hoy el legado que el 

naufragio de nuestra sociedad dejaría en nuestros confines. 

El rigor proyectual de Soto, afirmado en un estado de in­

quietud, afán de experimentación y fruición arquitectónica, 

fracasó en el abandono generacional de los ideales de li­

bertad, igualdad, tolerancia y fraternidad. Mario Soto prefi­

rió el destierro y volver a proyectan construir estimulando 

a través de la enseñanza nuevos sueños e ilusiones antes 

que entregarse a la violencia del naufragio. Su prematura 

partida del Río de la Plata encerró una premonitoria y 

cruel metáfora de uno de los más dolorosos episodios de 

la vida argentina. Aquella realidad rioplatense engendró de­

monios que no pudieron ser imaginados. 

"En uno de mis viajes desde Tucumán, en el año 54, un día 

que saliendo de HARPA 1 5 9 toamos hablando con Nardi 1 6 0 , 

yo le decía que el futuro (de la arquitectura) no mediato 

sino casi inmediato estaba en los espacios envueltos por 

superficies alabeadas. Posiblemente él no recuerda esta 

conversación con la misma intensidad que yo, pues era pa­

ra mí la primera vez que definía, hablando, estas experien­

cias (sensaciones). Le decía que las únicas experiencias que 

el hombre tuvo de cosas parecidas eran cavernas con sus 

paredes alabeadas y sus estalactitas y estalagmitas. Pero 

aquí solo daba la intención, no la creaba, creía, y así le dije, 

que al trabajar con esas superficies era indispensable la ma­

queta. Ahora pienso que es totalmente erróneo este pro­

cedimiento. El espacio formado por superficies alabeadas 

es ancestralmente conocido por el hombre y puede sen 

con solo imaginarlo, creado sin contrasentidos intenciona­

les. Posiblemente se necesite un entrenamiento mental 

(mayor o menor según los individuos) pero es totalmente 

factible concebir intenciones espaciales formadas por su­

perficies alabeadas con la misma exactitud con que Brune-

lleschi trabajaba dobles curvaturas". 1 6 1 

Durante esos años de exilio, la arquitectura había empeza­

do a cambiar aceleradamente, la crisis del pensamiento úni­

co y dominante se había extendido en casi todas las Escue­

las y Facultades de Arquitectura. En el Río de la Plata, los 

caminos para una transformación y renovación de la ense­

ñanza estaban vedados e interrumpidos por la permanen­

cia de la dictadura argentina. La arquitectura debió encon­

trar otros caminos por fuera de las instituciones para tra­

tar de generar un apropiado recambio generacional. Esto 

sucedió de manera imperfecta y hoy son visibles las conse­

cuencias y las dificultades para revertir las huellas profun­

das que dejó el autoritarismo y el desprecio por la inteli­

gencia. Es necesario señalar una frase en la que Bonasorte, 

del Valle y Hachmann aluden a "la pertenencia de Soto a un 

compromiso insoslayable y su pertinencia histórica, defini­

das éstas por la dialéctica entre la integración de ideología 

y disciplina y la posterior subordinación de una bajo la otra. 

Tiempo después, una supuesta neutralidad y el retiro de 

toda utopía para involucrarse con lo social y cultural ence­

rraría a la arquitectura en su dimensión más autónoma. La 

arquitectura de Soto nunca perdió calidad disciplinar ni se 

empobreció por un imperativo categórico, ni se diluyó en 

la ideología o la sociología. A diferencia de otros que con­

fundieron ambos discursos, Mario Soto se mantuvo fiel a 

uno y a otro: al de la arquitectura y al de abandonarla pa­

ra pasar a la acción directa". Desde hace dos décadas que, 

en democracia, las jóvenes generaciones de estudiantes de 

arquitectura están empeñadas en volver a descubrir las 

fuentes de su cultura moderna. La generación de arquitec­

tos a la que perteneció Mario Soto fue una de ellas. 

En el prologó del libro Diez Arquitecturas iberoamericanas 

que reunió las obras de jóvenes arquitectos de España, 

Portugal y A m é r i c a en un "Encontró de Arquitectura" cele­

brado en la ciudad de Santiago de Compostela, Miguel 

A d r i á 1 6 2 señalaba que "en este paseo por las arquitecturas 

latinoamericanas desde la pluralidad, la riqueza y la diversi­

dad de las propuestas quedaría patente tanto la buena sa­

lud de las nuevas generaciones como la ansiosa urgencia 
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por hallar respuestas, con la convicción de que la identidad 

-si existe- deberemos buscarla en el futuro". 1 6 3 

En el Encuentro de Arquitectura se presentaron propues­

tas realizadas a uno y otro lado del Atlántico y el grupo de 

estudiantes Primeiro Andan organizadores del encuentro, 

impresionados por la producción arquitectónica del Nue­

vo Mundo expresaron su satisfacción precediendo la pre­

sentación de los trabajos publicados con una breve intro­

ducción. Sus emotivas y poéticas palabras las hacemos 

nuestras porque creemos sintetizan nuestro esfuerzo por 

presentar los itinerarios arquitectónicos de uno de los pro­

tagonistas de nuestra modernidad rioplatense. 

"Nos encaminamos al Nuevo Mundo, el que es Nuevo 

porque es joven, es creativo, es l ibre... Es el que se hace 

a sí mismo construyendo día a día su propia historia con 

la Modernidad como único lema. Hemos descubierto 

Amér ica , pero esta vez, ella nos ha conquistado. Hemos 

aprendido a valorar cada segundo, cada gesto, cada ele­

mento casual. Nos han enseñado un nuevo concepto de 

tiempo, donde el presente es lo único que existe y donde 

los valores como la esperanza, la libertad, la amistad,... no 

dependen de terceros, sino que hay que inventarlos mo­

mento a momento. 

Deseábamos compartir proyectos y sueños, así que dialo­

gamos presentando nuestros espacios. Al intentar expli­

carlos, nosotros mismos nos hacemos más conscientes de 

lo que somos. El entendimiento es absoluto. El término 

"ellos" desaparece y somos todos "nosotros". Cada viaje 

es único e irrepetible, aunque nunca se acaba del todo". 

Siempre permanece entre la gente que lo ha compartido, 

al mismo tiempo que alimenta su relación. Cuando ade­

más se hace entre amigos, los sueños continúan. Hay que 

volver a encontrarse" 1 6 4 

La C o r u ñ a , octubre de 2002 

Hacemos nuestras las palabras de los jóvenes estudiantes 

del grupo Primeiro Andar: "Cada viaje es único e irrepe­

tible, aunque nunca se acaba del todo". La travesía de la 

modernidad rioplatense involucró a Mario Soto. D e s e á ­

bamos comprender y compartir sus proyectos y sueños, 

así que iniciamos un diálogo con sus obras. Al intentar ex­

plicarlas, nosotros mismos nos hacemos más conscientes 

de lo que somos. 

NOTAS 

1. IANNI, O, Enigmas de lo modernidad-mundo, Siglo XXI, México, 2000. 

2. Uno de los grupos más destacados que irrumpió en los CIAM X y XI 

que se realizaron en Dubrovnik y Otterlo fue conocido como Team X y 

se reunió posteriormente en célebres encuentros en Royamount, un 

castillo cerca de París en 1962 y Urbino, Italia, en 1969. Estaba formado 

por J. B. Bakema, Aldo van Eyck, G. Candilis, S. Woods, A.Y R SmithsonJ. 

VoelckerJ. Soltan, G. Grung, R. Erskine y J. Coderch. Sin embargo, hay que 

destacar también la presencia de Giancarlo de Cario, Ignazio Gardella, Vi­

co Magistretti, Ernesto Rogers y Louis Khan, entre otros. 

3. En 1947, siendo Rector de la Universidad de Buenos Aires el Arq. Ju­

lio Otaola, la Escuela de Arquitectura se separó de la Facultad de Cien­

cias Exactas y se constituyó en Facultad de Arquitectura y Urbanismo el 

24 de septiembre de 1947. Al año siguiente, el Arq. Ermete De Lorenzi 

asumió como el primer Decano de la nueva Facultad. 

4. Las selecciones y recortes generacionales suelen ser arbitrarios e in­

justos, podríamos incluir al solo efecto de enfatizar la importancia histó­

rica de esta generación algunos otros nombres significativos de gradua­

dos, por su trayectoria académica o profesional, egresados en los mis­

mos años como: Paul Amette, Miguel Asencio, jorge Asían, Juan Bonta, 

Francisco Bullrich, Carmen Córdova, Jorge Gazaneo, Lorenzo Gigli, Jorge 

Enrique Hardoy Alfredo Ibarlucía, Guillermo Iglesias Molli, Efrén Lastra, 

Reinaldo Leiro, Carlos Méndez Mosquera, Osvaldo Moro, Juan Molina y 

Vedia, Manuel Net, Horacio Pando, Mario Robirosa, Josefina Santos, Ma-

bel Scarone, Roberto Segre, Odilia Suárez, Marcos Winograd y Eduardo 

Zemborain, entre otros. 

5. "Mientras vivió monsieur Karman, la simetría reinaba en la Facultad.,, 

y cuando se le presentaba algo asimétrico, Karman decía que no enten­

día nada. (...) Nos dimos cuenta que había un futuro que casi se nos es­

taba escapando si seguíamos con esa enseñanza anacrónica." Comenta­

do por Alfredo Casares, uno de los profesores que impondría la reno­

vación de la enseñanza de la arquitectura en la Facultad de Arquitectu­

ra y Urbanismo, cuando fue convocado por Alberto Prebisch en 1956. 

Cít. en VIÑUALES, Graciela, "La vida en los talleres", en, "Casas blancas. 
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Una propuesta alternativa", CEDODAL, Buenos Aires, 2003, p, 77. 

6. CAPOROSSI Luis, "Una conversación con Vivanco", en Reflexiones, 

Colegio de Arquitectos Distrito I, La Plata, 1997, p. 12. 

7. Con referencia a las conferencias dadas por Le Corbusier en 1929, en 

su primer viaje sudamericano, en Buenos Aires, Montevideo, San Pablo y 

Río de Janeiro, que aparecieron reunidas en un libro con esa denomina­

ción: Le Corbusier, "Precisions sur un état présent de Larchitecture et de 

l'urbanisme avec un prologue americain et un corollaire bresilien", Edi-

tions G. Crés et Cié, Paris, 1930. Edición castellana, "Precisiones respec­

to al estado actual de la arquitectura y el urbanismo", Poseidón, Barce­

lona, 1978. 

8. Nos referimos al Team X. op. cit. 

9. CORREA, Federico, "Aldo Van Eyck, una conversación biográfica", en 

Arquitecturas Bis, información gráfica de actualidad, N° 19, Barcelona, 

Noviembre, 1977. 

10. DEL VALLE, Luis, "Sincretismos y polifonías. Entre la disciplina y la 

profesión", en "Casas Blancas. Una propuesta alternativa", Cedodal, Bue­

nos Aires, 2003, p. 13. 

11. El grupo URBIS estaba integrado por Juan Kurchan, jorge Bacigalu-

po, Juan Riopedre y Federico Ugarte. 

12. HARPA, integrado por jorge Enrique Hardoy, Miguel Aubone, José 

Rey Pastor y Carlos Méndez Mosquera. 

13. El grupo OAM, "Organización para la arquitectura moderna" estaba 

integrado por Horacio Baliero, Juan Manuel Borthagaray, Francisco Bull-

rich, Casares Ocampo, Carmen Córdova y jorge Goldenberg, entre otros. 

14. ONDA estaba formado por Miguel Asencio, Carlos Fracchia, Jorge 

Garat, Lorenzo Gigli y Rafael Iglesia. 

15. GAP Grupo de Arquitectura y Planeamiento, integrado por Eduar­

do Bell, Eduardo Katzenstein, Gregorio de Laferrere, Gian L. Peani, Jose­

fina Santos y Justo Solsona. 

16. Sobre la historia de estos lugares de reunión y trabajo, ver el artícu­

lo de E. Lastra y G. Iglesias Moili, "Taller Pedro de Montereau" y el artí­

culo "El Sótano de Santo Domingo" de J.C. Doratti en "Casas Blancas. 

Una propuesta alternativa", op.cit.También puede verse de J. M. Bortha­

garay, "Universidad y política 1945-1966" en "Contextos", Revista de la 

Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño, octubre de ¡997. 

17. op. cit. 

18. El 28 de junio de 1966 se produce el golpe militar contra el gobier­

no constitucional de Arturo Humberto lllia, un mes después, el 29 de ju­

lio, las universidades son intervenidas. La ocupación policial de la Univer­

sidad de Buenos Aires se realiza con gran violencia, profesores y estu­

diantes fueron desalojados por la fuerza. Este hecho es conocido como 

"la noche de los bastones largos". El éxodo de profesores ante la inter­

vención de la Universidad dejó desmantelado todo un proceso 

universitario que más allá de sus contradicciones había demostrado una 

riqueza de potencialidades, muchos renunciaron a sus cargos y otros 

muchos decidieron quedarse y "luchar desde dentro". 

19. DEL VALLE, op. cit. 

20. SONDERÉGUER, Pedro Conrado, "Arquitectura y modernidad en 

la Argentina II", Cuadernos de Traza, Arquitectura y Urbanismo, Investi­

gación, Difusión y Estudios de Arquitectura, México, 1987, p. 6. 

21. HUYSSEN, Andreas, "Post-modernity", en New Germán Critique, 

N.33, otoño de 1984, con el título "Guía del posmodernismo", en la Sepa­

rata de la Revista Punto de Visto N° 29, Buenos Aires, abril-julio, 1987, p. 24. 

22. HABERMAS, Jürgen, "Modernity versus post-modernity", New Ger­

mán Critique, N.22, 1981, con el título "Modernidad inconclusa" en Vuel­

ta número 54, Mayo 1981, México. Compilado en Casullo, Nicolás et Alt, 

El debate Modernidad-Postmodernidad, Puntosur, 1989, Buenos Aires, 

pp. 131-144. 

23. MALDONADO,Tomás,"Proyectar hoy", en Contextos, Revista de la Fa­

cultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, octubre de 1997, pp. 54-58. 

24. AA.VV. Mario Soto, Boletín de Cultura I 6, Colegio de Arquitectos 

de Galicia, diciembre, 1983, 

25. "Mario Soto, arquitecto". Muestra sobre la obra de Mario Soto pre­

sentada en el Centro Cultural Recoleta, en octubre de 1996, 

26. Las conferencias de Nervi en Buenos Aires fueron reunidas en: 

NERVI, Pier Luigi,"EI lenguaje arquitectónico", Buenos Aires, 1951, 

27. Bruno Zevi fue contratado como profesor extraordinario para dic­

tar un curso sobre Historia de la Arquitectura Moderna, que alternó con­

ferencias en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales con Seminarios 

para estudiantes en la entonces Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 

28. La clase magistral de Bruno Zevi colmó el Aula Magna de la Facul­

tad de Derecho, imposibilitados de acceder a esta conferencia Mario So­

to y Raúl Rivarola asistieron junto a una veintena de estudiantes a las 

charlas que dio en el edificio de la calle Perú 294 donde se encontraba 

parte de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de 

Buenos Aires. 

29. En una de las libretas de dibujo "Meridiano" N° 2 de Mario Soto fe­

chada en 1963, Soto hace referencia a estas conferencias en lo que po­

dría ser un apunte para una charla: "Bruno Zevi cuando vino aquí habló 

de una cosa que nunca muestra C. (Corbusier). Mentira, C. la ha mos­

trado. Lo que vio en ella es falta de trascendencia. Sólo es histórica. C. 

Conociólo clásico y con lo clásico se formó. Gracias a ello pudo llegar 

a hacer cosas como estas (garabato imitando a Le Corbusier). No siem­

pre lo que uno conoce sin conocer de donde viene tiene valor Desa­

rrollo. Mostrar un pequeño proceso en Corb. Plano, superficie, volumen". 

30. MOLINA Y VEDIA, Juan, "Arquitectura, Ciudad y Enseñanza", en 

Contextos, Revista de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, 

octubre, 1997, p. 36. 

31. Con relación a la cultura arquitectónica de los estudiantes de arqui­

tectura, Justo Solsona, en un texto testimonial sobre Ernesto Katzenstein, 

recordaba:"Me recuerdo haciendo un borrador bastante sintético, y apa­

reció entonces un personaje desconocido que era Ernesto, que me dijo 

que mi proyecco era 'muy Mies'. Era el año 1953, y yo no tenía ni idea 

de quién era Mies, ¿Quién es Mies?, le pregunté. El debió pensar que lo 

estaba cargando, pero en ese entonces, ninguno de nosotros, solamente 

Ernesto, podía saber quién era Mies van der Rohe. Véase: KATZENS­

TEIN, Inés. Ernesto Katzenstein, Fondo Nacional de las Artes, Buenos Ai­

res, 1998, p. 229. 

32. VIÑUALES, Graciela, "La vida en los talleres", op. cit. p. 80. 

33. Antón Gutiérrez y Urquijo fue profesor de Plástica entre 1948 y 1957, 

Rivarola y Soto fueron auxiliares docentes en su taller entre 195 I y 1952. 



34. Véase RIVAROLA, Raúl, "Relato de una amistad". 

35. Es posible que algunos de los dibujos y perspectivas que ¡lustran 

la "Teoría del Hospital." hayan sido elaborados y confeccionados por 

Mario Soto cuando formaba parte del equipo encabezado por el Arq. 

Eduardo Martín, que colaboró redactando uno de los capítulos de el 

libro de Carrillo. 

36. CARRILLO, Ramón, "Política sanitaria argentina", Ministerio 

de Salud Pública de la Nación, Buenos Aires, 1949. 

37. CARRILLO, Ramón/Teoría del Hospital,", Ministerio de Salud Públi­

ca de la Nación, Buenos Aires, 1951. Este libro, dividido en dos tomos, 
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creo que es hermoso, desde ciertos aspectos. Pero nosotros tenemos 

un pasado arquitectónico, una tradición, por decirlo así, arquitectónica". 
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Isabel y PETRINA, Alberto, "La planificación de la Salud: El Plan Carrillo", 

en Documentos para una Historia de la Arquitectura Argentina, Buenos 

Aires, Ediciones Summa, 1980. 
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41. Eithel Federico Traine, (1922-1972). 
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cio Williams para las localidades de Curuzú-Cuatiá, Esquina y Burucuyá, 
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ne, José A. Rey Pastor y Leonardo Aizenberg. En 1953 se sumó Carlos 
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Leonardo Aizenberg. 

49. Véase Archivo Mario Soto, página suelta s/f. 

50. ROGERS, Ernesto Nathan,"Esperienza deirarchitettura",Tor¡no, Einau-

d¡, 1958."Experiencia de la arquitectura", Nueva Visión, Buenos Aires, 1965. 

51. ROGERS, Ernesto, op. cit p. 93. 
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56. En una reciente conferencia dada el 5-12-03, en la FADU UBA, en 
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Municipio de nuevos hospitales y centros de Salud y convocó en 1959 
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y singulares y a punto de abandonar el concurso, deciden aunar esfuer­

zos con Manuel Borthagaray, que se encontraba en circunstancias simi­

lares. En aquellos años, era frecuente que los participantes se consulta­

ran e intercambiaran opiniones. Estas prácticas, de crítica, solidaridad y 

camaradería, se extendían hasta momentos antes de la entrega, en la que 

los diferentes equipos solían mostrarse los trabajos ya concluidos. Juan 

Manuel Borthagaray, agobiado por la falta de tiempo y convencido de 

que su propuesta estaba equivocada, consulta al equipo de Rivarola, So­

to y Traine, quienes después de una aguda crítica deciden continuar y 

trabajar todos juntos revisando y apoyando la propuesta de Borthaga­

ray. Finalmente, el nuevo equipo formado por Rivarola, Soto, Traine y 

Borthagaray gana el concurso y obtiene el Primer Premio. En 1966, Ri­

varola y Soto son convocados y seleccionados por antecedentes, por el 

Municipio de San Isidro, para participar al año siguiente en un concurso 

por invitación para la remodelación del antiguo edificio del Hospital Mu­

nicipal de San Isidro, en la provincia de Buenos Aires. Participan nueva­

mente junto a Traine y obtienen el Segundo Premio. 

69. Actualmente denominados Talleres de Arquitectura. 

70. Summa, Revista de arquitectura, tecnología y diseño, Buenos Aires, 

número 2, octubre 1963, pp 24 y ss. 

71. En "Ideas inéditas sobre la expresión actual de la arquitectura", Sol­

sona, compañero generacional de Soto, refiriéndose a ciertas desviacio­

nes historicistas aparecidas en las arquitecturas de los años sesenta, ex­

plicaba: "Se argumenta que la arquitectura recién aparece cuando la pre­

sencia del espacio existe y que éste es el principal protagonista del fe­

nómeno arquitectónico. Posiblemente en la búsqueda de esta premisa se 

produzcan esas retóricas piezas de arquitectura moderna. El espacio, en 

una nueva arquitectura, no debe ser de ninguna manera una necesidad 

estética, porque es una necesidad funcional y está íntimamente ligada al 

programa, o mejor dicho, la interpretación del programa juega con la es­

tructura, con las soluciones constructivas y con la luz un único papel; en 

la obra en que se logre esta unidad estarán dadas las condiciones de una 

síntesis y no será necesario cargar la forma que resulte de interpretacio­

nes historicistas. La respuesta a un planteo de totalidad es un edificio to­

tal, entendiéndose con ello un edificio que exprese el resultado de sus 

funciones, la antítesis de una arquitectura de partes funcionales. La fun­

cionalidad de una obra arquitectónica debe estar en la legibilidad de sus 

funciones totales". 

El desvío funcionalista de los años sesenta produjo dos concepciones an­

tagónicas: en una, la utilidad o finalidad de la arquitectura expresada en 

la descomposición analítica de las partes llevaba inevitablemente hacia 

una combinatoria infinita y cerrada dentro de la disciplina. Stirling en el 

edificio Florey del Queen's College (1966) llevó hasta el límite de sus 

posibilidades esta premisa de interpretar casi linealmente el programa 

de necesidades. La virtuosa y hasta exasperante combinación de los ele­

mentos "funcionales" le hizo percibir a Stirling la disolución de la arqui­

tectura. El salto historicista posterior a esta obra es lo que denunciaba 

precisamente en el mismo artículo Solsona, citando como ejemplo la to­

rre Velazca en Milán, de Ludovico Belgiojoso, Enrico Peressutti y Ernesto 

Nathan Rogers (que enseñó durante unos meses enTucumán). Esta po­

sición concebía la arquitectura como una combinatoria cerrada y abier­

ta a condiciones no disciplinares. 

72. Véase Archivo Mano Soto. Libreta de dibujo C25-I963. 

73. ÁLVAREZ PROSOROVICH, Fernando, "La Ricarda", Colegio de Ar­

quitectos de Cataluña, s/n. 

74. TORRES GARCÍA, Joaquín, "Doctrina Constructivista", Montevideo, 1938. 

75. LE CORBUSIER, "Precisiones respecto a un estado actual de la ar­

quitectura y el urbanismo", Poseidón, Barcelona, 1978, p. 230. 

76. Véase Summa N° 2, Revista de Arquitectura.Tecnología y Diseño, 1963. 

77. KOZAK Daniel, DE SCHILLER, Silvia, GOLUBOFF, Myriam, "Evalua­

ción bioambiental de obras emblemáticas y transferencia al diseño: el 

ejemplo de la Escuela L. N. Alem, Misiones." Centro de Investigación Há­

bitat y Energía. Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo. Universi­

dad de Buenos Aires. 

78. En las conclusiones del trabajo antes citado puede leerse: "A partir 

del análisis de clima y los ensayos de soleamiento y ventilación natural 

realizados en el Laboratorio de Estudios Bioambientales del CIHE, se 

puede concluir que la Escuela L. N. Alem se comporta en forma muy fa­

vorable durante los meses de verano y las estaciones intermedias, brin­

dando la protección solar necesaria y favoreciendo el movimiento de 

aire. Según lo analizado, el patio cubierto de acceso resulta el espacio 

más confortable durante todo el año. Respecto a los meses de invierno, 

queda por verificar; a través de encuestas a los usuarios y mediciones in 

situ previstas para una futura etapa, el comportamiento térmico de las 

aulas orientadas al Sur, ya que según los datos climáticos (Servicio Me­

teorológico Argentino, 1992) los meses de junio, julio y parte de agosto 

registran temperaturas mínimas que indicarían la conveniencia de contar 

con ganancia solar directa. Dada la orientación y morfología del edificio, 

esta posibilidad solo es factible en el patio de acceso, las aulas-talleres y 

salones orientados al Norte.Vale aquí recordar que la incorporación de 

estrategias bioclimáticas tuvo, en este caso, un carácter netamente intui­

tivo dado que no se contaba en ese momento con herramientas para 

simular el comportamiento térmico y ambiental de proyectos antes de 

ser construidos. (...) Finalmente, en la evaluación del edificio, y contem­

plando la funcionalidad, expresión, espacialidad y adecuación al medio en 

un clima cálido-húmedo, se demuestra que la Escuela Leandro N. Alem, 

de Soto y Rivarola, representa un excelente referente de respuesta pro­

yectual que incorpora conceptos bioambientales enfatizando la calidad 

de diseño y propuesta arquitectónica". 

79. Summa N° 8, abril, I 967, pp. 

80. "En general la flamante Dirección no contaba con figuras descollan­

tes, mucho menos con arquitectos de experiencia puesto que la mayo­

ría estaba apenas terminando sus estudios. El credo arquitectónico del 

nuevo equipo era modesto pero firme. Formados en la modernidad de 
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los CIAM y la Carta de Atenas, eran admiradores de Le Corbusier y los 

grandes maestros de la vanguardia europea. Individualmente pocos de 

estos estudiantes tuvieron un desarrollo profesional destacable. Sin em­

bargo, en conjunto desarrollaron la obra probablemente más sólida y va­

liosa de la arquitectura moderna de nuestro país." SONDEREGUER, Pe­

dro C, "Arquitectura y modernidad en la argentina", Cuadernos de Tra­

za, arquitectura y urbanismo, México, 1987. 

81. ST JOHN WISON.Colin, "The OtherTradition of Modern Architec-

ture.The Uncompleted Project", Academy Editions, London, 1995. 

82. Esta preocupación subsiste en Soto muchos años después, en la me­

moria del proyecto de las estaciones de peaje para la autopista del 

Atlántico considera entre otras premisas el "reflejo en la construcción 

del significado funcional". 

83. Ver Mario Francisco Soto, Legajo Académico, Expte. 6993/52, 25-4¬

52, Fs. I. En la misma nota que le comunican su designación como do­

cente, fechada un 25 de abril de 1952, es designado también otro joven 

arquitecto recientemente graduado, para "colaborar en el estudio y la 

presentación de los proyectos de Primer Curso de Composición Arqui­

tectónica", este nuevo docente era el Arq. Juan Manuel Borthagaray, 

quien pocos años después invitaría a Soto a integrarse junto a otros re­

conocidos arquitectos a su Taller de Composición Arquitectónica. 

84. Véase: ARRESE, Alvaro, A Propósito del Gallego Mario Soto (1928-82). 

85. Entrevista de Myriam Goluboff con el autor; I 6 de agosto de 2004. 

86. González Alberdi, Paulino, "Los estudiantes en el movimiento revo­

lucionario", Buenos Aires, Medio Siglo, 1968, p. 77. 

87. FAU-UBA, Boletín N° 6, Buenos Aires, Junio de 1957, p. 19. 

88. MOLINAYVEDIAJuan,"Arquitectura, ciudad y enseñanza", Contex­

tos N° I, octubre de 1997, p. 39. 

89. Véase: Mario Soto, Legajo Académico, Nota enviada a la Honorable 

Comisión Directiva de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 17-7¬

59, Folio 56. La resolución a que se refiere Soto, y que ha traído "desor­

ganización y desconcierto" propone a Mario Soto en un cargo de me­

nor jerarquía para el nuevo ciclo lectivo (1959). 

90. "Debido a la crisis económica el gobierno había prohibido la com­

pra de muebles y útiles de oficina para los edificios públicos, sin embar­

go, aquellos universitarios rebasaron creativamente esos límites y dota­

ran a las universidades de equipos científicos, laboratorios, bibliotecas, 

recurriendo cuando fue preciso a desarrollar un lunfardo científico: las 

mesadas para los laboratorios de Física tuvieron que ser llamadas "so­

portes antigravitatorios para material científico", las máquinas de escribir 

se llegaron a comprar como "transcriptores de fonemas", GARCIA, Ro­

lando, en La construcción de lo posible, ROTUNNO, Catalina, comp.; 

DIAZ DE GUIJARRO, Eduardo, comp., La construcción de lo posible: la 

Universidad de Buenos Aires de 1955 a 1966. Buenos Aires, Libros del 

Zorzal, abril 2003. 

91. Véase ROTUNNO, Catalina, comp.; DÍAZ DE GUIJARRO, Eduardo, 

comp., La construcción de lo posible: la Universidad de Buenos Aires de 

1955 a 1966. Buenos Aires: Libros del Zorzal; abril 2003. En el prólogo, 

Marcelino Cereijido comenta:"La apertura universitaria a la sociedad in­

cluye la creación de la Editorial Universitaria de Buenos Aires (Eudeba) 

en 1958. Y aquí puedo inyectar algunos recuerdos personales, porque 

ayudan a comprender cómo eran, qué ideales tenían y cómo actuaban 

aquellos universitarios. El rector Risieri Frondizi quiere repatriar a Arnal-

do Orfila Reynal. En 1918, Arnaldo Orfila Reynal había sido un alumno 

mendocino que, cursando la carrera de química, como muchos estudian­

tes del interior en la Universidad de La Plata, y con un grupo de com­

pañeros, había penetrado en el edificio y forzado las ventanas para que 

los demás pudieran entrar a tomar las instalaciones. Pero en el momen­

to en que lo convoca Frondizi para que organice una editorial en la Uni­

versidad de Buenos Aires, Orfila era director del Fondo de Cultura Eco­

nómica de México, la mayor y más importante editorial de habla hispa­

na del continente. La obra que estaba haciendo en tierras mexicanas le 

impide a Orfila aceptar, pero se compromete a sentar las bases y selec­

cionar al director de Eudeba. Don Arnaldo murió aquí, en México, a la 

edad de 100 años; tuve el privilegio de conocerlo y usufructuar a lo lar­

go de muchas charlas ese siglo de sabiduría y experiencia. Me contó que, 

para escoger al futuro director de Eudeba había pedido a sus compatrio­

tas argentinos que le seleccionaran a un grupo de candidatos. Fue, los 

entrevistó y acabó por pedirles: "Invíteme a su casa". Quiso ver dónde y 

cómo vivían, revisó los libros que tenían en su biblioteca personal. De 

pronto tomaba un ejemplar y le pedía al candidato que se lo comenta­

ra, y discutía sus ideas sociales y políticas. Así seleccionó como director 

al matemático Boris Spivacow. En uno de los capítulos de este libro, Aní­

bal Ford, quien fuera estrecho colaborador de Spivacow, nos cuenta:"Eu-

deba fue una editorial que tuvo un alto nivel de experimentación y de 

llegada al público por diversos canales (.,.), Adoptó la modalidad de ven­

der cuatro libros clásicos argentinos en un paquete a precio muy acce­

sible (...) empezó a imprimir tiradas de casi cien mil ejemplares y a ven­

derlos en quioscos de ia calle (...). La Argentina en ese momento era lí­

der en traducciones (...). Copérnico fue traducido desde sus propios ma­

nuscritos (...); se recuperaron muchos clásicos de la literatura del interior 

argentino (...)." La gente de Eudeba visitó a los profesores universitarios 

para preguntarles si tenían el material didáctico que necesitaban, a pe­

dirles que sugirieran títulos, que escribieran ellos mismos en una colec­

ción legendaria que llamó Ediciones Previas, pues el fervor sólo permitía 

darles la forma imprescindible para alcanzar al lector y quedar prepara­

dos para mejoras ulteriores. Prosigue Aníbal Ford: "Otra cosa importan­

te que hizo Boris fue difundir la cultura de las universidades. Llevó a ca­

bo uno de los trabajos de transferencia de conocimientos más impor­

tantes en la historia de nuestro país." De pronto los historiadores eran 

leídos por los médicos de la universidad, los economistas por los geólo­

gos, los químicos por los arquitectos. Llega un momento en el que la uni­

versidad lidera y Eudeba trasciende sus paredes. El movimiento cobra tal 

ímpetu, que los intelectuales no se dan abasto: "En Eudeba hubo proyec­

tos que s-e dejaron de lado por falta de mediadores culturales en el cam­

po de la divulgación científica y de las ciencias sociales". 

92. Revista del CEA, Buenos Aires, 1959. 

93. Revista Forma, N° I, Buenos Aires, 1961. 

94. Bases para el concurso de vivienda tipo y organismo social que en­

care su construcción mediante sistemas de ayuda mutua, Buenos Aires, 

1961. La publicación fue originalmente dirigida por Alfredo Sartorio y 

colaboraron con ella Hugo Adesso, Juan Carlos Doratti y Juan Carlos 
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Mantero, entre otros. 

95. Lo propio haría el Consejo Superior de la Universidad.Véase Bole­

tín de la UBA N° 210, Buenos Aires, 1961, p. 12 y GUTIÉRREZ, Ramón, 

Una mirada diferente sobe la pequeña historia, en Casas Blancas. Una 

propuesta alternativa, CEDODAL, 2003, p. 48. 

96. Carlos Coire le ha restado importancia a dicho encuentro según se 

lo ha transmitido recientemente en una entrevista al Arq. Javier García 

Cano. Sus recuerdos del viaje y la relación entablada con Mario Soto 

eran bastantes difusos y se referían casi obsesivamente a la reconocida 

capacidad de seducción de Soto; pero creemos que la presencia de Jor­

ge Vivanco con quien Soto había entablado una estrecha amistad duran­

te su permanencia enTucumán, le permitió conocer con mayor profun­

didad diferentes aspectos tanto de la evolución de la revolución como 

de la nueva arquitectura cubana. 

97. Entre ellas, las que directamente afectaban a la arquitectura cabe 

mencionar la baja participación del Estado en la producción de vivienda 

y el nombramiento de Alvaro Alsogaray como Ministro de Economía 

que propuso, entre otras medidas antipopulares, soluciones humillantes 

e inaceptables para la vivienda de los sectores con necesidades básicas 

insatisfechas. 

98. GUTIÉRREZ, Ramón, op. cit. 

99. BULLRICH Francisco, Arquitectura Argentina Contemporánea, Bue­

nos Aires, Ediciones Nueva Visión, 1963, p, 138 y Revista Summa, octu­

bre de 1963, pp. 25-38. 

100. El Consejo Asesor estaba integrado por José Bacigalupo. Carlos 

Coire, Isaac Danon, Felipe Freyre, Francisco García Vázquez, Gregorio 

Notensohn, Enrique Rotzait, César Vapñarsky y Marcos Winograd. 

101. La revista incluyó artículos de Gerardo Clusellas, Roberto Segre, 

César Vapñarsky, Hilario Zalba y Julio Ladizesky. 

102. Nuestra opinión sobre "Summa", en Revista Obrador N° 2, 

1963/64, p. 61. 

103. Véase: ARRESE, Alvaro, A Propósito del Gallego Mano Soto (1928-82). 

104. En el equipo de Jefes de Trabajos Prácticos se encontraban Javier 

Sánchez Gómez, Jorge Erbin, Julio Ladizesky y Flora Manteóla. El cuerpo 

docente lo completaban Emilio Gómez Luengo, Eduardo Bekinschtein, 

Graciela Leyboff, Antonio Díaz y Sergio Cabanne. 

105. El equipo de Profesores Adjuntos que acompañaron a Mario Soto 

en su taller de Composición Arquitectónica estaba formado por Rodol­

fo Livingston en el segundo curso, Juan Molina y Vedia en el tercer cur­

so, Reynaldo Leiro en el cuarto curso, Marcos Winograd en el quinto 

curso y Francisco García Vázquez en el último curso. 

106. Una noche Mano me llamó, y un poco nervioso y un tanto intimi­

dado me propuso que yo integrara su Taller como Profesor Adjunto, pa­

ra dirigir el nivel superior de su enseñanza, que pensaba destinarlo a la 

solución de Conjuntos Habitacionales de envergadura. Le parecía dudo­

so que un Profesor titular de otra asignatura aceptara desempeñarse co­

mo adjunto dentro de la de él. Acepté en seguida. Fue durante el año 66. 

107. Entrevista de Myriam Goluboff con el autor; I 6 de agosto de 2004. 

108. MOLINA Y VEDIA, Juan, op. cit. 

109. Véase: GOLUBOFF, Mynam,"Mario Soto. La coherencia de una ¡dea". 

110. Mario Francisco Soto, Legajo Académico, Expte. 201.749/66, Folio 80. 

111. Véase Revista Auca N° 9, Santiago de Chile, 1967. 

112. Togneri,Jorge, Mario Soto, un ser comprometido, en Revista Syntagmas. 

113. Algunos recuerdan otras personas, como el Físico Nelson Becerra, 

la Arq. Elsa Laurelli y el Ing. Jorge Albertoni. 

114. TOGNERI, Jorge, op. cit. 

115. El 29 de mayo de 1969, se inició con un paro activo en la ciudad 

de Córdoba que contó con el apoyo de la FUA. A la protesta obrera, se 

le sumó después del mediodía una rebelión popular; por la tarde, tras el 

repliegue de la policía, comenzó la insurrección urbana. La jornada ter­

minaría con la muerte del obrero Máximo Mena. Por la tarde el gobier­

no impuso el toque de queda y el Ejercito intentó ingresar y despejar el 

Barrio de Clínicas, objetivo que se alcanzó recién a la noche del día si­

guiente. El gobernador de facto de la provincia de Córdoba, Carlos Ca­

ballero, renunció, reconociendo el enorme apoyo popular que suscitó la 

confluencia obrero-estudiantil. 

116. TOGNERI, Jorge, op. cit. 

117. Ibídem. 

118. Véase: GOLUBOFF SCHEPES, Myriam, Mario Soto. La coherencia 

de una idea. Mientras el cartel oficial tenía por fondo el Barrio Catalinas 

Sur -un conjunto de viviendas recientemente construido- que anunciaba 

"Viviendas de interés social" (se refiere aj tema central que convocaba el 

Congreso) el afiche paralelo mostraba una villa miseria con el cambio en 

la frase. Goluboff recuerda,"... diseñamos un contra-cartel agregando 

una S en rojo quedando el tema como "Vivienda: deSinterés social." 

119. El proyecto fue realizado en la Dirección Provincial de la Vivienda 

de Corrientes, y en su elaboración participaron Ezequiel Perl, Gustavo 

Roselli, Alfredo Colonillo, Juan Carlos Morra y Ángel Sakamoto (que 

tiempo después colaboraría en el estudio de Mario Soto). La obra con­

sistió en un programa de autoconstrucción, que consideró factores co­

mo la asistencia social, sanitaria y educativa. Eran tres barrios: Unión con 

70 unidades, Plácido Martínez, con 100, y San Marcos, con 120. Los ma­

teriales empleados eran simples; arcadas de ladrillo a la manera catalana, 

alternaban con muros de hormigón y pisos de ladrillos. Se construyó en 

el mismo lugar donde la gente vivía anteriormente, o sea que no fue una 

erradicación; se limpiaron los terrenos y se neutralizaron los efectos de 

las inundaciones; el material y la mano de obra eran de la zona. 

120. Revista Señoras y Señores N° 6, Octubre 31,1969, pp 17 y 18. 

121. Ibídem. 

122. Los organizadores del Congreso temerosos por los acontecimien­

tos que habían dominado la escena argentina trataron de ejercer un 

control sobre todas las actividades previstas, generando reacciones por 

parte de los participantes. 

123. TOGNERI, Jorge, op. cit. 

124. GIUNTA, Andrea,Vanguardia, internacionalismo y política. Arte ar­

gentino en los sesenta, Paidós, Buenos Aires, 2001, p. 374. 

125. El subrayado es mío. 

126. LONGONI, Ana, MESTMAN, Mariano, Del Di Telia a'Tucumán Ar­

de'. Vanguardia artística y política en '68 argentino, Buenos Aires, Edicio­

nes El cielo por asalto, 2000, p. 23. 

127. Ibídem. 

128. DE SANTIS, Daniel, A vencer o morir Historia del PRT-ERR Docu-
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mentos,Tomo I, Volumen I (Desde los orígenes hasta la fundación del 

ERP), Buenos Aires, Nuestra América, 2004, pp. 281 y ss. 

129. DE SANTIS, Daniel, op. cit, pp. 324 y ss. 

130. Haroldo Conti, Germán Oesterheld, Rodolfo Walsh o algunos de 

los que integraron el Frente Antiimperialista de Trabajadores de la Cul­

tura (FATRAC). 

131. La fecha de detención de Mario Soto todavía es imprecisa. 

132. GUTIÉRREZ, Ramón, La Sociedad Central y el compromiso políti­

co institucional, en Sociedad Central de Arquitectos, op. cit, p. 273. 

133. El Acta de sesión de la SCA del I 6-3-71 firmada por Horacio Pan­

do (Presidente) y Marcos Grosman (Secretario General) registra que 

"Realizado el sorteo correspondiente, su resultado fue el siguiente: I o 

Arq. Alfredo Agostini, 2o Arq. Eduardo El 1 is, 3o Arq. Raúl Rivarola, 4 o Arq. 

Mario Soto y 5o Arq. Clorindo Testa". 

134. El Arq. Marcos Grosman, Secretario general de la SCA informó en 

esa sesión de la Comisión Directiva sobre las gestiones realizadas para 

conocer la situación de Mario Soto ya que las primeras informaciones 

resultaron bastantes confusas (la detención se había producido en los 

primeros días de abril pero solo tomaron estado público el lunes 6 de 

abril). El Acta de la sesión (06-04-71) registra que:"...enterados ayer de 

la situación en que se encuentra el Arq. Soto, se remitió al Ministerio del 

Interior el siguiente telegrama: La Sociedad Central de Arquitectos con 

motivo de la detención del miembro del Colegio de Jurados de su Ins­

titución, Arquitecto Mario Soto, solicita intervención del Señor Ministro 

del Interior conducente a garantizar su total protección física y legal...". 

135. Horacio Pando, refiriéndose años después a su gestión al frente de 

la SCA, recuerda aquel episodio en el que pidió por la situación de Ma­

rio Soto: "El otro tema fue el de los derechos humanos -que por enton­

ces no recibía esa denominación- sobre el que actuamos a través de de­

claraciones y acciones judiciales, del cual el hecho más notorio fue la de­

saparición de Mario Soto. A partir del conocimiento de este hecho se cur­

só un telegrama al Ministro del Interior, fueron posteriormente publicadas 

solicitadas en los periódicos La Nación y La Razón de esta capital y final­

mente en una audiencia con Miguel Szegalovski, asesor del gabinete del 

Ministro del Interior, se le expuso nuestra posición frente al atropello". 

136. El alejamiento de toda actividad pública por parte de Osvaldo B¡-

dinost, Profesor Adjunto en la cátedra de Composición lll-IV de Mario 

Soto, hizo temer su detención y motivó la intervención de la SCA. 

Tiempo después se sabría que su alejamiento había sido voluntario.Véa­

se el Acta de la sesión 27a de la CD de la SCA realizada el martes I I 

de mayo de 1971. 

137. Véanse especialmente las Actas de las sesiones 23a y 24a de la Co­

misión Directiva de la SCA realizadas el martes I 3 y martes 20 de abril 

de 1971. 

138. El 22 de agosto de 1972 en la base naval Almirante Zar fueron ase­

sinados I 6 presos políticos que habían sido trasladados allí, seis días an­

tes, luego de un intento de fuga masiva que permitió la evasión de seis 

Jefes guerrilleros recluidos en la cárcel deTrelew. 

139. El peronismo se presentaba a las elecciones de marzo de 1973 ba­

jo la denominación de Frente Justicialista de Liberación (FREJULI). 

140. Mario Soto, por razones que exceden el alcance de este libro, se 

une a la Fracción Roja del ERP en la que estaba el estudiante de arqui­

tectura Mario Klachko, amigo y colaborador suyo. 

141. Juan Perón había asumido la presidencia tras la renuncia de Cám­

pora. En el posterior llamado a elecciones la fórmula Perón-Perón se im­

puso ampliamente. 

142. En 1933 había pasado un tiempo junto a sus abuelos paternos en 

el pueblo de Ribadeo, en Galicia. 

143. Mario Soto se había reencontrado en Buenos Aires en casa de su 

común amiga, Raquel Iribarne, viuda de Eithel Traine, con Jesús Bermejo, 

compañero de juventud en Tucumán, días antes de partir para Europa. 

Este inesperado encuentro fue decisivo en su posterior decisión de ra­

dicarse en La Coruña, donde Bermejo trabajaba en una empresa consul­

tora (IDASA - Ingeniería del Atlántico) que estaba proyectando una au­

topista en Galicia. 

144. Entrevista del autor con Myriam Goluboff, I 6 de agosto de 2004. 

145. Ibídem. 

146. Véase: GOLUBOFF, Myriam, op. cit. Las Notas, como lo explica Go­

luboff, las termina el 14 de septiembre internado en la Residencia Juan 

Canalejo. 

147. SOTO, Mario, Notas para un debate sobre o plan de estudos da 

ETSA, en Boletín I 6, Comisión de Cultura do Colexio de arquitectos de 

Galicia, decembro I 983. 

148. Véase BERMEJO GODAY, Jesús. Dos encuentros. Recuerdo y ho­

menaje a Mario Soto. 

149. ídem. 

150. Véase en el archivo personal de Mario Soto. Libretas y dibujos. 

151. Véase BONASORTE, Laura, DELVALLE, Luis, HACHMANN,Veró­

nica. Representación y construcción en la imagen gráfica. El dibujo en 

Mario Soto. 

152. En filosofía aquel todo ordenado en que todas las partes están en 

relación y dependencia recíproca se dice que constituye un sistema. 

Idealmente, sistema es un conjunto de conceptos subordinados a uno o 

más principios y coordinados entre sí de modo que unos no puedan 

comprenderse sin los otros, no sólo por su conexión real, sino por su 

mutua dependencia de unos mismos principios. 

153. Véase el archivo personal de Mario Soto. El escrito está sin fecha. 

154. En palabras de Mario Soto: "La clasificación tradicional de las razas 

es incorrecta, ya que el mundo sólo está habitado por gallegos y polacos. 

Para saber cuál de los dos se encuentra enfrente tuyo, repetís esta afirma­

ción. Si se ríe es gallego, pero si te empieza a preguntar por los chinos, los 

negros, los indos, etc., etc., es seguro que ése es un polaco redomado". Se­

gún señala Myriam Goluboff, "Mario dividía a la gente en "polaca" y "galle­

ga", no por su procedencia sino por su estructura mental y actitud. Eran 

polacos, los ordenados, sistemáticos y dogmáticos. Esa calificación implica­

ba una ligera subestimación. Los gallegos eran los creativos, los que busca­

ban y veían otra realidad más allá de la evidente y encontraban soluciones 

yendo "por otra ruta", encontrando un camino a través de postulaciones 

o razonamientos no lineales, inesperados o absurdos. Mario se considera­

ba "gallego" aunque en el estudio a veces le decían que era "polaco" por 

la precisión con que dibujaba los detalles constructivos a escala natural. 

Véase GOLUBOFF SCHEPES, Myriam. op. cit. 



155. Véase BONASORTE, Laura et al, op. cit. 

156. Véase BERMEJO GODAY, Jesús, op. cit. 

157. Véase BONASORTE, Laura, et al, op. cit. 

158. Véase BERMEJO GODAY Jesús, op. cit. 

159. HARPA. 

160. Leonardo Aizenberg. 

161. Archivo Mario Soto. Libretas de dibujos, 8 de julio de 1960. 

162. Arquitecto, Director de la Revista de Arquitectura Arquine. 

163. Primeiro Andar, Diez Arquitecturas Iberoamericanas, Colegio Ofi­

cial de Arquitectos de Galicia, Santiago de Compostela, 2002, p. 15. 

164. ídem, p. 13. 
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REPRESENTACIÓN Y CONSTRUCCIÓN EN LA 
IMAGEN GRÁFICA. EL DIBUJO EN MARIO SOTO 
Arq. Laura Bonasorte / Arq. Luís del Valle / 
Arq. Verónica Hachmann 

E
xiste en el dibujo una condición de intermedia­

ción con la realidad que lo escinde de sus cuali­

dades representativas, del mero proceso de re­

producción de esa realidad, y lo convierte en un 

instrumento, en un mecanismo de conocimiento 

y de construcción de lo real. Aun en aquellos dibujos des­

pojados de toda subjetividad de la mirada es posible en­

contrar un acento, un tono, una particularidad, que se in­

terpone entre el sujeto y el universo de lo real. En las dis­

tintas manifestaciones del ver se producen revelaciones y 

veladuras, opciones que priorizamos o que decidimos de­

jar fuera de nuestro campo visual1. Es inabarcable la capa­

cidad que posee el dibujo de incidir en nuestra disciplina, 

así como también son infinitas las versiones que de él se 

han hecho como parte indivisa del corpus de la tradición 

arquitectónica. Desde aquellas representaciones preciosis­

tas, algunas de ellas de un pintoresquismo abrumador, pa­

sando por la neutralidad extrema del más "objetivo" dibu­

jo técnico o por los dispositivos de una lógica racional en 

la construcción de la imagen, hasta en los rasgos que invo­

can el ensimismamiento de una poética, el dibujo expresa 

no sólo una manera de entender la arquitectura sino de 

sentir nuestra relación con ella; da forma a una cultura, a su 

construcción y a la percepción que de ella hacemos. En su 

declaración de principios, el dibujo no puede ser neutro. 

Fundó las bases de lo moderno, en las invenciones de Leo­

nardo o en el método de Brunelleschi, cuando la perspec­

tiva importó de manera definitiva una forma de concep­

ción del espacio. Un espacio que todavía "representa" en 

ese momento una idea de realidad, constituido como se­

gunda naturaleza, entre la objetivación racional y la repre­

sentación de valores simbólicos de origen trascendente. 

Dados los principios de un ordenamiento objetivo y uni­

versal, el dibujo instalará también la forma de corregirlos, 

alterarlos y hasta de subvertir esa realidad2. En las imáge­

nes pictóricas de los siglos X V y XVI el dibujo de arquitec­

tura anticipó los alcances de una cultura figurativa que so­

ñó con la recuperación de un pasado ideal produciendo el 

primer corte consciente en una continuidad histórica 3. 

Otra crisis que aparecerá en los grabados de Píranesi, con­

taminados de herejías y de heterotopías que revelan las 

formas ocultas de la razón iluminista. Posteriormente, mo­

dernidad mediante, el dibujo se convertirá en una realidad 

en sí misma, en una forma de construcción de la realidad . 

Los dibujos de Le Corbusier han atravesado la totalidad del 

siglo X X y podemos encontrar su influencia en algunos ar­

quitectos, como Mario Soto. 

Tal vez sea posible reconstruir algunas de sus ¡deas a tra­

vés de los distintos tipos de representaciones gráficas que 

nos ha dejado, de la misma manera que en nuestros días 

los dibujos de Alvaro Siza o Enric Miralles, o entre noso­

tros los de Clorindo Testa, son inseparables de su pensar y 

realizar la arquitectura. Sí quizás no estamos en presencia 

de los dibujos de quien en su arquitectura hace aparecer al 

artista plástico. Es cierto que en ellos se guarda fielmente 

un registro que supone un tipo de búsqueda, una indaga­

ción o una postulación sobre la identidad, una exploración 

sobre las distintas instancias del proyecto, desde la prime­

ra aproximación sensible, desde el croquis minimalista pe­

ro cargado de sentidos, hasta el rigor del detalle. 

Mario Soto y Clorindo Testa son contemporáneos e inclu­

so concursan regularmente las mismas obras, con una no­

table alternancia entre el primero y el segundo premio se­

gún el caso. Es importante indagar el porqué de las diferen­

cias entre los modos gráficos de cada uno. En una primera 

instancia, si Clorindo es asimilable a una figura del arquitec­

to-artista plástico que bregaba por la aparición de un nue­

vo arte que revolucionara la escena nacional o, al menos 



legitimara nuevas manifestaciones artísticas, Soto parece 

más bien formar parte de un grupo de arquitectos más 

ocupados en la arquitectura en tanto "producción". Es en 

este marco en que se pondría notable énfasis a los dibujos 

de detalles constructivos, entendiendo la obra como una 

totalidad que se origina en los croquis de relevamiento y 

culmina en una construcción material de la cual el arquitec­

to es parte indisoluble. 

Resulta también llamativa la diferencia entre los croquis de 

relevamiento y los primeros esquemas del detalle cons­

tructivo. Si en los primeros la minuciosidad del .02 resulta 

casi como una mano que reconoce el paisaje a la distancia 

del tacto y de una mirada precisa y reconcentrada, en los 

dibujos de ciertos detalles de obra, la gruesa mano alzada 

define de un modo simple y ejecutivo las primeras ¡deas y 

revelan en su propia complejidad el camino del pensamien­

to. Posteriormente, cada cambio de escala dará el dominio 

sobre el producto total, que en ocasiones devela lo que ya 

se encontraba en los primeros trazos y en otras encontra­

rá caminos que van probando su propia lógica. 

I 

Al examinar los dibujos de Mario Soto se comprueba c ó ­

mo éstos comprenden un conjunto de aprehensiones que 

reconocen distintas instancias. Recorren y se detienen en 

cada una de ellas, en los primeros croquis, en sus anotacio­

nes al margen, en las diferentes perspectivas, pasando lue­

go a los planos de arquitectura y a los planos de obra. Des­

de el croquis general al detalle constructivo la intención es 

completar entonces todo un ciclo que organiza la produc­

ción y la reflexión, pensado dentro de una idea de totali­

dad, parte de un proceso, no necesariamente unidireccio­

nal, que incluye momentos emotivos del reconocimiento 

sensible, y también el rigor constructivo, la abstracción téc­

nica. De esta manera Soto propone al proyecto como pro­

ceso integrador, como una unidad múltiple hecha de diver­

sas experiencias acerca de lo sensible y lo racional, como 

una probabilidad de que la arquitectura no sea tan solo 

una pretensión técnica, tampoco la interacción de un con­

junto de saberes compartimentados, sino una disciplina 

cultural en donde se juegan y se deciden una serie de va­

lores tanto del hombre como de la comunidad y a los que 

se hace necesario revisar para conservarlos como parte de 

un ciclo vital. Sus dibujos marcan entonces una parte de lo 

que fue el tono del debate en nuestro país durante la dé­

cada del sesenta primero y durante los setenta posterior­

mente. La construcción de una alternativa al discurso he-

gemónico del universalismo tecnológico o del profesiona­

lismo supuestamente neutro pero mercantilizante se halla 

en ciertos rasgos de esos dibujos en los que Soto explora 

las condiciones de la identidad -al menos en una de sus 

posibles versiones- de una topografía, de las relaciones en­

tre cultura y espacio. Alejado a la vez de los folklorismos de 

las tradiciones regresivas se pregunta en esas imágenes por 

el desarrollo de nuestra propia modernidad, por sus refe­

rentes y deudas, por esa relación entre tradición y moder­

nidad, entre el sitio y los objetos de la cultura, entre el ma­

terial y su expresión, entre aquello que permanece y el 

cambio vital. De alguna manera parece querernos decir 

que estas búsquedas de la época no necesariamente im­

portaron una reacción arcaizante. 

En el contexto de los sesenta, el debate entre la pretensión 

de una regla de aplicación universal, los emblemas de un 

profesionalismo técnico-empresarial, los desarrollos, mitifi-

caciones y fosilizaciones de un código figurativo tan inter­

nacionalizado como mercantilizado, las búsquedas particu­

lares, las puntualizaciones sobre las identidades locales, las 

emergentes que colaboraron en la definición de lenguajes, 

usos del material, el lugar dado a la tradición dentro de un 

discurso que se afanaba por definir lo propio se habían ge­

neralizado. En los setenta, la discusión sobre c ó m o cons­

truir una identidad moderna y local se había ideologizado 

plenamente. Para Mario Soto, en aquella época la identidad 

no era un problema sobre el que indagar sino un tema na­

turalmente integrado, parte indivisa de un compromiso y 

de la lucha por la liberación. 

Es posible señalar la pertenencia de Soto a un compromi­

so insoslayable y su pertinencia histórica, definidas éstas 

por la dialéctica entre la integración de ideología y discipli­

na y la posterior subordinación de una bajo la otra.Tiem­

po después, una supuesta neutralidad y el retiro de toda 

utopía e ¡nvolucramiento con lo social y cultural encerraría 

a la arquitectura en su dimensión más autónoma. La arqui­

tectura de Soto nunca perdió calidad disciplinar ni se em­

pobreció por un imperativo categórico, ni se diluyó en la 

ideología o la sociología. A diferencia de otros que confun­

dieron ambos discursos, Mario Soto se mantuvo fiel a uno 

y a otro: al de la arquitectura y al de abandonarla para pa­

sar a la acción directa. 

Como parte de un sistema semiológico, esa relación de los 

dibujos, apuntes, croquis, detalles, muchos de ellos tomados 

en pequeñas libretas de dibujo, conforman no sólo un pro­

cedimiento operativo que combina lo minucioso y recon­

centrado con lo espontáneo e intuitivo, sino también un 

sistema de referencia cultural, una modalidad de trabajo y 

de elaboración del pensamiento. Esos dibujos y sus sopor­

tes nos hablan de un espíritu de la época - t a n t o para con­

firmar como para negar la utilidad de las periodizaciones-, 

de los modos que adquiere la práctica no sólo de una pro­

fesión sino también de un trabajo, de los distintos roles de 

nuestra disciplina y de c ó m o cada quien asume un com­

promiso. Lejos de la figura iluminada y cuya forma de reía-
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ción es la distancia, lejos de la distinción taxativa y reduc­

cionista entre ideación y ejecución propuesta por algunos 

y lejos también del operador político-comercial en que 

muchos otros convirtieron nuestro rol y a la práctica disci­

plinar, encarnando personalmente sus distintas implicancias, 

Mario Soto pareciera reivindicar la cualidad del trabajo, 

2 

Resulta curioso c ó m o al recorrer esas imágenes de sus di­

bujos éstas nos proponen un ejercicio, ese correrse de la 

mirada indiferente o de la descripción dócil, y sugerirnos 

algunos indicios de qué era lo que veía Soto cuando dibu­

jaba, de la diferencia entre el ver y el mirar, de la posibili­

dad de pasar de la mera descripción a la mirada que esta­

blece relaciones y construye. Una mirada que cumple para 

la forma gráfica con una reflexión crítica y la atraviesa de 

ideología, de lo que él pensaba que era la arquitectura y de 

lo que se podía hacer con ella. 

Aquellos croquis tomados en pequeñas libretas, aquellos 

de dos o tres trazos o aquellos en los que se detiene en el 

detalle de la narración nos exponen capacidades diversas. 

En todos ellos aparece siempre la cualidad de comprender 

y proponer espacio, espacio que se halla cualificado o ad­

jetivado por la sensibilidad. Este es otro aporte de Soto, ya 

que en forma inmediata o en ocasiones de un modo me­

diado nos dice que lo sensible es una forma del conoci­

miento. Sus dibujos particularizan situaciones, desde la re­

lación de masas de un conjunto tomado a vuelo de pájaro 

a una forma de apropiación del lugar o del reconocimien­

to que de la escala hace una cultura. La imagen nunca se 

hace decorativa, siempre puntualiza, señala un discurso o 

una reflexión: sobre el espacio público, sobre sus diferen­

tes sustratos, sobre las relaciones de tiempo y de lugar, 

En algunos croquis muy esquemáticos se puntualizan a tra­

vés de dos o tres trazos una serie de intuiciones, prefigu­

raciones y decisiones sobre la arquitectura como integra­

ción, modificación o construcción del paisaje. En los prime­

ros rasgos de un corte, surgen las que serán las cualidades 

de un proyecto. Se comienza así, por un corte, en donde 

una mano alzada gruesa y convencida expone, en un míni­

mo de líneas, la importancia dada al espacio público, a su 

ubicación y a su forma de apropiación en el proyecto, su 

escala institucional, la relación entre lo público y lo privado. 

Con una grafía gruesa se explicitan las coordenadas de su 

modernidad y se disparan para su lectura una serie de con­

tenidos atinentes a ella. No sólo el dibujo es la síntesis de 

una idea referida a un objeto, a su condición más autóno­

ma, sino que la fuerza prefigurativa de éstos se halla en que 

expresan valores o ideales puestos en juego por lo moder­

no y que en Soto persisten: el ideal de progreso entendi­

do como bienestar común, el rol dado a las instituciones y 

la espacialización de lo público. A s í lo evidencia en el Con­

curso para el ayuntamiento de Amsterdam, en donde los 

croquis de cortes, alzados y plantas -que incorporan el co­

l o r - plantean zonificaciones, definiciones volumétricas for­

males y espaciales. Estos no sólo enuncian una resolución 

funcional, la organización de usos zonificados, sino que 

siempre encuentran a la arquitectura como lugar de lo pú­

blico, como condensador social, una arquitectura imagina­

da por Soto como una verdadera maquinaria de lo colec­

tivo. Esos espacios, esas formas, son parte de una compo­

sición, de una propuesta arquitectónica compleja. Los dis­

tintos elementos compositivos y sus articulaciones nos 

muestran una arquitectura pública e institucional que no es 

neutra, que nunca es un mero contenedor; tiene la voca­

ción de ser producto y producir a la vez el bien público, re­

conoce una escala y un carácter dotados de contenidos. 

No es casual la preponderancia del corte, como si fuese lo 

que le permitiese expresar y plasmar esa voluntad de un 

espacio común, abierto -en su acepción más amplia- pe­

netrando, involucrando a la obra. Esos dibujos muestran 

que el proyecto, que la arquitectura, nunca es un ensimis­

mamiento, una reflexión endogámica, sino que existe una 

concentración para brindarse, expandiéndose al exterior. 

Era el corte lo que expresaba la potencia y a la vez la mi­

nuciosidad de las ideas, donde radicaba su componente de 

inspiración y de verdad. En ese sentido, las plantas y las fa­

chadas eran una instancia "casi" posterior de resolución, 

"casi de acomodamiento". Desde la gran escala de Amster­

dam o de la Escuela Normal en Alem hasta la dimensión 

de lo domést ico, como en su propia casa y estudio de la 

calle Anchorena en donde la sección interior del entrepiso 

y su doble altura señalaban desde los primeros trazos la 

existencia de una pared sobre la que proyectar películas 

para los amigos, es en el corte donde se hallan el origen y 

el sentir contenido en su arquitectura. 

En esas representaciones aparece constantemente la figu­

ra humana casi con obstinación, el hombre, cualquiera sea 

la escala elegida, se presenta mostrando su forma de apro­

piación, sus actividades sociales, deteniéndose en lugares 

de encuentro, en espacios que generan lugar, un alto, el in­

tercambio y la sociabilidad. 

En sus libretas de dibujos deja constancia también de una 

materialidad - u n a relación entre forma y material- de una 

tecnología, de un lenguaje, que nos sugieren reflexionar so­

bre su pertinencia, sobre nuestras propias técnicas o sobre 

las condiciones acerca de qué era ser moderno aquí y en 

ese momento, aun en el despliegue de toda su dialéctica y 

contradicción. Como en el proyecto para la Escuela de 

Alem, en Misiones, donde junto a la impronta de su espa­

cio protagónico y de su relación puntual, particular, con el 

entorno, con el paisaje, se prescribe el detalle de la pieza 
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de hormigón, elemento estructural y formal; es decir, un 

recorrido desde la generalidad al detalle, del todo a la par­

te. Surge entonces en estas primeras conformaciones de 

un proyecto otra forma del contenido apanendal de la 

imagen, no como representación de la realidad sino que el 

dibujo "hace aparecer" algo que todavía no está, se consti­

tuye él mismo en una realidad en sí a partir de una serie 

de valores que se hallan expuestos, que se hacen presen­

tes, se manifiestan a través de las líneas.También queda así 

confiado en algunos comentarios escritos al margen por 

parte de quien se permite dudar e ir y venir, reconocer in­

fluencias o la dificultad para entenderlas. Alguien que bus­

caba diferentes soluciones para una misma propuesta, co­

mo en el Concurso para Chubut de I 959. Verificaba así un 

proceso de pruebas y de distintas versiones, en blanco y 

negro, en color, del objeto aislado, de su inserción en el 

paisaje, que también pueden verse para la Torre de Con­

trol de la Fábrica de Lignitos, en Meirama, ya afincado en 

España al final de los setenta.Viendo esos dibujos y anota­

ciones se desvanecen algunas taxonomías, para dar lugar a 

otros modos de entender la historia y abrir el debate so­

bre toda una época. 

Junto a esas evidencias del mundo moderno conviven las 

huellas que deja la tradición, las culturas locales, el lugar o 

el tiempo histórico. Es en esos croquis donde se desgranan 

las influencias de una lectura del lugar y de la tradición, en 

los que se detiene la atención de un mayor realismo y que 

en algunos casos tan sólo parecen describir lo que se ve, 

en ocasiones dentro de cierto pintoresquismo, en otras 

hasta con cierta ingenuidad. Pero aun en esos casos hay un 

llamado a la intención, a lo deliberado del discurso; revelan 

una voluntad de seguir descubriendo o construyendo rela­

ciones. ¿Cuánto de esas relaciones se encuentra en el ob­

jeto observado y cuánto en la mirada? ¿Son los objetos 

que proponen indicios a quien pueda verlos o se trata de 

Soto señalando ciertos encuadres, como quien se coloca 

detrás de una cámara y establece una distancia, una inter­

mediación entre la realidad y el sujeto? 

Si se sortea su primera acepción pintoresca, esos pueblos, 

esas construcciones vernáculas, señalan a la exploración 

como un vehículo para ir aprehendiendo lo que constitui­

rá a postenori un glosario. La pormenorización de una for­

ma de acceso, la ¡dea de un tiempo no cronológico que su­

giere una imagen, una relación de masas o la compacidad, 

o la expresión de un material se agregan en un proceso de 

acumulación y de superposición que como información 

mediata o inmediata queda a disposición para ser utilizada, 

El ángulo desde donde se plantea cada imagen pareciera 

asimilarse a una condición cinematográfica, no tanto por 

articular una secuencia sino por el carácter de encuadre 

otorgado a cada "fotograma": un plano general, un primer 

piano, un plano americano, una mirada a vuelo de pájaro, 

el t ipo de escorzo o el descenso en el punto de vista del 

observador, se presentan siempre desde una estrategia 

que se traslada también a las perspectivas y croquis que 

realiza de sus proyectos en donde busca plantear un víncu­

lo con la posterior obra construida. El carácter explorato­

rio de esas imágenes prefigura una cierta "fidelidad" entre 

el dibujo y la obra ya que tales dibujos notablemente coin­

ciden en su encuadre con las fotografías tomadas luego 

como corroborac ión tanto de la intuición como de una 

decisión previas. El dibujo queda así comprendido dentro 

de una estrategia de proyecto más compleja y abarcadora, 

proceso de verificación a través de distintos medios que 

completan un ciclo. 

En otros casos, como en la Casa Rafa del año setenta y 

ocho, o en la Casa Vales, Soto realiza croquis interiores, 

pequeñas perspectivas en donde se muestran materiales, 

detalles de encuentros, resoluciones para una ventana o 

para un lugar. 

Si la arquitectura puede ser entendida como un lenguaje, 

el dibujo es un canal de reflexión, ya que en el relevamien­

to o en la conformación de un lugar la potencia no sólo 

instrumental sino también poética del dibujo implican una 

comprensión y una vivencia inigualables. Un tiempo y una 

mirada atenta que otorgan al dibujo las conexiones que 

necesariamente se recrean con un universo al cual se está 

"viendo" en tanto se dibuja; descubrir la esencia para do­

tarla de forma, alejada de una mera reproducción para po­

der ¡nteligir y elaborar 

Las cualidades expresivas de los dibujos de Mario Soto se 

hallan en consonancia con el imaginario moderno. Su for­

ma de representan construir y expresar implica un gran 

control del espacio, fijar posición respecto del paisaje, com­

prensión y calibración que permiten pulsar volúmenes, cla­

ro-oscuros, contrastes de luz y sombra, secuencias, conti­

nuidades y rupturas, entre otras atribuciones. Algunos de 

ellos son croquis puramente lineales, casi despojados, pero 

nunca desprovistos, con una gran capacidad de síntesis. Co­

mo si en dos o tres líneas se lograse atrapar una imagen, 

fijar una escena, precisar el momento exacto en que la ob­

servación ha cobrado distancia y captado el espíritu de la 

totalidad. En otros, esas tres líneas son una declaración de 

principios, la síntesis de una ¡dea, establece los protocolos 

de un enunciado al que tan sólo resta desarrollar. Otras ex­

presiones marcan la fuerza de las masas, los juegos de luz 

y sombra. Son manifestaciones de una arquitectura que en 

los años sesenta se reconocía profundamente matérica, só­

lida, y que a la vez que prestaba cobijo se abría a su rela­

ción con el mundo exterior; metáfora de un universo del 

cual Mario Soto fue un activo protagonista. 
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Alejados del pintoresquismo o de una recuperación histo-

ricista, las imágenes dibujadas por Soto resultan ajenas a la 

regresión nostálgica o al preciosismo estilístico. Suponen 

más bien una búsqueda sobre la identidad, sobre la rela­

ción con el sitio, sobre los pormenores de una cultura que 

en los años sesenta comenzaba una revisión de las malas 

versiones de los postulados modernos, de la expansión 

tecnológica unidimensional traducida en industria del con­

sumo y de la cultura, y de los paradigmas organizados por 

una historia y una teoría que había perdido capacidad crí­

tica. Los aportes provenientes del existencialismo, las visi­

tas a nuestro país de ciertas figuras, como Bruno Zevi o 

Giulio Cario Argan entre otros, o las noticias que llegaban 

sobre el empirismo escandinavo, los italianos, sobre la se­

gunda y tercera generación de modernos, encabezados 

por el Team X y el ala holandesa o la capacidad de autodes-

pliegue y reconversión de un personaje como Le Corbu­

sier, van a marcar algunos de los componentes proceden­

tes del exterior en el debate de aquellos años. Junto a los 

exponentes y a la dinámica producida en nuestro propio 

contexto -las primeras investigaciones históricas en el 

campo disciplinar, la reelaboración de nuevos códigos figu­

rativos o la relación entre disciplina y profesión con sus di­

versos actores políticos y económico-product ivos y sus re­

ferentes institucionales- van a dar los términos y las articu­

laciones de una situación cultural, desde luego no exenta 

de ideología, de la cual Mario Soto formó parte y que t o ­

davía hoy presenta costados sin relevar 

En algunos de los dibujos de Soto puede intuirse, aunque 

de forma mediada, aquella relación de Heidegger entre 

construir, habitar y pensar como forma de están de hacer­

se presente. 

Son indicios del tono que el debate tradición-modernidad 

adquirió en los sesenta: la presencia de un lenguaje innova­

dor junto al repertorio de tradiciones constructivas y t ipo­

lógicas locales; ciertas características formales, expresivas, 

constructivas y técnicas aportadas por el propio contexto, 

dentro de un proceso de modernización que contemplaba 

las condiciones de producción local; los alcances del llama­

do brutalismo, desde sus repeticiones de modelos externos 

hasta la configuración de un código representativo de una 

comunidad. Siendo la lengua uno de los componentes pri­

marios de la identidad cultural, de las particularidades del 

sujeto y de un grupo, los dibujos se integran a esa lengua, 

aun cuando puedan individualizarse en dialectos o disper­

sarse en la multiplicidad de lenguajes. Pero los dibujos dan 

un nombre, nominan, y al ser nominado, ese sitio se trans­

forma en lugar del habitan en lugar de cultura. Entre hábitat 

y cultura su primer nivel de relación lo dan sus vínculos fí­

sicos: las imágenes expresan así un material, un clima, la geo­

grafía, su vegetación. Como construcción identifican espacio 

significativo y trama cultural, espacio como lugar de lo per­

cibido, lo construido y de lo simbolizado4. En la reconstruc­

ción del proceso de proyectación como una integración 

cultural totalizadora, muchos de los dibujos de Soto revelan 

las condiciones de un paisaje, de un entorno físico, la esca­

la de la arquitectura y de un lugar, su vínculo recíproco, pe­

ro también lo hacen respecto de una versión posible de un 

imaginario natural y cultural más pleno y extensivo en su in­

tención de involucrar al sujeto y su comunidad. 

En Mario Soto hay un palpitar del terr itor io, el paisaje 

aparece como un todo; es el proyectista quien incluye ahí 

su presencia, en una dialéctica armónica entre naturaleza 

y civilización, quedando ambas vinculadas en un respeto 

mutuo por su autonomía pero complementándose e in­

tentando volver a recrean si bien no una unidad, tal vez sí 

una totalidad. 

El t iempo como valor es un canal sobre el cual, tanto co­

mo sobre el espacio, se hace la arquitectura que al ser vi­

vida es en el tiempo. Asumir que el paisaje es en tanto se 

está modificando nos compromete con un pensar y un ha­

cer. A s í lo entendió Mario Soto, en el t iempo de construir, 

antes y después de las expectativas, en el tiempo de la ar­

quitectura y también en el de la revolución. 

Como complemento del ciclo tenemos sus dibujos que 

conformaban la documentación técnica, los planos de obra 

y de detalle como la expresión de una voluntad de organi­

zar la reflexión y la producción como totalidad. En esos di­

bujos finales o de detalles perviven de forma explícita o 

también muy mediada algunas de las percepciones iniciales. 

Por momentos, el proceso de proyectar da cuenta de una 

fuerte impronta de ese gesto original, conducido por una 

poderosa idea de síntesis; otras veces es un trabajo capilar, 

con sedimentos que traen el registro de un material, de 

una luz o de un tipo de encuadre. 

4 
En tales dibujos se evidencia el rigor técnico, se especifican 

elementos y materialidad, mostrando a Soto como el per­

sonaje que reúne en sí tanto las componentes de un uni­

verso sensible, de una poética arquitectónica, de una preo­

cupación por el lugar, la historia y la cultura como del co­

nocimiento constructivo, la observación y dedicación por 

el hacer táctico, material. No es el caso de aquellos que, 

respecto de una división del trabajo o siguiendo ciertos 

núcleos ideológicos o tal vez por la mera indiferencia, han 

¡mplementado el divorcio entre el pensar y la concreción, 

entre la especulación teórica o estética y el saber construc­

tivo. La reunión de ambos universos fue parte de un mo­

mento puntual de nuestra cultura, como reacción a la ra­

z ó n instrumental iluminista. Uno no debería excluir al otro, 
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dando testimonio de ello figuras como las de Aalto, Scar-

pa, Dieste o los casos más próximos, como Miralles o Ja­

vier Corva lán y Solano Benítez; y sin referirnos a ellos ne­

cesariamente como copartícipes de una misma poética 

con Mario Soto. Es en esa comunión entre la ideación y el 

hacer material, entre la idea y el dispositivo técnico, dividi­

dos luego por la exacerbación profesionalista y su especifi­

cidad diversiflcadora, que comparten una respuesta cualita­

tiva al estatuto de la variable cuantitativa. 

5 

Esas precisiones aparecían ya acompañando esos primeros 

esbozos. En la forma de detalles constructivos ajustados, 

como esquemas o frases recordatorias, surgían dando 

cuenta de su preocupación de "cómo construirlo"; a la vez, 

de c ó m o el proceso del proyecto importaba un ¡da y vuel­

ta continuo, la sucesión de solapes, un trabajo sincrónico 

de mutuas verificaciones. Más allá de la escala de la enco­

mienda o de una estructura operativa, implica toda una de­

cisión respecto del trabajo que, muchas de las documenta­

ciones finales, de los planos de construcción, hayan sido di­

bujados por él mismo, como así lo atestiguan los propios 

rótulos. Estamos así en presencia de quien conoce todas 

las instancias del proyecto y recrea una unidad -si bien dia­

léctica y h e t e r o g é n e a - entre razón y emoción, teoría y 

práctica, disciplina y profesión. Se constituye así un contun­

dente sentido de modernidad en la actitud de ejercer una 

estrategia de control de todo el proceso de diseño; una es­

trategia que puede ser abierta, dialéctica, contradictoria, 

que aúna dispositivos técnico-instrumentales propios de la 

razón objetiva con aquellos mecanismos que recorren la 

emoción, el gesto o la intuición. 

En algún escrito, en sus libretas, a pie de un dibujo, Mario 

Soto expresa su admiración por Corbusier. "Le Corbusier 

tenía un sistema", nos dice, y vuelve a plantear su compro­

miso. Es esa creencia en que la arquitectura es entendida 

como un sistema, un sistema que permite crear y operar 

con la variedad dentro de la unidad. De ello da cuenta la 

utilización de trazados reguladores, del número de oro, co­

mo instrumento de estructuración de la forma y que 

acompañan algunos de sus esquemas. Es esa creencia que 

clama por una esperanza: "La arquitectura que no se pue­

de enseñar trae consigo una falla moral, de ética" 5 . En fra­

ses cortas, recordatorias, Mario Soto expresa su confianza 

en las posibilidades de un sistema, en su capacidad integra-

dora, inclusiva, también experimental y transformadora, y 

que no deja de lado un sentido de trascendencia6. La im­

portancia dada por él a ciertos contenidos esenciales tan­

to de la arquitectura como de la construcción social co­

mún convertidas en símbolos. Nos llama ante "los malos 

ejemplos: cuando se repitió una forma -laVille Savoye- sin 

darle el valor a su trascendencia". Y premonitoriamente 

anunciará:"Es de tal importancia el sistema, que sólo los es­

túpidos o los genios pueden ignorarlo" 7. 

Así, silenciosamente, con una ajustada discreción, Mario So­

to nos ha dejado a través de sus dibujos la certidumbre de 

c ó m o construir una identidad moderna en la cultura del 

Río de la Plata. 

NOTAS 

1. Respecto de cierta dialéctica de la experiencia visual, uno de los tra­

bajos más actuales es el de DIDI-HUBERMAN, George, Lo que vemos, 

lo que nos mira. Ediciones Manantial, Buenos Aires, 1997. 

2. PANOFSKY, Erwin. La Perspectiva como forma simbólica, Tusquets 

Editores, Barcelona, 1991. 

3. Para algunas relaciones entre la pintura y la arquitectura en el huma­

nismo de los siglos XV y XVI, pueden consultarse: FRANCASTEL, Fie­

rre, Pintura y Sociedad. Ensayos Arte, Ediciones Cátedra, Madrid, 1990 y 

RAMIREZ, Juan Antonio, Construcciones Ilusorias. Arquitecturas descritas, 

arquitecturas pintadas. Alianza Forma, Alianza Editorial, Madrid, 1983. 

4. Algunas de estas líneas de investigación fueron desarrolladas por au­

tores como Herkowitz o Edward Hall en La Dimensión oculta o El Len­

guaje silencioso.También pueden consultarse: CASSIRIER, Ernst. Antropo­

logía filosófica. FCE, México, 1975. HEIDEGGER, Martin. Construir, habitar, 

pensar. Alción editora, Córdoba, Argentina. 1997. LEVY STRAUSS, Clau-

de. Antropología estructural. Eudeba, Buenos Aires, 1968. 

5. Tomado de las numerosas libretas de apuntes y cuadernos dejados por 

Mario Soto y que constituyen parte de su archivo y legado personal. 

6. Idem. 

7. Ibídem. 
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E%ptefHe 200.667/65^ 
Buenos Aires, a b r i l 19 de 1965.-
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Ir. prenunciado ál ef• cto fa vor Clemente, y en atención a la 
autorización que otorgó a l suscripto el H. Consejo Directi­
vo en si'- reuníín é> 1 25 - arree pesado, 

P.L DECAlio DE 14 FACUOíEAD 
RES U E L V E i 

Art. lo.- D'.'JÍJ,V..T c partir a,l -lía lo* de a b r i l de 1965 
y rastr tmr^rarlucicu, en !*> c:'tí 3ra r¡e Composición arqui­
tectónica (Taller Ar... borthagaray) on calidad de Profeso­
res Adjuntes? 

JLegajo M.I.He 
Aro. a u u .e r i o ^i-ncisco 5*641 4.23S.U70 
Aro, áuióc.A, J-,..;e- J.rF! 5.771 4.245.533 
Ar «. K̂ Í/r,;áv-;{", ;rn~str De V, ir o 36,3a,- 4.246,794 
Art. 2o.- > signar Í partir 1 día le de a b r i l de 1965 

v hasta nuev r¿ ¿¡¿lúe-'ón* -o la r * t r i r r - ... Cwuposicióu Ar-
:,u,t etle.ter- ( i - H r Arei 2crt¿u » rn- «alidad de Jefe 
de ¿rrtr jva Pract.-c ss 

legajo M.I.Nfl 
Arq, SA CHEZ 50 BZ. J/.-r«> r ¿. 6*175 4.159,947 
Arq. EHBUí, ucr; - Kuflrx 22.305 4,359,592 
Aro. W t ó . x r e l v CsvniA 17.127 £.222.736 
Arq, MAN TEOJA, Flora Alicic 22.302. 3*274.92* 
- i r i * 3o,- Designar a partir ?1 día lfi de a b r i l de 1965 

}. ;.ost':~7 r ! - ' 5 - t r , , posición Ar~ 
quit otoneca ( r a i l r Art¿. arrale % r a y ^ ai calidad de Ayu~ 
d"aet..s Prl: -ros* 

i. gajo M.I.NO 
'*rc. GOMEZ. XDENGO, Emilio Manu 1 26.312 4,082.525 
«rq. BEK.L ̂ CPIEii. adrare-, 26.314 4.305.395 
»rq. úr̂ cx 1 • 26.315 6.629.12© 
¡tfo. DI'*¿, Antonio 06.311 4.265.208 
'.IUĴ U 0*£<«Lí,B, o-rti-. Ilor-'d. 06.425 4.135.097 

¿£¿*~Í£Ur 5-uiaütÍTi 3, , • : .forc de tí solucivn,s^tc 
ru-r HOST i n e r f e r t o r * , 
l i a y Servicios Generales y dése cuenta a l H. Consejo Di-
r-eti.o, cumplí ~.c "rcbtv':*e, 
EeSol.KQ 154 

Buenos l i r a s , 16- de marzo áe 1966 

Señor 
Arq.Mario Soto 
CA7IT4L 

Nota Na l?Jf05 

Tenso el agrado de dirigirme a usted 
para ponor en su conocimiento que ©X H«Consejo Birac, 
t i v o , en sesión del 15 nal corriente t conforme con 
dictamen que por mayoría produjo la Comisión de Inse ranza 
acordó designarle a usted, cono profesor t i t u l a r (3& 

torino) a cargo de un t a l l e r de Composición Arqui­
tectónica en e l turno de la noche, por e l corriente 
alo l e c t i v o . Precedentes de esta medida es la circuns, 
tancla de rué en la misma sesión e l Cuerpo acordó 
designar a l ar^a t i c t e "fladiniro de Acosta, como Prof^ 
sor cor.su.ltOj cates orí-1 e VJ determina incompatibilidad 
can a l ejercicio recular de l a enseñanza# 

3n eoasec tienda, correspondería 
«ae ^levara usted la neéalna del personal a u x i l i a r que 
•̂•:'0 ano rara c o n s t i t u i r su ;lenco• 

Heconociándole la c elaboración e:ue 
Na da r r - s t a r usted a la enseñanza desde su nueva 
tTeas, le salado can la mayar consideración. 

Fdo.Alfredo Carlos Casares 
Decano 

iMo.Juan Carlos I"entero 
Secretarlo 

http://cor.su.ltOj


Visto e l dictamen oue pw mayoría pro-* 
duee l a Comisión de Ehsoíanza ea e l sentido de 
que -atento que el arquitecto Wladimiro de Acq¿ 
ta ha sido propuesto an principio cera© profesar 
consulto de la Facultad, por lo cual no podría 
seguir teniendo a su cargo tareas regalaras di» 
dácticas- se designe a l arquitecto Mario Soto 
cono profesor titular (Interino) a cargo de t» 
Taller recular de Composición Arquitectónica m 

e l turno de l a noche, per e l corriente alo l e c ­
tivo? y considerando lo deliberado en sesión de 
la fecha y los acuerdos que se manifiestan con 
e l principio enunciado» 

EL CONSEJO DTRECTT70 

R E S ü E L Y E t 

AduukS»- Asignar a l arquitecto í4ario Soto 
como profesor titular (Interino) a cargo de un 
ta l l e r de Composición Arquitectónica en e l tur» 
no da l a noche, por e l corriente aílo lectlvo»-

Arfr »2o»- Camuníe/uese, dése a i Id'oro do Eeao 
lociones, agregúese a sus antocedontcs(ftnto «n» 
2014-22) , tose conocimiento Seorotaría. (Diviolón 
te Personal) y curro 11 do archívese*-

Buenos Aires, 1 5 de marzo do 1 9 6 6 
ti» 39 

Fdo#Alfredo Carlos Casaros 
Decano 

Fdo#J"uan Cari 03 I Santero 
Secretario 

Buenos «vires, 8 de diciembre de 1966, 

^te, i20L i249V66^ 

/ISTOí 
las renuncies de lo, señores profesores de la Facultad de 

arquitectura y ürbanismr, sobre las que informa el señor Dale-
gado, y 

CONSIDERADOS 

lo dispu sto par la resolución no 104 dictada per 
el n,Conseje Superior el 7 de marzo de 1959; 

lo establecido por e l articulo lo " i n - f i n e " de la 
nc 34 dictada el 26 de agosto'ultimo; y 

en use de las atribuciones conferidas por e l a r t i ­
culo 1«» de le no 106 del señor Ministro del i n t e r i o r e interino 
de Educación y Justicia, 

El Rector de. la Universidad de Buenos aires, 
R E S ü E L V E í 

Art.lo»- aceptar a l dia le la fecha de la presente resolución 
rechazándose sus términos, las renuncias presentadas por los se­
ñores profesores; Gastón lib e r t o Breyer (Legajo no 5.590), Luis 
Carlos Curcio (Legajo tiñ 5,607), Ad*lf* Rifa el Chamorro (Legajo 
no 6.040). Isaac Dañen (Legajo no 5,652). Rufino Estanislao de 
la Torre (Legajo 30*138), Francisco García Vázquez (Legajo no 
17,872), José Kanuel Pedregal (Legajo na 32.315) y lid r i o 
Francisco Soto (Legajo 5.641), 

art,2o.- Registres©, hágase saber, pase a las Direcciones de 
Personal y General de administración a los fines pertinentes. 
Cumplido, archívese. 

03 copia 

LUIS BOlEx 
Ricardo Fox 

fen. 
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RELATOS DE UNA AMISTAD 
Arq. Raúl Rivarola 

C urioso, premonitorio, el Hospital de 400 camas 

quedó en anteproyecto. La obra fue concebida 

a partir de una ¡dea que luego la vemos en el 

Hospital que Le Corbusier propuso paraVene-

cia. Sin saberlo, ambos apelaron en climas distin­

tos al planteo de la iluminación y vista cenital, a partir de la 

hipótesis de administración hospitalaria consistente en la 

internación lo más breve posible. Este partido otorgaba el 

goce del cielo a los pacientes que compartían un dormito­

rio, eliminando el privilegio del paciente más cercano a la 

ventana que ocurre en los planteos tradicionales de las 

plantas de internación. Este partido conseguía así una plan­

ta compacta con la reducción proporcional de las circula­

ciones y por ende de la superficie cubierta y de la longitud 

de paredes externas. 

Una última acotación sobre la Ciudad Hospital; ésta coro­

naba la serie que la teoría del Hospital del Dr. Carrillo co­

menzaba con la mínima internación en una unidad de I I 

camas, seguida por las unidades hospitales, de 30, 60, 90 y 

I 20 camas con sus sectores proporcionales de servicio de 

atención de consultorios externos, diagnóstico y trata­

miento, cirugía, servicios generales, etc., que se adaptaban 

a las características de la ubicación dentro de una planifica­

ción a escala nacional. 

Poco tiempo después se repitió: obtuvimos el primer pre­

mio del concurso de Anteproyectos de Hosterías que 

convocó el Gobierno de la Provincia de Misiones para ser 

construidas en las localidades de Apóstoles , San Javier, A l ­

ba Posse, El Soberbio, Bernardo de Irigoyen y Montecarlo. 

Durante la preparación de la documentación de obra pa­

ra su llamado a licitación pública para su construcción, se­

guíamos febrilmente interviniendo en concursos con di­

versa suerte. 

Mientras esto ocurría, y compartiendo nuestro tiempo en­

tre Buenos Aires y Misiones, el Gobierno de esa Provincia 

nos contrató para proyectar y dirigir la obra de una Escue­

la Normal en la ciudad de Leandro N.AIem. 

Todo esto nos llevó a incorporar colaboradores eficientes 

y amigos. Ellos fueron, entre otros: Hugo Bassi, Ivonne Aiz-

purúa, que luego fue su esposa, "Pachaco"Tassara y la que 

sería su esposa, Elsa Laurelli, Carlos Laprovittola, Ricardo 

Boneo, Jorge De la Vega, que dibujaba las perspectivas,Tony 

Lakeman y muchos más. 

Toda esta bullente actividad convivía con la de otros jóve­

nes arquitectos que exitosamente labraban su camino pro­

fesional: el grupo OAM con Bucho Baliero, Carmen C ó r d o ­

va, Francisco Bullrich, la "Chiquita" Cazzaniga, Manolo Bort­

hagaray; el grupo de Caveri y Ellis, y los más jóvenes aún, 

como "Jujo" Solsona, Berto Berdichevsky Mario Goldman y 

muchos más que escapan a mi memoria. 

Contemporáneamente comenzaron a destacarse en el ca­

mino de! diseño industrial y gráfico Ismael "Cacho" Rodrigo, 

Carlos Méndez Mosquera, Carlos Fracchia; el grupo HAR­

PA formado por Jorge E. Hardoy, Leonardo Aizenberg, Rey 

Pastor y Lalo Aubone que prolongaron el camino del dise­

ño de elementos del equipamiento que ya había sido traza­

do por Bonet, Kurchan y Ferrari, Amancio Williams y otros. 

Nuestra actividad docente en la Facultad de Arquitectura, 

D iseño y Urbanismo de Buenos Aires comenzó cuando 

éramos aún alumnos, como ayudantes en la cátedra del ar­

quitecto A n t ó n Gutiérrez y Urquijo en la materia Plástica. 

Este profesor perteneciente a una generación formada en 

las tradiciones de la Academia de Bellas Artes de París, 

Beoux-Arts, pero con una amplitud de criterio tal como pa­

ra alojar en su cátedra a este grupo de jóvenes admirado­

res de la Modernidad; ahí estábamos con los ya menciona­

dos Rodrigo De la Vega y Sentupery. 

En los años sesenta nos presentamos a concurso de pro-



fesores y por su resultado se nos otorgó cargo y taller a 

cada uno. En 1966 a raíz de la violenta intervención de la 

UNBA por parte del Gobierno de Onganía, yo al igual que 

Mario, presenté mi renuncia. 

Son tantos los nombres que concurren a la memoria cuan­

do se trata de reconocer la gran influencia que tuvimos de 

arquitectos como Eduardo Martín, Alfredo Casares, Eduar­

do Sacriste, Catalano, Horacio Caminos, Jorge Vivanco, 

Amancio Williams, el grupo SEPRA, etc., y lógicamente los 

grandes maestros como F. LL. Wright, Le Corbusier, Alvar 

Aalto, Richard Neutra, Gropius, Asplund, Van der Rohe. 

Mientras la actividad profesional con toda esa experiencia ad­

quirida por los descubrimientos de nuevos caminos, espacios, 

formas, materiales con sus éxitos y fracasos seguía adelante. 

Un nuevo desafío fue el concurso, esta vez regional, que 

fue llamado para la Sede del Instituto Social de la Provin­

cia de Misiones y Hotel de Turismo, que vendría a llenar un 

gran vacío en la Ciudad de Posadas, que carecía de una es­

tructura hotelera que sirviera no solo a la ciudad, sino que 

fuese, invisiblemente, cabeza de la red Hotelera Provincial 

que completaría el hotel de El Dorado, obra de Marcos 

Winograd y los hermanos Sigal, los Paradores, obra de los 

arquitectos Dabinovic, Rossi, Gaido y Testa, y nuestras hos­

terías de las cuales terminarían siendo construidas sólo 

tres: Apóstoles , San Javier y Montecarlo. En este concurso 

regional obtuvimos el Primer premio, y se nos adjudicó el 

Proyecto y la Direcc ión de Obra en la que contamos con 

la importante colaboración del arquitecto Eduardo Hitce 

con quien nos asociamos al efecto. Eduardo vive en Posa­

das, lo que proporc ionó a la Dirección de Obra de una re­

presentación constante. 

Otras obras del Estudio Rivarola-Soto fueron: 

El casco de la Estancia "La Peregrina", de mi amigo Esteban 

Berisso, obra que a muchos años de terminada afectó la 

enorme inundación provocada por el río Paraná que pro­

dujo daños estructurales en la edificación. Sus nuevos due­

ños recurrieron a mí, ya en el estudio actual, y aconsejamos 

las reparaciones por realizar 

La Sede de Marathón-Aceros Especiales "para Acindar y 

Thyssen Lametar" en la calle Montañeses entre Monroe y 

Blanco Encalada, obra que años después de terminada, a 

raíz de la disolución de la firma propietaria fue vendida y 

demolida por sus nuevos dueños. 

En 1965 construimos el Estudio en un pequeño terreno de 

5 0 m 2 de superficie y de forma triangular en la triple esqui­

na de las calles Anchorena, Ecuador y Juncal. La edificación 

constó de PB, I o piso y entrepiso destinados al estudio y el 

2 o piso fue la vivienda de Mario y su primera esposa,Tony 

Lakeman. En ese edificio, hoy lamentablemente reformado, 

se hicieron muchos concursos, muchas documentaciones 

de obra y se dirigieron muchas obras. 

Esa etapa también vivió la sociedad con el arquitecto Eit­

hel Traine, brillante colega y afectuoso amigo. Nuestro es­

tudio, entonces Rivarola-Soto-Traine, asociado con el de 

Juan Manuel Borthagaray, realizó el Anteproyecto para el 

Hospital Escuela y Neuropsiquiátr ico de la Universidad 

Nacional de C ó r d o b a , en el que obtuvimos el Primer Pre­

mio. Esta obra de 150.000 m 2 , la más grande del conjunto 

Ciudad Universitaria de C ó r d o b a , se vio frustrada por al 

cambio de autoridades producido por el Golpe Militar en­

cabezado por el Gral. Onganía. Ese día el Decano de la fa­

cultad de Medicina viajó a Buenos Aires a presentar al Ho­

norable Congreso de la Nac ión la solicitud de partida afec­

tada a esta obra. Cuando llegó no había más Congreso. 

Las últimas obras con participación deTraine fueron una t i ­

ra de 3 dúplex en la calle J. J. Díaz en Beccar y una casa en 

las Lomas de San Isidro para un primo mío. Traine pasaría 

luego a formar parte del estudio de Baudizzone, Lestard, 

Díaz,Varas y D'Angelo hasta su repentino fallecimiento po­

co tiempo antes de la entrega del anteproyecto del Audi­

tor io de Buenos Aires, concurso que ganaron. 

En el terreno de los concursos podemos recordar: 

•La Sede de la Facultad de Ciencias Económicas de la Uni­

versidad Nacional deTucumán: I o premio en conjunto con 

los Arqs. Jorge Chute y José María Gassó, 

•La Biblioteca Nacional: 3 o premio. 

•El edificio anexo de la C á m a r a de Diputados del Hono­

rable Congreso de la Nac ión, Avda. Rivadavia esquina Rio-

bamba: 4 o premio. 

•El Hospital Escuela de la Universidad Nacional de C ó r d o ­

ba ya mencionado: I o premio. 

•El Hospital Municipal de San Isidro, junto con el estudio 

Traine-Lepena, obtuvimos 2 o y 3 o premios en un fallo muy 

discutible. 

•El concurso para sedes de Ministerios de la Pda. de Chu-

but, en Rawson, no obtuvimos ningún reconocimiento, pe­

ro fue una interesante propuesta de edificio flexible, que 

luego se vislumbra con objetivos muy distintos en la Sede 

del Centro de Artes Visuales Sainsbury en Norwich, Ingla­

terra, de Norman Foster. 

•Estación Terminal de Ó m n i b u s de Resistencia, Pcia del 

Chaco, con el Arq. Leonardo Aizenberg: I o premio, obra 

no construida. 

•Edificio para viviendas del Instituto de Previsión Social del 

Chaco, Resistencia: Mención. 

•Hoteles en la Provincia de Corrientes: Mercedes: 2 o pre­

mio y C u r u z ú Cuatiá: mención. 

•Paradores en la Pcia. de Misiones: 2 o premio. 

•Asociación Médica de la CAP en Cap. Federal: 3 o premio. 

•Municipalidad de Amsterdam, concurso internacional, 

junto con el Arq. Bidinost. 

•Tealera Campo Viera: 3 o premio. 



•Hospital 30 camas en Misiones: 3 o premio. 

En total intervinimos en diecinueve concursos de antepro­

yectos en los que obtuvimos: seis primeros premios, tres 

segundos premios, cinco terceros premios, un cuarto pre­

mio y cuatro menciones. Fuimos seleccionados dos veces 

en concursos de antecedentes y obtuvimos, además, un 

segundo puesto. 

El último período del Estudio Rivarola-Soto, hasta su diso­

lución en 1971, vio pasar obras de diversa temática: vivien­

das individuales, una casa de departamentos en Acassuso, 

tres laboratorios para el INTA, estos últimos asociados con 

el Arq. Jorge A. Pomar. 

En el estudio de Anchorena proyecté mi casa de Beccar 

donde vivo con mi esposa, Laura Quesada, y donde crecie­

ron nuestros cuatro hijos. 

Tiempo después me enteré de los acontecimientos por los 

que Mario pasó, y que hicieron que se alejara finalmente 

para vivir en España donde nació su hijo, fruto de su ma­

trimonio con la Arq. Myriam Goluboff Nunca pude verlo y 

más tarde me enteré de su fallecimiento. 

Este es un relato sucinto de una Amistad entrañable que 

supera las distancias que nos separaron. • 
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TESTIMONIOS. ENTREVISTA A RAÚL RIVAROLA. 
LAS HOSTERÍAS EN MISIONES DE LOS ARQUI­
TECTOS SOTO Y RIVAROLA, HOY 
Arq. Jorge Iribarne 

as hosterías en Misiones de los arquitectos Mario 

Soto y Raúl Rivarola, son la cuarta obra que pu­

blicamos en esta sección de la Revista de Arquitec­

tura de ia SCA, dedicada a edificios que a más de 

H H K veinticinco años de su construcción, son testimo­

nio vivo de la riqueza de su construcción. 

Estas construcciones son, sin duda, un ejemplo valioso de 

las arquitecturas que potencian al máx imo las cualidades 

de un paisaje excepcional y aprovechan, con sabiduría y 

modestia, las lecciones de la arquitectura vernácula, tanto 

en lo que hace a sus tipologías como al uso de los mate­

riales más apropiados para el lugar. 

Sin embargo, sería un acto de esquematismo intelectual - y 

además injusto- encasillar estas obras bajo el rótulo de "ar­

quitectura regional", de la que son, sin duda, un ejemplo 

notable; por estas construcciones de escasa superficie cu­

bierta y bajo presupuesto, se han ganado con creces un lu­

gar destacado entre las buensa obras de la arquitectura -a 

secas- de la Argentina. 

En igual sentido, pensemos en lo absurdo que sería ubicar 

la obra trascendente y universal de Alvar Aalto dentro de 

la categoría "Arquitectura regional en Escandinavia". 

Es interesante destacar que la arquitectura que Kenneth 

Frampton define como regionalismo crítico fue desarrolla­

da -sin r ó t u l o s - con notable calidad en la Argentina en las 

décadas de los 50 y 60 por los arquitectos de la Escuela de 

Tucumán, Soto y Rivarola, Traine, Wladimiro Acosta y sin 

duda también por Amancio Williams. 

O t r o aspecto destacable que surge con claridad del repor­

taje al arquitecto Rivarola es la importancia del sistema de 

concursos nacionales abiertos de anteproyectos en la se­

lección del mejor trabajo para adjudicarle la obra. Este per­

mitió a dos arquitectos recién recibidos -pocos antece­

dentes, mucho talento y empuje- obtener esta importan­

te encomienda profesional. 

En tal sentido, es importante que persistamos en el traba­

jo empeñado para lograr la sanción de una Ley Nacional 

de Concursos que obligue al Estado Nacional a adjudicar 

la totalidad de sus obras bajo este régimen. 

No es ocioso recordar la importancia que tuvo en Francia 

la sanción de la Ley PAN (Promoción de la Arquitectura 

Nacional) en el mejoramiento de la calidad de las obras ofi­

ciales y en el surgimiento de nuevos valores en la profesión. 

Por último, se evidencia en el texto del arquitecto Rivaro­

la la larga experiencia y la solvencia con que la Sociedad 

Central de Arquitectos ha promovido e ¡mplementado una 

enorme cantidad de Concursos Nacionales de Antepro­

yectos en todos los ámbitos del país. 

Arq. Jorge Iribarne 

SCA: El tema central de este reportaje es revalorar las 

hosterías que Mario soto y vos construyeron en Misiones 

y ubicarlas en la polémica actual sobre arquitectura regio­

nal. Nos interesa tu opinión sobre estos temas. 

Arq. Rivarola: Lo que voy a hacer es contarte un poco cómo 

fue esa época. Nosotros estábamos recién recibidos, yo des­

de hacía más o menos un año, y Mario unos meses menos. 

El gobierno de la Revolución Libertadora de Misiones lan­

zó un plan de trabajos públicos, que consistía fundamental­

mente en tres aspectos: el equipamiento arquitectónico de 

la provincia, el vial y el energético. El plan de desarrollo se 

llamó a concurso y lo ganó el grupo URBIS, que estaba pi­

loteado por Kurchan, Bacigalupo y sus socios. 

Ese plan de desarrollo preveía, entre otras cosas, la cons­

trucc ión de una serie de obras públicas de Arquitectura. 

El agrimensor Pomar, padre del arquitecto Jorge Pomar, 

que estaba en el gobierno de la provincia, c o n v o c ó a tra­

vés de la Sociedad Central de Arquitectos a una serie de 



concursos públicos nacionales para el proyecto y la direc­

ción de estas obras. 

Esto quizás no era la primera vez que ocurría en la Argen­

tina, pero inauguró un período muy fructífero de concursos. 

SCA: Lamentablemente no parece estar ocurriendo dema­

siado en la actualidad, 

R.: No, las condiciones económicas han variado mucho en 

estos treinta años. 

Pero digamos que este plan de obras públicas preveía va­

rias etapas, y la primera de ellas fue llamar a concurso pa­

ra unas escuelas primarias, que ganamos nosotros y para 

unas comisarías y unidades sanitarias, que ganó el grupo de 

Clorindo Testa, Dabinovich, Gaido y Pancho Rossi. 

Nosotros nunca habíamos actuado en esto, no habíamos 

viajado a Misiones, y no teníamos tampoco posibilidades 

de viajar en ese momento. A s í que nuestro conocimiento 

de la provincia fue solamente por la lectura del programa, 

que estaba muy bien hecho por Bacigalupo, más un cono­

cimiento teórico de lo que es la arquitectura de los sub­

trópicos, y un poco de intuición e imaginación. 

Nosotros hicimos este concurso de las escuelas, basándonos 

en el material que habíamos elegido, que era la madera, por­

que parecía ser el más abundante y a mano en Misiones. 

Entonces, el jurado abrió los sobres, y se encontró con es­

tos nombres insólitos de dos desconocidos. Esto nos lo 

contaron después a nosotros, porque creían que el proyec­

to era de otro profesional, con más renombre y más expe­

riencia que nosotros. Ese fue el primer concurso. 

Casi un año después, se llamó a concurso para las hoste­

rías.También fueron tres proyectos: para seis hosterías, cua­

tro paradores y un hotel. El hotel para El Dorado lo ganó 

Marcos Winograd y fue construido. Los cuatro paradores 

los ganó de nuevo el equipo de Clorindo Testa y las hoste­

rías las ganamos nosotros. Ya teníamos una cierta ventaja, 

porque conocíamos la provincia a raíz del primer concur­

so que habíamos ganado. 

También es interesante contar esta anécdota, a quienes 

no la conocen. Los premios se dieron en la sede de la 

SCA en la calle Montevideo, en un acto público, con la 

presencia del Ministro de Economía de la provincia de Mi­

siones, en representación del gobierno. Nos llamaron al 

frente para darnos el premio, un sobre que contenía un 

cheque por el valor que estaba expresado en las bases, y 

acto seguido, allí mismo firmamos el contrato de Proyec­

to y Direcc ión de obra. 

Los contratos ya estaban hechos, nosotros los habíamos 

visto antes, y de ese modo, el trabajo empezó a caminar 

con una gran precisión. 

Hicimos nuestro viaje a Misiones y conocimos toda la pro­

vincia. Para nosotros fue una experiencia insólita, porque la 

idiosincrasia de Misiones es muy especial dentro de la Ar­

gentina. La gente también es muy distinta, setenta y cuatro 

nacionalidades. 

Llegamos en avión junto con el equipo de Testa, y fuimos 

recibidos inmediatamente por el gobernador. Al día siguien­

te, ya estábamos en viaje por la provincia para elegir los te­

rrenos. Nosotros, junto con los funcionarios de la Adminis­

tración Pública, toamos a cada lugar a buscar cuál era el te­

rreno que nos convenía, dado que las bases establecían te­

rrenos tipo, con una cierta dimensión, pero también plan­

teaban que después se iban a buscar los terrenos reales. 

Esto también es bastante insólito porque buscar los terre­

nos ya fue una experiencia muy especial. Además , en ese 

momento había mucha tierra fiscal y mucha posibilidad de 

elección. Creo que la selección fue muy bien hecha, no 

tanto por mérito nuestro, sino porque la provincia tenía 

lugares sensacionales. 

Aprendimos mucho en ese viaje y en los sucesivos que hi­

cimos. En ocasión del segundo concurso, ya teníamos una 

comprensión mayor sobre el paisaje, la población y el clima. 

SCA: Eso se ve en el proyecto, se ve en las obras sin duda. 

R.: Sí, sobre todo en las hosterías. También vimos unas 

obras anónimas que eran excelentes, verdaderamente sen­

sacionales. En honor a la verdad tengo que decir una cosa: 

existe una hostería en la población que se llama Puerto Ri­

co, que en los mapas aparece como Libertador Gral. San 

Martín, pero que todo el mundo allá sabe que es Puerto 

Rico, y que queda sobre el Paraná, donde llegamos con Ma­

rio Soto en el primer viaje que hicimos, por la ruta I 2, que 

comunica Posadas con Cataratas del Iguazú. 

Puerto Rico es una pequeña ciudad que queda al sur de El 

Dorado y al norte de las Ruinas de San Ignacio. Es una zona 

que tiene casi toda su población descendiente de alemanes. 

SCA: Eso es bastante común en Misiones. 

R.: Bueno, en Misiones siempre hay descendientes de algún 

país extranjero. 

Llegamos allí y nos alojamos en una hostería que nunca su­

pe quién la había hecho, pero sí que eso era mano de un 

arquitecto era evidente. Esa hostería tenía sus años, pero 

creo que era una maravilla. 

SCA: ¿Existe todavía? 

R.: Sí, existe, y a nosotros nos enseñó mucho. Debía de ser 

obra de un arquitecto alemán, seguramente, pero que com­

prendió perfectamente bien cuál era el sentido del paisaje. 

La hostería consistía en un edificio más o menos grande 

-es decir era chico, pero grande con respecto a los o t r o s -

donde estaba el comedor y la cocina. Después tenía una 

serie de pequeñas alas de servicio, y en medio unos jardi­

nes sensacionales muy informales y con toda la vegetación 

subtropical. Por unos caminitos peatonales se llegaba a 

unos bungalows que eran pequeños grupos de dos dormi­

torios y al final estaba la pileta de natación, en el medio de 



un paisaje natural magnífico. 

Cuando nosotros hicimos las hosterías, las bases del con­

curso evidentemente reflejaban algo similar, en cuanto a 

que solicitaban dormitorios agrupados por servicios sanita­

rios en común, si bien el programa no insinuaba ningún es­

quema en particular. Pero nosotros entendimos que una si­

tuación aceptable para el clima era una arquitectura total­

mente abierta. 

Eso además permitía no solamente el goce de la naturale­

za -el paisaje-, sino que también daba una buena aislación 

a los grupos de dormitorios entre sí y permitía todas las 

ventilaciones cruzadas, que hay que buscarlas para mitigar 

las altas temperaturas. 

SCA: Claro, además lo bueno de eso es que cuando uno 

está allí, tiene conciencia de que ese edificio se proyectó 

para ese lugar y no para otro; que tiene sentido ahí y no en 

otro lugar Es un poco la antítesis de la teoría de los gran­

des hoteles, que deben ser exactamente iguales en todas 

partes del mundo, para darles tranquilidad a los huéspedes. 

R.: La antítesis de las arquitecturas que parten del medio 

son aquellas que lo hacen del objeto, y entonces ese obje­

to, luego, se coloca en cualquier lugar como un hecho au-

tosuficiente al que no le importa lo que lo rodea. 

Este planteo es justamente al revés, es ver cuál es el mensa­

je que nos da el clima y todo lo que hace al contexto, y en­

tonces la respuesta surge de la comprensión de esos datos. 

SCA: De hecho uno siempre aprende de los buenos ejem­

plos de la arquitectura que está en un lugar pero lo reela-

bora después. Lo interesante es, justamente, ese proceso 

de reelaboración de las soluciones vernáculas. 

R.: No, lógicamente, después muchas veces hemos visto 

otras manifestaciones más primarias que la que yo he men­

cionado; la que yo mencioné era un antecedente de al­

guien que tenía cultura arquitectónica, 

SCA: Sí, no era exactamente arquitectura espontánea, 

R.: Pero viendo por ejemplo los barrios pobres de Posadas, 

sobre la zona del Puerto, por ejemplo, donde había una 

construcción de madera palafítica, con pasillos en el aire 

que comunicaban a todas las pequeñas cabañas que se ha­

cía la gente, también era una arquitectura verdaderamente 

abierta. Prácticamente las ventanas no tenían vidrios, tenían 

nada más que mosquiteros; era una arquitectura totalmen­

te abierta aprovechando el clima y adaptándose a él y a los 

medios que se tenían. 

Todo eso alimenta nuestra información y nos induce a pro­

ducir proyectos que tengan que ver con esa realidad. A q u í 

no tuvimos la misma definición que en las escuelas, usamos 

una mezcla de mampostería y madera. Mampostería, por­

que era posible hacerla, no había grandes inconvenientes, 

prácticamente ladrillos hay en todo Misiones, salvo en algu­

nos puntos que había que trasladarlos desde muy lejos. 

El único lugar donde nos ocurrió esto fue en la hostería de 

Bernardo de Irigoyen, donde hubo que traerlos desde El 

Dorado, pero en función de la aislación que brindan, igual 

fue razonable utilizarlos. 

SCA: Sí, es un material económico y sensato. 

R.: La obra se basó en una arquitectura así, de mamposte­

ría de paredes portantes muy sencilla, muy geométrica­

mente planificada, dentro de una malla de puntos de ma­

dera, que eran los que armaban todas la galerías, todo es­

to llevado por el eje de la entrada, que era una gran pér­

gola. Los grupos de habitaciones tenían planta baja y alta y 

la pérgola era de la misma altura, es decir, unos 6 m. Ade­

más al hacerla abierta se adaptaba muy bien a las distintas 

condiciones topográficas, porque los seis terrenos eran 

muy distintos. Se podía mover con los niveles necesarios, 

los que surgían de la topografía de cada lugar, con movi­

mientos de tierra bastante económicos. Si bien mover tie­

rra es siempre caro, hay que decir la verdad, sobre todo 

cuando se encuentra piedra y hay que usar dinamita; de t o ­

dos modos la adaptación fue posible. 

SCA: Además, todos los proyectos sobre la base de ese es­

quema dieron bien, porque se adaptaron a la situación es­

pecífica del terreno. 

R,: Nosotros aprendimos mucho, evidentemente. 

De esas hosterías, que eran seis al principio, se terminaron 

tres; la de Apóstoles , la de San Javier y la de Montecarlo; y 

quedaron desgraciadamente tres sin terminar -ya se las 

debe de haber comido la selva- que eran Albapose, Ber­

nardo de Irigoyen y El Soberbio; las tres que estaban sobre 

el río Uruguay. Desgraciadamente no se terminaron, se res­

cindieron los contratos de las empresas, y no se hicieron 

nuevas contrataciones. 

Fue una lástima porque había algunas que estaban muy 

adelantadas, sobre todo Albapose; que tenía hasta muchos 

materiales acopiados, materiales costosos, de instalaciones 

por ejemplo y hasta hecha toda la mampostería, los techos, 

etc. Bueno eso es una parte negativa, digamos, del cuento. 

La otra parte que puede interesar a los arquitectos es una 

de las características de las obras, tanto de las escuelas co­

mo de las hosterías, fue nuestra solución de los techos, 

porque ahí concurren dos temas: lluvias torrenciales y ca­

lores muy duros. Entonces en las hosterías lo solucionamos 

mediante losas y despegado unos 60 cm por arriba había 

un sobretecho de chapas de fibrocemento sobre vigas de 

madera, de tal manera que formaba una sombrilla que pro­

tegía los techos asfálticos que en aquella época se usaban 

y producía una cámara de aire fresco que verdaderamen­

te fueron de muy buen resultado. 

Esto después lo usamos, ya en gran escala, cuando hicimos 

la Escuela Normal de Alem; que consiste en una nave de 

80 m de largo por 30 m de ancho, está cubierta por una 



losa muy alta, que hace de techo de sombra sobre vo lúme­

nes sueltos abajo, que eran las aulas, los gabinetes, etc. En­

tonces, el mismo criterio pero usado en una escala mucho 

más doméstica y modesta es el que se usó en las hosterías. 

También el hecho de haber usado mampostería, madera y 

lo que se veía que eran los techitos de chapas onduladas, 

creo que sigue teniendo vigencia, porque son los materia­

les de la zona, los materiales que prácticamente cualquiera 

puede llegar a reparar, a mantener sin tecnicismos dema­

siado importantes. 

SCA: A d e m á s lo interesante de esas obras es que hoy es­

tán vigentes. Este es el sentido de los artículos, volver a 

recordar y publicar obras que fueron muy buenas en su 

momento, pero que además a veinticinco o treinta años 

de su construcc ión o del proyecto, siguen siendo buenas 

y válidas. Si uno viera esos edificios publicados en 1990, 

seguirían siendo excelentes y una buena solución para el 

problema. Eso lamentablemente, no se puede decir de 

demasiadas obras. 

R.: Claro.Yo perdí el contacto con las hosterías más o me­

nos en el '65, que fue prácticamente el último año que t u ­

ve que ir a Misiones por razones profesionales. Nosotros 

además de estas obras ganamos un concurso regional pa­

ra el Hotel de Turismo de Posadas, que tiene asimismo 

una galería de negocios, y las oficinas del Instituto de Pre­

visión Social de la Provincia. Esta obra se terminó aproxi­

madamente en esa época: 1965. Yo perdí entonces con­

tacto con esas construcciones, porque no tenía obligación 

de ir, y por razones de trabajo nunca viajé de nuevo. So­

lamente lo hice una vez, cuando fuimos invitados para un 

concurso del Banco de la Provincia de Misiones, que des­

pués no se hizo. 

Estaba apartado de esas obras y tenía solamente versiones 

de otros profesionales. Sé que la provincia conservó du­

rante algún tiempo la propiedad y explotación de las tres 

hosterías que se terminaron y habilitaron. Evidentemente 

eso no debe de haber resultado bien, porque el Estado ca­

si nunca lo ha logrado hacer con mucha eficacia. Entonces, 

con buen criterio, pocos años después, las pasaron en con­

cesión al Automóvi l Club Argentino. 

En ese momento nos visitaron los arquitectos del ACA, 

que tenían la misión de hacer ciertas modificaciones a los 

edificios originales, tareas de mantenimiento y reconstruc­

ción de algunas cosas que no habían estado bien. 

Yo creo que se portaron muy bien estos colegas, porque 

además el programa que había hecho el ACA era para me­

jorar los edificios en un aspecto muy sencillo: nosotros te­

níamos cada dos habitaciones un baño en común, pero co­

mo estaba dividido para poder ser usado simultáneamente 

prácticamente ocupaba la superficie de dos baños. Enton­

ces ellos convirtieron eso en dormitorios con baños priva­

dos, lo cual es mucho mejor, evidentemente. 

SCA:Y además, supongo, no debe de haber una diferencia 

de costo demasiado grande. 

R.: No, la diferencia es la mínima dentro de todo el pro­

blema de costos, que fue gravísimo. No por nuestro pro­

yecto, sino porque había un s o b r e c o s i ó por la ubicación. 

La adaptación del proyecto t ipo a cada uno de los luga­

res exigía unas inversiones de movimientos de tierra, te ­

rrazas, pavimentos, etc., que no podían estar nunca pre­

vistas con exactitud. 

A d e m á s a partir del año 57 empieza un movimiento de 

picos de inflación muy altos, que trajeron sobrecostos 

insospechados. 

SCA: Además en esa época no había experiencia en el tema. 

R.: Había cierta experiencia, pero no tanta. El país había si­

do bastante estable hasta el '45, después no tanto pero sí 

bastante previsible y a partir del '54 la cosa se puso peor 

Lo interesante de recordar estos hechos es porque des­

pués la provincia siguió haciendo obras que aunque no t u ­

vieron nada que ver con las mías (que son las que te in­

teresan para la publicación) es interesante que la informa­

ción salga en la revista de la Sociedad Central, que fue el 

puntal donde se apoyó todo el puntal de obras del go­

bierno provincial. 

Después de esas obras dedicadas al turismo, se convoca­

ron muchos más concursos, algunos se concretaron y otros 

no, pero dentro de todo, hubo un promedio muy alto de 

materialización. Por ejemplo, se llamó a concurso para la 

Facultad de Ingeniería de la Universidad del Noreste, que 

ganó Borthagaray, para un edificio en Posadas que final­

mente no se construyó. 

D e s p u é s se llamó a concurso para tres hospitales de 

treinta camas. Nosotros intervinimos y sacamos el tercer 

premio. El primero lo ganó el equipo Traine-Le re na, que 

en ese momento vivían en Tucumán.Tra ine había sido en­

comendado en el '53 por el ministro de Salud Pública, que 

era el doctor Carrillo, para proyectar y construir la ciu­

dad-hospital d e T u c u m á n en la falda del San Javier.Yo tuve 

algo que ver en eso, pero casi como dibujante. En cambio 

Mario Soto se fue a vivir a T u c u m á n - p o r eso se atrasó en 

sus estudios- y estuvo trabajando con Traine en esa obra, 

que fue muy grande, y que desgraciadamente no se ter­

minó. Actualmente está dedicada a otra cosa porque la 

tiene la Universidad. 

Un equipo tucumano ganó el concurso de un hospital de 

I 20 camas, que está en El Dorado. A raíz de estos concur­

sos, después se hicieron otros municipales, regionales, etc. 

Pero lo que te estaba diciendo antes, era que había perdi­

do contacto con las obras, aunque de vez en cuando tenía 

alguna noticia de c ó m o las estaban usando, bien o mal. 

El otro día en la SCA me encontré con Rodolfo Sorondo, 



que me c o m e n t ó que había estado en una de estas hos­

terías y que le había parecido muy buena. Yo le pregunté 

si estaba todavía, si no estaba destruida. Porque después 

de tantos años, más de treinta, si estos edificios no se cui­

dan se deterioran, porque no son tan fuertes, como el Mi­

nisterio de Obras Públicas. 

S C A : T a m b i é n más baratos. 

R.: Más baratos pero más endebles, sobre todo por la par­

te de mantenimiento de la madera. Si no se la mantiene es 

muy fácil que se pierda. 

Pero me dijo que esta hostería estaba muy bien, que había 

sacado unas fotos que son éstas, donde vos podés apreciar 

que la construcción ha sufrido ciertas modificaciones, pero 

buenas. Por ejemplo: sobre las galerías se han colocado 

unos techos de chapa que las protegen, porque lo que no­

sotros hicimos fue unos techados asfálticos, ya esos no de­

ben ni existir treinta años hicieron mucho. La madera está 

pintada, en cambio nosotros la teníamos barnizada, pero 

tampoco eso hace a la cuestión, porque el mantenimiento 

es mucho más lógico con pintura. Sorondo escribió esta 

pequeña nota que a mí me emocionó mucho. Parece que 

las hosterías siguen cumpliendo la misión que nosotros 

creíamos que debían cumplir hace treinta años y satisfacen 

a la gente, inclusive a otros arquitectos que podrían llegar 

a ser mucho más exigentes en su apreciación. 

SCA: La real prueba de valor de una obra la da el paso del 

tiempo. Si ésta sigue siendo válida y además admite las 

modificaciones propias del uso, inevitables en cualquier 

obra, el trabajo fue bueno y el arquitecto cumplió con cre­

ces su obligación. 

R.:Yo te quería hacer un dibujito para explicarte cuál era el 

principio compositivo: establecimos un eje que era el que 

iba a tener a la izquierda toda la parte pública y privada y 

en el costado derecho toda la parte de servicios. Este eje 

estaba materializado por algunas paredes y por una pérgo­

la de doble altura. En un amplio sector de planta cuadrada, 

rodeada por galerías, se ubicaban, hacia un lado, la zona de 

servicios -cocina, lavadero, etc.- y hacia el otro, con una 

chimenea central, el estar y el comedor. 

El módulo básico era el de la estructura de madera. De la 

pérgola central, salían galerías de dos pisos que vinculaban 

los bloques de mampostería de las habitaciones. Había en­

tonces, un recorrido en planta baja y otro -superpuesto-

en el primer piso, que vinculaban los dormitorios entre sí, 

con distintas percepciones del paisaje. Una ¡dea importan­

te fue la de crear pequeños jardines con una escala bastan­

te doméstica, en contraste con la presencia permanente de 

una naturaleza indómita. 

En otros pabellones se ubicaban la recepción, la vivienda 

del administrador con su patio, depósitos, un garaje y la t o ­

rre con el tanque de agua. 

Este sistema tan sencillo es el que nos permitió adaptar el 

proyecto a cualquier topografía. Por ejemplo, en este es­

quema de corte de San Javier que es prácticamente una 

montaña, la hostería está arriba y el río Uruguay; de un la­

do del río está la ciudad de San Javier, y de! otro está la sel­

va brasilera que es espeluznante de linda. La vista es sen­

sacional. Esto es San Javier 

En Montecarlo el corte es otro: hay una barranca muy 

abrupta hasta el Paraná, con una serie de aterrazamientos 

que acompañan las pendientes. Algunas terrazas son para la 

gente y otras para las zonas de servicio. Esto es Montecarlo. 

Una que no se terminó nunca, que hubiera sido muy linda 

la de Bernardo de Irigoyen, era más sencilla, ubicada sobre 

el río Pepirí Guazú. En el lado brasilero hay una ciudad que 

no debe de ser grande pero en aquel tiempo era una es­

pecie de pueblito del ForWest. La hostería tenía una gran 

visual hacia toda la selva. Esta hostería hubiese sido muy 

linda si se hubiese terminado, porque cuando llegamos allí 

a hacer las excavaciones para los cimientos, la piedra esta­

ba casi a flor de tierra. Nosotros la habíamos proyectado 

con mampostería de ladrillo, pero cuando vimos la piedra, 

con Mario nos dijimos: "No vamos a desaprovechar esta 

ocasión". Entonces transformamos todos los planos: lo pa­

samos de ladrillo a piedra, que es una transformación bas­

tante grande porque la tecnología para las instalaciones es 

distinta, hay que pasar los conductos por afuera en lugar de 

hacer canaletas. Prácticamente t o d o lo que era mamposte­

ría de ladrillo pasó a ser de la piedra del lugar, que se saca­

ba con barreno y dinamita. Se alcanzaron a hacer las pare­

des y a lo mejor todavía están; hubiera sido una variante 

muy interesante, sobre todo porque no era piedra labrada: 

era piedra en bruto. 

Todas las ubicaciones eran muy panorámicas y miraban al 

río Paraná o al Uruguay, salvo la de Apósto les que es me­

diterránea y que es la menos interesante, digamos, en tér­

minos de ubicación. 

De todas maneras los terrenos eran fantásticos, Montecar­

lo, por ejemplo, tiene más de I 5 hectáreas. 

SCA: Lo destacable es c ó m o un esquema muy simple, 

simple de vuelta y no simplista, simple en el buen sentido 

de la palabra, permite justamente por esa síntesis adap­

tarse a situaciones tan distintas y dar bien, eso es real­

mente interesante. 

R.: Algunas tenían proyectada una pileta de natación, creo 

que en una se hizo, nada más; y desde ese lugar con árbo­

les, se veía un paisaje natural, esto era muy lindo. 

Las ubicaciones mejores de las hosterías que están termi­

nadas son San Javier y Montecarlo. 

¿Querés preguntarme algo? 

SCA: Un comentario que relacione con las arquitecturas 

locales, como por ejemplo el uso de un sobretecho. Es una 



¡dea que, como vos lo dijiste bien, en los lugares cálidos tie­

ne un sentido enorme y es una idea que se puede retomar 

de modos distintos, es decir: un caso es el de ustedes en 

las hosterías y otro es el de la escuela secundaria grande. 

Pero también están los edificios que Louis Khan proyectó 

para el consulado de EE.UU. en Angola, Africa y por su­

puesto los hospitales en Corrientes de Amancio Williams, 

es un proyecto excepcional. 

R.: Realmente es una pena que no se haya construido, hu­

bieran sido obras sensacionales, aunque hoy pudiéramos 

cambiarle algún aspecto de la planta en cuanto a organi­

zación, porque pasaron muchos años. La idea global era 

de gran flexibilidad. 

SCA: Es algo que tiene que ver con el clima, con un aspec­

to muy regional de la arquitectura, pero estas variables no 

tienen por qué producir un "pastiche", cada arquitecto lo 

puede manejar de distintos modos. 

R.:Yo creo que es bastante importante hablar de este te­

ma. Viviendo en una gran ciudad como Buenos Aires es 

muy difícil pensar en una arquitectura regional, es difícil 

pensarla, no quiere decir que sea imposible. 

La región metropolitana tiene más características interna­

cionales, y es lógico que tenga cosas en común con otras 

grandes ciudades del mundo. Cuando uno va a este u otro 

tipo de ubicaciones, la arquitectura regional es lógica, y es 

casi el producto natural de la región, cosa que muchos ar­

quitectos argentinos que nos precedieron lo comprendie­

ron; fueron verdaderamente nuestros referentes, entre 

ellos puedo nombrar a Eduardo Sacriste porque es muy 

conocido, pero también está el caso de Traine, que no es 

conocido. Fue un referente muy importante, algún día se 

van a acordar de él, habría que hacerlo. 

Trabajamos juntos, fuimos socios unos años y al final de su 

vida se asoció con Baudizzone, Díaz, Erbin, Lestard, Varas. 

La comprensión de la fuerza del lugar y su traducción en 

términos arquitectónicos es también un acto de despojar­

se, sanamente, de prejuicios ciudadanos; es tratar de enten­

der qué es lo que pasa. 

Yo no he viajado mucho por el país, pero las veces que lo 

hice, sobre todo por el norte, descubrí su fuerza paisajísti­

ca y humana, que es muy grande. Desgraciadamente, hay 

también una especie de cultura medio consumista, que ha­

ce que cuando vas por cualquier lado te encuentres, sobre 

todo en capitales, con una especie de pequeñas imitacio­

nes de Manhattan, de Buenos Aires, de Catalinas. Que no 

responden ni al clima ni al contexto; pero que lógicamen­

te están respondiendo a una imagen que sus habitantes tie­

nen de la ciudad, y del progreso. 

Una vez tuvimos una larga charla con Odilia Suárez a raíz 

de un concurso del cual yo era jurado y ella asesora, en 

Olavarría sobre la necesidad absurda de las ciudades del in­

terior de construir grandes bloques con medianeras, que ya 

son horribles en Buenos Aires pero en Olavarría -puede 

ser otra ciudad cualquiera- son un crimen. Estoy hablando 

de hace muchos años, por lo menos veinte, cuando uno 

creía que todavía había tiempo para salvar a las ciudades 

del interior de esas situaciones mal comprendidas. Creo 

que se ha hecho mucho, que ahora algunas ciudades tienen 

reglamentaciones urbanísticas que hacen a ese aspecto. 

Siento que no todos los arquitectos jóvenes, con los cua­

les yo a veces tengo contacto en la Facultad o a través de 

sus propios proyectos que uno ve publicados, están de 

acuerdo con una arquitectura que tenga más que ver con 

el lugar Creo que hay una fuerte tendencia, en algunos, ha­

cia el culto del objeto en sí mismo, que es también una 

fuerte tentación intelectual que es evidente que todos te­

nemos y yo tampoco escapo a esa critica. En la revista Dos 

Puntos, una vez se hizo una crítica muy fuerte a una obra 

mía y creo que tenían razón. Habíamos hecho un pequeño 

edificio, para la ciudad del interior que no era una ciudad, 

era un lugar rural, y verdaderamente el proyecto no tenía 

nada que ver con el lugar, mejor no nombrarlo. 

SCA: Creo que en ese sentido se avanza. En definitiva lo 

que vos decís en relación con el interior y Buenos Aires es 

verdad; pero también, de hecho, cuando uno tiene que ha­

cer un proyecto en Buenos Aires, no puede simplemente 

proyectar un objeto que golpea el pecho y dice " Mírenme 

aquí estoy" tenés que ver c ó m o es el lugar y c ó m o son los 

edificios que lo rodean. 

R.: ¿Sabés qué pasa? para mí es más difícil descubrir las ca­

racterísticas propias de una ciudad como Buenos Aires 

que las de otros lugares de la República, donde las situa­

ciones son mucho más marcadas. Por ejemplo, compren­

der el espacio urbano ya hecho, y que eso puede llegar a 

constituir el referente, para mí ha sido más difícil que com­

prender el paisaje natural. 

SCA: Creo que es igual de difícil, hacer una buena arquitec­

tura siempre es difícil. 

Pero con relación a lo que decís vos, hay una cosa intere­

sante que me comentaron, sobre el congreso de Jujuy de 

Arquitectura Regional; no sé si fue una ponencia o una 

charla de Borthagaray con relación a Buenos Aires, a la ciu­

dad. Él planteaba que la propiedad horizontal era parte de 

la arquitectura regional de Buenos Aires. Sin duda, cuando 

está bien proyectada, es la que en definitiva forma el tejido 

de la ciudad en muchos de sus barrios. Es bastante cierto. 

R.: A s í como la del Gran Buenos Aires es la pequeña vivien­

da individual que se va agregando y forma un tejido, no de­

sordenado, pero sí muy complejo. 

SCA: Con un orden propio, que para m í e s el más difícil de 

saber hacer, de entenderlo. Porque tenés una especie de li­

bertad, pero no exagerada. 



El paisaje natural es otra cosa y el suburbio es otra, y es 

muy difícil hacer algo bueno en el suburbio. 

R.:Yo vivo en el suburbio y cuando hice mi casa también 

pensé este tipo de cosas, claro que uno no las piensa tan 

ordenadamente. Es mucho más fácil decirlo ahora, veinte 

años después; además, la presión del t iempo y de las situa­

ciones coyunturales son muy fuertes. 

De todas maneras, cuando hice mi casa traté de que res­

pondiera mis gustos, a mis necesidades o a mis locuras de 

ese momento, pero también quise que tuviera cierta fa­

miliaridad con todo lo que la rodeaba. Util icé los mismos 

materiales y las mismas proporciones que mis vecinos y 

traté de que la casa fuera coherente en ese paisaje, aun­

que es totalmente distinta y no tiene mucho que ver con 

t o d o lo que hay alrededor. A d e m á s es mucho más chiqui­

ta, más modesta. 

SCA: No importa, pero tiene que jugar dentro de ese lu­

gar. A d e m á s uno tiene que atender que en el suburbio a 

veces es tanto o más importante el manejo de la vegeta­

ción que el de la misma arquitectura. Eso también es un ac­

to de modestia. 

R.: Me gustaría retomar el tema de las obras de Misiones. 

Nosotros aprendimos mucho en todas las obras, y sobre 

todo en esas que fueron las primeras y estaban signadas 

por una gran empuje, quizá contrabalanceado por una fal­

ta de experiencia que fue adquirida rápidamente y a los 

palos. Además , tuvimos buenos asesores, gente que nos ro­

deó y que nos ayudó mucho, como los de la misma Direc­

ción de Arquitectura con los cuales prácticamente fuimos 

amigos desde el principio y seguimos siéndolo. 

Algo más, en mi experiencia personal de esos años, yo 

aprendí mucho de Mario; él tenia una velocidad que para mí 

era inalcanzable, él estaba en el partido mucho antes que 

yo; tenía una gran rapidez de percepción de todas las situa­

ciones, tanto programáticas como naturales y tecnológicas. 

En aquellos años había discusiones bastante interesantes, 

bastante fuertes en el estudio, sobre temas de arquitectu­

ra. A partir de una obra se replanteaban un montón de 

ideas.También hay que ubicarse históricamente, eran los úl­

timos momentos de los grandes maestros de la época he­

roica - todav ía vivía Le Corbusier- y teníamos como refe­

rente a personalidades muy fuertes, que planearon a veces 

equivocadamente, grandes ideales para la arquitectura. 

Creo que no es una cuestión personal, es generacional. 

Quizás por eso, parte de esa arquitectura fue un poco exa­

gerada, con gestos que a veces estaban un poco sobreac-

tuados; había una acentuación del discurso, como resulta­

do de tener referentes tan fuertes, tan programáticos, con 

una tendencia tan fuerte al manifiesto. 

Después creo que la arquitectura se deformó mucho, se 

basó superficialmente en lo que nos habían dejado los 

grandes maestros. En ciertos aspectos también nos banali-

zamos. Pero muchas de esas obras fueron muy frescas, eran 

nuestras primeras obras.Tratamos de concretar una lectu­

ra esquemática que nosotros hacíamos de la realidad, mu­

chas veces con buenos resultados. Las obras no eran es­

quemáticas, nosotros partíamos de esquemas, pero las 

obras no lo eran realmente. Había mucho entusiasmo, bus­

cábamos nuestros propios resultados. También hacíamos 

nuestra experiencia, nuestros experimentos los hicimos 

muchas veces a costa de las obras... 

SCA: Sí, no todos salen buenos, después, los buenos uno 

los recuerda, los malos no.Todos tenemos algún esqueleto 

en el placard, como dicen los ingleses. En última instancia, 

es parte del proceso de aprendizaje. 

R.: Con respecto al tema principal que es el de los arqui­

tectos regionales, tampoco hay que caer en una especie de 

romanticismo de la región, como si nunca se fuera a conec­

tar con otros niveles del mundo que la rodea. Si hoy fuera 

a Misiones, seguramente, descubrir ía que cambió muchísi­

mo. Le llegó el camino pavimentado, cuando yo fui allá no 

existía mucho, llegaron los jets, la televisión, grandes comu­

nicaciones y medios de información, que la tienen que ha­

ber puesto en contacto con un entorno mucho más am­

plio que el que tenía cuando yo fui por primera vez.Tam-

bién mi visión es mucho más amplia que hace veinte años. 

Lo regional tiene ciertas constantes, y creo que las más 

fuertes son las del clima y la de cierta idiosincrasia que tie­

ne la gente a raíz del entorno físico en el cual se mueve. 

Cuando uno está en los subtrópicos se da cuenta de que 

los horarios tienen que ser distintos, que no podés salir a 

las dos de la tarde a buscar algo porque te mata el sol, el 

banco abría a las 6 de la mañana y cerraba a las I I, la vi­

da empezaba a la madrugada y a las I 2 se terminaba y 

empezaba de nuevo a las 5 de la tarde. Sería absurdo pre­

tender nosotros, desde acá, ir con una idea de reformar­

les esos horarios. Sería como transmitirles imágenes ar­

quitectónicas trasplantadas. Una cosa que a mí me impre­

sionó negativamente, la segunda vez que fui a Río de Ja­

neiro, hace más de diez años fue que estaban haciendo un 

centro bancario enorme en un lugar donde todavía que­

daban algunas muestras de arquitectura tradicional que 

no habían sido demolidas. En medio de ese descampado 

que había producido la demol ic ión, estaban levantando 

torres de I 5, 20 y 30 pisos totalmente vidriadas hacia t o ­

das las orientaciones. Se morir ían después con la cuenta 

del aire acondicionado. Evidentemente son proyectos de­

pendientes de otros orígenes, arquitecturas hechas a con­

trapelo de su realidad. Lo vemos ahora también en Bue­

nos Aires, cuánta gente hace un techito de vidrio en una 

casa, en un negocio y no se da cuenta de que eso es un 

invernadero. No se comprende que la cultura se adquie-



re a través del entendimiento. No se la puede comprar y 

trasladar de un lugar a otro. 

SCA: Una casa que funciona bien en Estocolmo, volviendo 

a tu ejemplo de recién, es inviable en Buenos Aires. 

R.: Por eso en el tema de la arquitectura regional, lo único 

que yo puedo decir es que no se debe banalizar el pro­

blema. Algunos lo interpretan como hecho formal nada 

más. Pero no podemos reproducir ciertas estructuras ar­

quitectónicas sin comprenderlas; no se las puede utilizar 

como si fueran los órdenes de la arquitectura clásica de 

nuevo.-No comprender el rascacielos es también hacer las 

cosas complicadas. 

SCA: El peligro, como vos decís, es confundir una sana ar­

quitectura regional con la imitación vulgar y reproducir for­

mas de otra época que ya no tienen ningún sentido en la 

actualidad. Lamentablemente esto está de moda. 

R.:Yo no sé si pasa en tu taller, pero en el mío sí, que algu­

nos alumnos sin comprender su contenido, cuando tienen 

que proyectar van al cajón de las formas y sacan cualquie­

ra o las que ya tiene internalizadas o están de moda y las 

van usando sin comprenderlas, sin el menor sentido crítico. 

SCA: Lo que pasa es que en la actualidad, y quizá porque 

hay muchas más revistas y publicaciones de arquitectura 

que antes, existe una fuerte tendencia a copiar cualquier 

cosa de cualquier modo. En definitiva, las obras que perdu­

ran son las buenas. • 

Dibujos originales para la entrevista, de las Hosterías en Misiones 

del Arq. Raúl Rivarola, 26 de septiembre de 1990. 



n este homenaje a la personalidad de Mario, tra­

taré de referirme con preferencia a los porme­

nores y acontecimientos que en varias ocasiones 

nos unió tanto en colaboraciones de trabajo co­

mo en relaciones de amistad. 

Hacia el inicio del otoño de 1982, Mario Soto me llamaba 

por teléfono desde La C o r u ñ a para una despedida que re­

sultó definitiva. Se encerraba en una clínica para tratar en 

forma de régimen de riguroso aislamiento la enfermedad 

que terminó con él.Traté de animarle sobre la base de la 

semejanza de esa situación con su experiencia de recluso 

político en una sangrienta dictadura, frente a la cual le t o ­

có mostrar resistencia y compromiso. Unas semanas des­

pués, justo el día en que se preveía su liberación, ocurrió 

su fallecimiento. En ese entonces yo vivía en Madrid. 

No hacía mucho tiempo que habíamos compartido en La 

C o r u ñ a un puesto de trabajo en una empresa consultora 

(IDASA) y acometido algunos trabajos comunes como 

profesionales libres. Mario llegó a La C o r u ñ a , desde la Ar­

gentina, tras su paso por París y Madrid. Una propuesta pa­

ra la isla de Mera, desarrollada a nivel de anteproyecto en 

una situación singular, que Mario resolvió, identificando en 

una síntesis atrevida la protección del embate del mar con 

el programa solicitado, sirvió para hacerle entrar en esa 

empresa. Entre otros creo merece destacarse el proyecto 

para la sensiblemente articulada estación de peaje, situada 

al lado del puente de Rande, construida y perseguida has­

ta el último detalle con un esfuerzo de dibujo, en el cual 

Mario era maestro. Concebida a partir de un estudio de 

análisis del paisaje y de la construcción vernácula gallega, a 

la cual se remitía su origen familiar. Impresiones y lembran-

zas revividas en algunos viajes que realizamos juntos por 

Galicia y el norte portugués, que culminaron en la expre­

sión plástica de ese pequeño edificio. 

Otro proyecto que hace contraste con el anterior es el de 

la nave para el área de mantenimiento también en la Au­

topista del Atlántico. Se trata de un solo edificio contene­

dor de usos dispares (oficinas, servicios, talleres, garajes, 

guardia civil, atención sanitaria, etc.), tratado dentro de un 

esquema uniforme, con una estructura ordenada y repeti­

tiva, prefabricada de modo convencional en viguetas Casti­

lla, y cubierta con una techumbre única de uralita, rítmica­

mente alterada por planchas traslúcidas y ventilaciones, pe­

ro con vanadas secciones transversales adecuadas a las di­

ferentes necesidades. Un proyecto realizado en tiempo ré­

cord, atacando simultáneamente dos escalas extremas: la 

del detalle constructivo y la del conjunto. Los locales cen­

trales desarrollados bajo la cumbrera y que reúnen servi­

cios sanitarios, vestuarios y cocinas, cuentan con un cielo 

de pavés, bajo la cubierta traslúcida y ventilada, logrando 

así un frescor luminoso absolutamente sorpresivo. 

Un complejo especialmente integrado en el paisaje fue el 

conjunto de casas, en un inicio destinadas a un grupo de 

campesinos expropiados para la construcción de la mina 

de Lignitos de Meirama, trazadas sobre el eje de un rueiro, 

adaptado a la topograf ía y que, por otra parte, reproducía 

el trazado de una de las rúas de Santiago, para rematar en 

el conjunto monumental, ya que no de la catedral, sí en el 

fenómeno natural y escultórico de A Pedra Bicuda. Podría 

llegar a pensarse en una premonición de lo que hoy se es­

tá realizando mediante una actuación, infinitamente más 

presuntuosa, que lleva consigo la reproducción o remedo 

del mismo centro histórico de la ciudad de Santiago, 

La legislación vigente entonces impidió la realización 

completa del rueiro, y se pudieron r e a l i z a r í a n sólo unas 

cuantas piezas salteadas como dientes sueltos en una bo­

ca de anciano. 

Una circunstancia que favorecía la integración con las eos-



tumbres y la vida de los habitantes a quienes inicialmente 

estaban destinadas las viviendas era que, junto con la 

construcción se les entregaba una cantidad de materiales 

de la que podían disponer libremente. En los primeros 

ejemplos resultaba una adecuación a las faenas agrícolas a 

que estaban destinadas, pero más tarde otros ocupantes 

desvirtuaron parte de las intenciones originales con un re­

sultado que podría compararse al de las viviendas de Pes-

sac, construidas cerca de Burdeos por Le Corbusier. En 

realidad, y lo sabíamos ya al momento de proyectar gra­

cias a contactos de amistad con el propio abogado de los 

presuntos propietarios, que éstos rechazarían las viviendas 

ofrecidas, ya que esa donación encerraba una trampa con 

características de expol iación, dentro del proceso legal 

que se llevaba a cabo. 

Otra anécdota, propia de las circunstancias políticas de 

aquellos años y no desprovista de humor, en plena agita­

ción de los vecinos de Vigo afectados por el impacto de la 

inserción en el centro urbano de la autopista del Atlántico, 

fue la propuesta salvaje de compensar a los afectados con 

locales y apartamentos en dos torres rascacielos (aparca­

mientos, oficinas, viviendas), que se bautizarían con el nom­

bre de "Puerta de Vigo", aprovechando la, en cierta forma, 

existente identidad entre Ayuntamiento y Concesionaria. 

La propuesta fue vista con mucho interés, dada la vertien­

te altamente lucrativa que proponía, aunque fue desacon­

sejada dada la situación política extrema a que había llega­

do la tensión política y ciudadana. 

En un proyecto llevado hasta el nivel de ejecución, aunque 

la propiedad lo utilizó solamente para obtener permisos, li­

cencias y demás, sustituyéndolo al final por una construc­

ción más fabrilmente convencional, Mario Soto logró una 

solución original y adecuada. Se trataba de la fábrica de 

cosméticos de Sigrás con una bella implantación adecuada 

al entorno y a la topografía. La misma fuerza de la grave­

dad debía facilitar los movimientos de los procesos inter­

nos, desde los grandes almacenes de grasas, con acceso si­

tuado en la parte más alta del terreno, hasta las maquina­

rias de embalaje y empaquetado del producto terminado. 

Este período al que me refiero, en que coincidimos y en 

buena parte convivimos en A C o r u ñ a , aunque denso, fue 

especialmente corto, apenas abarcó el año 1976 extendi­

do a meses del 75 y alguno del 77. Al comienzo Mario se 

alojó en mi propia casa, luego, después que llegó Myriam y 

su hijo, Pablito, que gateaba para alcanzar la velocidad que 

pretendía por las aceras de La C o r u ñ a , fueron a vivir fren­

te al océano hacia la torre de Hércules, en un largo bloque 

de viviendas y más tarde al borde mismo del mar en una 

casa ampliada mediante la invasión de sucesivas plazas de 

aparcamiento. Ambas viviendas siempre abiertas a amigos 

y enseguida después también a alumnos. Recuerdo más de 

una vez despertarme en un sillón, tapado con una manta y 

frente a mí una tarjeta con el número de teléfono del taxi 

que me permitiría volver a casa, después de largas conver­

saciones en torno a la hora de cenar. Comida muchas ve­

ces preparada por Mario con la misma dedicación y aten­

ción con la que atendía al diseño de un mueble o de un 

edificio. Una manera de ser y de pensar siempre como ar­

quitecto, aun, como el fue el caso, al planear y disponer un 

restaurante, en su totalidad, incluso en su aprovisionamien­

to y en la combinatoria de los elementos básicos que per­

mitan componer una variedad de platos. A esta vida, diga­

mos doméstica, corresponde también la realización de al­

gún concurso de arquitectura, como fue el realizado para 

la Sede del Colegio de Arquitectos de Sevilla, un ejercicio 

de alta plasticidad que me haría recordar el entusiasmo 

con que Mario había acogido los proyectos corbusieranos 

para Chandigarh ya en la primera mitad de los 50 (justa­

mente con la llegada del volumen 1946-52, donde apare­

cía por primera vez el proyecto de Ronchamp, junto con la 

obra iniciada de Chandigarh, y el proyecto para la vivienda 

consultorio del Doctor Curuchet en la ciudad argentina de 

La Plata). Como era de esperar este planteamiento provo­

có la ira expresa de la ascética indiferencia distributiva de 

Aldo Rossi que actuaba como jurado. 

El entonces sorpresivo, aunque aparente, cambio en las 

formas resultantes en los proyectos de Le Corbusier se 

nos hizo aparente, siendo todavía estudiantes, hacia 1953. 

Por entonces acababa de conocer a Mario en las cercanías 

de la ciudad d e T u c u m á n en un lejano noroeste argentino, 

mejor dicho dentro de los límites de una obra (la construc­

ción de lo que se quería llamar una ciudad hospital) que 

llegó a ser nuestra residencia durante un par de años. 

Yo, poco tiempo antes (1949), había llegado aTucumán ilu­

sionado por un primer Instituto de Arquitectura y Urbanis­

mo, que dirigía uno de los arquitectos más incisivos e inte­

ligentes que he conocido, Jorge Vivanco. Entre los objetivos 

de este Instituto que debía unir estudio, investigación y tra­

bajo profesional, estaban el formar arquitectos que debie­

ran trabajar en lo que era el Plan de Buenos Aires (origi­

nado en el estudio de Le Corbusier y luego conducido por 

Ferrari Hardoy, Kurchan y el catalán Antonio Bonet) así co­

mo el proyectar y construir una más que ambiciosa Ciudad 

Universitaria (con proyectos en alguno de los cuales cola­

boró el mismo Pier Luigi Nervi), donde la Ciudad-Hospital 

(u hospitalaria como oficial y cómicamente se llamaba) de­

bía ser el complemento necesario a su Facultad de Medici­

na. Para entonces este Instituto había sido ya objeto de 

embates políticos reaccionarios, y convertido en Facultad 

se hallaba en un momento de transformación y reconver­

sión en su profesorado. Y justamente buena parte de los 

nuevos profesores, recién llegados, eran los arquitectos a 



cargo de la Ciudad-Hospital. Una obra curiosa donde por 

razones presupuestarias y por extrañas decisiones de adju­

dicación, el equipo de dirección de obra era responsable 

de realizar simultáneamente su proyecto, arrancando prác­

ticamente de cero. Esta circunstancia ofrecía un campo de 

experiencia singular para alguien que se iniciaba profesio-

nalmente, ya que le permitía ver c ó m o se llegaba a cons­

truir algo que un momento antes (a veces el mismo día) 

estaba todavía en proyecto. 

Para nosotros, estudiantes o profesores, el traslado desde 

los alojamientos provisionales de la obra que ocupábamos 

hasta las clases en naves también provisionales de la Facul­

tad, que en un futuro debieran estar comunicados por un 

funicular (obra inacabada hasta el día de hoy), nos ocupa­

ba entre una hora y hasta hora y media en jeep, mientras 

a caballo lo podíamos hacer en poco más de un cuarto de 

hora. El primero de estos animales que tuve, ganador en 

las carreras criollas, o "cuadreras", lo compramos a medias 

con Mario. Su nombre "Yuto" (en quichua, 'de cola rala o 

escasa') nos sirvió, mucho más tarde, como lema para el 

concurso de Sevilla. 

El equipo, director y redactor del proyecto, procedía de un 

original grupo "cibérnético", al cual también pertenecía So­

to, que asesoraba técnicamente, en Buenos Aires, al enton­

ces ministro de Salud Pública, Ramón Carrillo, autor de ma­

nuales sobre la Teoría del Hospital, quien gustaba rodearse 

de adivinos ingleses y guitarristas criollos. Mario llegaba 

precedido de una fama de estudiante brillante, un tanto 

desconcertante, autor de un proyecto de estadio, donde el 

público ocupaba sectores diferenciados en forma de ban­

dejas, cada uno de ellas contaba con un acceso propio e in­

dependiente. Cada acceso estaba formado por una rampa 

helicoidal, y el conjunto de todas ellas a su vez determina­

ba la forma y la estructura del objeto. Fue este un proyec­

to que había llamado la atención e interesado a Eduardo 

Torroja en una visita realizada por entonces a la Argentina. 

Cuando Mario llega a la Ciudad-Hospital estaban iniciadas 

las obras que requerían menos tiempo de estudio: el de­

pósito de agua potable y la cerca, en construcción, las vi­

viendas para médicos en proyecto avanzado. La primera 

obra de la que se hace cargo, en forma prácticamente ex­

clusiva, fue la que llamamos "la casa de Aguirre", que debía 

ocupar el cuidador de la quinta de naranjos, que más tar­

de debiera haber servido de terapia ocupacional para los 

inquilinos del hospital de alienados. Era una bonita y pe­

queña casa de techo plano sobre pocos pilares de hormi­

gón muy ordenadamente colocados, y con cerramientos 

alternados, permeables, opacos o transparentes, que per­

mitían a su través distinguir los frutos, los azahares y los ár­

boles. En seguida Mario t o m ó parte muy activa en todos 

los proyectos que se hacían: la casa del Director, la Escue­

la de Enfermeras, los Talleres (una planta que más tarde 

aparece en la Olivetti de Kahn y con un aspecto externo 

que habría de coincidir con los aparcamientos de la Esta­

ción de Atocha de Rafael Moneo), entre los proyectos que 

alcanzaron a terminarse. 

Me acuerdo que dibujando los planos del anteproyecto de 

la Escuela de Enfermeras, Mario me enseñó a dibujar a lá­

piz blando sobre vegetal, y la manera de rematar las líneas, 

dando un ligero giro al lápiz. El Hospital, un proyecto que 

también en alguna forma preanunciaba el hospital de Vene-

cia de Le Corbusier en cuanto consideraba la iluminación 

natural en forma cenital en las salas de internación, quedó 

sin llegar a poderse construir como consecuencia de los 

avatares políticos de entonces. 

Con Mario y un hermano del director del Proyecto com­

partíamos un pequeño barracón o casilla de obra de ma­

dera, antes de pasar más tarde a las casas ya terminadas 

destinadas a los médicos.Traine, el Pibe Traine, era un más 

que entrañable jefe, que como buen santiagueño se distin­

guía como rítmico ejecutante de bombo legüero, con el 

que acompañaba en interminables noches a cuantas prime­

ras figuras del folklore del norte argentino se acercaban a 

Tucumán: Hugo Lobo, alguno de los hermanos Ábalos, No-

lasco C ó r d o b a , entre otros. Raquelita, su mujer aunque nos 

igualaba en edad, actuaba como madre de todos nosotros. 

Un período lleno de pequeños avatares, ¡das a la ciudad en 

busca de espectáculos o de novias, e incluso intentos de 

lanzamiento, como el envío al espacio de la gata Mauchi en 

una barquilla soportada por globos de cumpleaños y bien 

abastecida de alimentos y cartografía. 

La pasión por los concursos de arquitectura comenzó para 

nosotros entonces, al principio ayudando a los arquitectos 

que eran nuestros jefes en la oficina de Dirección de obra 

y profesores en la Universidad. Creo recordar que el pri­

mero fue un concurso para la Municipalidad de la ciudad de 

C ó r d o b a , que vino a ganar el estudio de Sánchez Elía, Pe­

ralta Ramos y Agostini, que luego se denominó SEPRA. Pe­

ro pronto empezamos a actuar en forma más autónoma. 

Vuelto Mario a Buenos Aires, donde termina su carrera, y 

poco después suspendida la obra de la Ciudad-Hospital, 

tras un cambio político que anula su presupuesto, comien­

zan nuestras propias andaduras. Por entonces, hacia 1956, 

el antiguo Territorio de Misiones alcanza la categoría de 

Provincia, lo que hace que las nuevas autoridades con apo­

yo económico del gobierno central abran un turno de con­

cursos públicos de arquitectura y de planeamiento a los 

que generosamente dan un ámbito nacional. 

Por mi parte, con un socio y amigo tucumano (Oscar Fer­

nández Sabaté), había ganado el concurso para un hospital 

en El Dorado; por su parte, Mario, varias escuelas y hoste­

rías. Tramitan do la aprobación de proyectos y presupuestos 



nos encontramos de nuevo en la ciudad de Posadas. Co­

mo nuestro proyecto era el mejor dotado económicamen­

te de los concursos de arquitectura, nos sentimos obliga­

dos a ofrecer una cena a los arquitectos locales, organiza­

dores de los concursos, y a todos los compañeros partici­

pantes. Nos reunimos en un restaurante húngaro en una 

nueva noche de comida y vinos, dentro de la tibieza del ai­

re cercano al trópico. Entre otros estaba también Juan Kur-

chan, uno de los participantes en el Plan de Buenos Aires 

años atrás. Esta fue la última vez que vi a Mario Soto por 

un largo período. A la mañana siguiente partía yo para 

Asunción y luego a Santiago de Chile. 

Durante los años en que viví en Chile tuvimos uno de otro 

solamente noticias aisladas. A mí me llamó la atención la 

casa de Anchorena y Juncal, publicada en una revista de ar­

quitectura argentina, y Mario fue sorprendido al ver pro­

yectada una diapositiva que había sacado Myriam Goluboff 

del edificio de la CEPAL en Chile, obra del arquitecto Emi­

lio Duhart, en donde aparecía yo, por rara casualidad, en un 

segundo plano como un transeúnte ocasional más. A s í creo 

que recién que en 1975, volví a encontrarlo en la casa de 

Raquelita Iribarne, viuda ya de Traine, y en esa ocasión co­

menzó a tramarse su posibilidad de venida a España. 

He tratado de rememorar aquí dos períodos relativamen­

te cortos de convivencia, separados por bastantes años y 

con escasos contactos intermedios, pero que de una algu­

na manera, y creo que para ambos, marcaron algo indele­

ble en nuestras vidas. 

Residencia para médicos en el Hospital Escuela. Horco 

Tucumán. 

Esta vivienda fue proyectada por Mario Soto y Jesús Bermejo 



ACTIVIDAD DOCENTE EN BUENOS AIRES 
Arq. Francisco García Vázquez 

ario Soto fue, dentro de ese contexto singu­

lar que distinguió a la Universidad de Bue-

| l f I nos Aires entre los años 1960 a 1966, un 

W I profesor destacadísimo. 

Corr ían los años en que la savia refrescante 

y vital que nació con la Reforma Universitaria de 1918 ma­

nifestada en la Ciudad de C ó r d o b a -Argent ina- volvía a 

irrigar, a casi medio siglo de su nacimiento, la actividad de 

la Universidad porteña. En realidad, el momento de euforia 

universitaria alcanzó casi todas las Casas de altos estudios 

del país, pero en su capital logró un nivel muy particular 

Nuestra estructura docente universitaria se basaba en ese 

entonces en un tr ípode cuyas ventajas de funcionamiento 

no han sido - p o r lo menos entre nosotros- superadas. Sus 

tres puntos de apoyo eran los tres claustros que la susten­

taban: Docentes, Graduados, Alumnos. 

Este gobierno tr ipart ito e igualitario de la Universidad 

mantenía un sano equilibrio al cual confluían los tres vene­

ros que enriquecían su accionar. 

Los Docentes, con su bagaje intelectual y de investigación; 

los Graduados, aportando su práctico reflejo de la realidad 

y evitando programas que podrían resultar inútiles en su 

aplicación concreta; los Estudiantes, que traían con sus sa­

nas propuestas la levadura con la cual se elaboraba y se 

horneaba ese pan social, cultural y técnico que representa 

una profesión. 

Gobierno tripartito que se prolongaba celosamente a tra­

vés de serjurado en los Concursos para la provisión de los 

docentes; concursos públicos - p o r antecedentes y oposi­

c i ó n - donde lo único que se tenía en cuenta era la capaci­

dad del participante. 

Los alumnos, para cursar lo que entonces se llamaba Com­

posición Arquitectónica, podían anotarse libremente en el 

Taller cuyo responsable más confianza les merecía. Tenía­

mos talleres verticales, o sea que un mismo cuerpo docen­

te impartía los diferentes niveles de enseñanza, desde el 

inicial hasta el trabajo final. El taller conducido por Mario 

Soto aglutinaba el mayor sector del estudiantado y se 

transformaba en anhelo de los docentes que querían se­

cundarlo. Y nadie allí se sentía defraudado. Al contrario, su 

figura se agigantaba en la medida que el tiempo transcurría. 

Todo este singular proceso -narrado en forma peligrosa­

mente sucinta- fue iluminado por un reflector de increíble 

potencia: EUDEBA. El nombre de EUDEBA corresponde a 

la sigla de la Editorial Universitaria de Buenos Aires, la que 

publicó, durante el período que nos ocupa, tal cantidad y 

calidad de libros, que me animo a decir que ellos alimenta­

ron gran parte de las Universidades de A m é r i c a Latina, 

además de todas las de la Argentina. 

Su estudio privado, que se había transformado en una es­

pecie de filial de la Facultad, era siempre un avispero de 

docentes y alumnos que entraban y salían, en un clima de 

total fraternidad que daba, por otra parte, muy valiosos 

frutos. En esa época, el estudio de Mario (Soto y Rivarola, 

arquitectos) ganaba muchos concursos de arquitectura 

que organizaba nuestra Sociedad Central de Arquitectos y 

la Federación Argentina de Sociedades de Arquitectos. Fue 

así que "su arquitectura" tuvo por marco terrenos, arbole­

das y climas de distintos puntos de nuestro dilatado país. 

Fui amigo de Mario desde nuestra juventud, pero afianza­

mos en la Universidad nuestras aspiraciones docentes. 

Por esa misma é p o c a yo era Profesor titular de Planea­

miento, materia que absurda y criminalmente fue declara­

da por las autoridades universitarias de la actual dictadura 

militar asignatura optativa, o sea que los arquitectos egre­

san en la Facultad de Arquitectura de Buenos Aires sin re­

cibir siquiera un curso de Planeamiento. 

Una noche Mario me llamó, y un poco nervioso y un tan-



to intimidado me propuso que yo integrara su Taller como 

Profesor Adjunto, para dirigir el nivel superior de su ense­

ñanza, que pensaba destinarlo a la solución de Conjuntos 

Habitacionales de envergadura. Le parecía dudoso que un 

profesor titular de otra asignatura aceptara desempeñarse 

como adjunto dentro de la de él. 

A c e p t é en seguida. Fue durante el año 66. La triste noche 

denominada "de los bastones Largos" (así llamada porque 

la policía entró a la Facultad repartiendo bastonazos a dies­

tra y siniestra) destrozó nuestros planteos docentes que se 

habían iniciado brillantemente. A raíz de esta acción vandá­

lica perpetrada durante el gobierno del mesiánico general 

Onganía, la enorme mayoría del profesorado renunció a 

sus cargos docentes. Recuerdo también que sólo tres pro­

fesores titulares presentaron una renuncia diferente a la 

que elevaron los demás. Sus fundamentos eran muy distin­

tos. Los profesores eran Mario Soto, Alfredo Ibarlucía y yo. 

Mi país entra dentro de unos días en un cambio que en­

tendemos y deseamos nos conducirá a la democracia. Ello 

sin duda hará que nuestra Universidad vuelva a alcanzar 

- n o sin mucho esfuerzo- el nivel que abruptamente le fue 

robado. Cuando esto suceda, el nombre de Mario Soto 

volverá a circular por los pasillos y aulas de nuestra queri­

da Facultad, como una leyenda de grata memoria, donde 

no podrán estar ausentes su capacidad profesional, sus 

obras realizadas, sus clases que alguien tendrá grabadas y 

todos los aportes que sin duda sacará a la luz una pléyade 

de alumnos y colegas. • 

Vivienda en Pontevedra. 
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A PROPÓSITO DEL GALLEGO MARIO SOTO 
Arq. Alvaro Arrese 

a clasificación tradicional de las razas es incorrec­

ta, ya que el mundo sólo está habitado por galle­

gos y polacos. Para saber cuál de los dos se en­

cuentra enfrente tuyo, repetís esta afirmación. Si se 

ríe, es gallego, pero si te empieza a preguntar por 

los chinos, los negros, los indios, etc., etc., estáte seguro que 

ése es un polaco redomado. 

Mario Soto 

Estas páginas no pretenden agotar la vida y la obra de Ma­

rio Soto, un ser simultáneamente transparente y misterioso. 

Son tan solo una aproximación a las mismas de alguien más 

joven, que fue primero su alumno, después compañero de 

cátedra y, finalmente, compinche de algunas diabluras trági­

cas. Su obra y su vida exceden en mucho lo aquí analizado 

y, resultando ineludible la aproximación fragmentaria, he 

preferido limitarme a los segmentos que he conocido de 

primera mano, seleccionando entre éstos lo que hoy me pa­

rece más valioso. Es mi modesta contribución al estudio de 

historias y obras que, resultando poco exitosas en la valora­

ción oficial, constituyen para mí escalones inevitables en la 

construcción de nuestra cultura. Por su calidad, por su am­

bición de responder a nuestra particularidad y por el men­

saje ético subyacente en ellas."Dios es argentino pero atien­

de en Buenos Aires", se dice en el interior y parece que ese 

mismo Dios es el que ha valorado nuestra arquitectura. 

Construcciones experimentales, realizadas en poblados 

fronterizos con mano de obra local y sin el auxilio de la gran 

empresa, han pasado inadvertidas, o fueron evaluadas con 

criterios estereotipados, ignorando su originalidad dentro 

de nuestro panorama, A casi medio siglo de realizadas, creo 

que merecen la mirada más atenta que he intentado. Espe­

ro poder transmitir también la emoción que tuve al cono­

cerlas, hace ya 35 años, y que todavía permanece. 

S u é p o c a 

Me pasaron treinta y dos ciclistas/ por encima de la cabeza/ y 

ahora, estoy internado/ reponiéndome en el hospital,/ quisiera 

estar recuperado/ para mañana sin falta/ porque mañana so­

bre la cabeza/ deben pasarme muchos más. Jorge De La Ve­

ga. Achidente, Rompecabezas Concert, 1970. 

Su vida de poco más de medio siglo estuvo entretejida con 

las convulsiones políticas y sociales de un país que, en el 

marco global de la guerra fría, no acertaba con las vías a t o ­

mar para desarrollarse. Mario participó activamente en esa 

búsqueda como ciudadano, arquitecto y docente. Tenía 17 

años el 17 de octubre de 1945 y 27 años cuando Perón ca­

yó. A los 20 años entró como estudiante a la UBA, donde 

ya graduado dictó el curso introductorio y fue Profesor Ad­

junto del Taller de Manolo Borthagaray. A los 35 años fue Je­

fe deTaller en La Plata y a los 39 en Buenos Aires, a los que 

renunció tras la Noche de los Bastones Largos. 

Se ocupó entonces del problema político de la intervención 

universitaria, pese a que meses antes había ganado por con­

curso el Hospital Universitario de C ó r d o b a , descartando a 

costa de su crecimiento profesional cualquier tratativa con 

las nuevas autoridades. A los 43 años volvió a construir un 

taller platense, tras un Cordobazo que aceleró los concur­

sos en la Universidad, y a los 44 cayó preso. 

Tenía 45 años cuando fue expulsado de la cárcel deTrelew, 

días antes de la masacre del 22 de agosto, fue a Perú, des­

pués a Cuba y volvió a la Argentina.Tenía 46 cuando fue pa­

dre y se exilió en La C o r u ñ a a fines de diciembre de 1974, 

para morir allí ocho años después. Pese a que en el perío­

do de su existencia el peronismo dominó la vida política na­

cional, Mario intentó superar los problemas argentinos jun­

to a una "nueva izquierda" que, marcada por la revolución 

cubana, la guerra vietnamita y el guevarismo, ensayó una 

transformación radical del país fuera de los agotados cana-



les intentados por los partidos socialista y comunista. 

A principios de los sesenta pensaba en su lápiz como he­

rramienta transformadora, pero a partir del golpe de On­

ganía recurrió al auxilio de otras, más expeditivas, para lo­

grar el mismo fin. A la luz de las desilusiones sufridas con las 

ingerencias soviéticas en Cuba y la guerrilla, así como los ca­

rriles previsibles en que desembocaba el proceso político 

argentino, realizó una crítica rigurosa de esta experiencia 

antes de exiliarse en España.Volvió entonces a las viejas cer­

tezas de los clásicos socialistas, y a las del lápiz como herra­

mienta personal, intentando desentrañar con su ayuda los 

destinos del país y los de sus últimos años en España. 

S u s M a e s t r o s 

Tomar posesión del espacio es el primer gesto de los seres vi­

vos, de los hombres y de las bestias, de las plantas y de las nu­

bes. La primera prueba de existencia es ocupar espacio. Le 

Corbusier. El Modulor. 

La personalidad de Mario, tanto en sus manifestaciones ci­

viles como profesionales, estuvo medularmente estructura­

da por la arquitectura. Esa disciplina le resultaba inseparable 

de las aspiraciones sociales del Movimiento Moderno, sinte­

tizadas en obras de Le Corbusier y de sus maestros argen­

tinos, pertenecientes a nuestra segunda generación raciona­

lista. Las ideas de Corbusier fueron filtradas por una aproxi­

mación personal y antiacadémica a su obra y escritos, inclu­

yendo el prólogo de su Obra Completa. En ese texto, el au­

t o r destaca entre sus antecesores a Tony Garnier por la co­

herencia existente entre su obra y el pensamiento social 

que profesaba. Creo que Mario aspiró a merecer un párra­

fo similar Le gustaba particularmente el Corbusier del viaje 

sudamericano, el de Precisiones, en el que el suelo es abor­

dado como paisaje que soporta y simultáneamente deter­

mina, desde el emplazamiento a la escala de la obra. Tam­

bién resultaba afín a Mario el costado "paisano" del maes­

tro suizo, manifestado cuando alcanzó los ideales de la mo­

dernidad combinando producción industrial y artesanal, al­

ta tecnología y muros de adobe o piedra, carpinterías de 

madera, paneles prefabricados y cerámica primitiva 1, 

Similar influencia ejercieron sobre él las aproximaciones a la 

modernidad de sus maestros Traine y Vivanco, por intentar­

las desde nuestras particularidades culturales, paisajísticas y 

tecnológicas. Antes de recibirse de arquitecto, recogió esas 

experiencias de primera mano, participando activamente 

durante tres años en la materialización del conjunto Horco 

Molle de la Ciudad Universitaria deTucumán, bajo la direc­

ción del primero y cumpliendo los lineamientos generales 

del Plan ideado por el segundo. 

Jorge Vivanco (el Mono Vivanco), fue planificador territorial, 

arquitecto y sobre todo, pensador original de nuestro terr i ­

torio. Frustrado reconstructor de San Juan, interlocutor del 

Che en la planificación de Cuba y también ilustre descono­

cido de las nuevas generaciones, así como olvidado por las 

precedentes. En conclusión, una leyenda por reconstruir 

partiendo de recuerdos de sus colaboradores más directos, 

que van desapareciendo, así como del estudio de su obra, 

muchos escritos dispersos y otros recogidos por compañe­

ros de cátedra, como "Las Escalas". Se formó en la Univer­

sidad de Buenos Aires entre 1930 y 1940, y como gran par­

te de su generación, "tomó por guía a Le Corbusier, sus 

planteos y los que paralelamente se establecieron en el 

CIAM hasta concretarse en la Carta de Atenas. Partiendo 

de la arquitectura nos encontramos en el campo del urba­

nismo".2 En sus obras y escritos resuenan también ecos de 

Precisiones, rescatados de un multifacético Corbu con quien 

polemizó respecto a otros aspectos, como el uso del color 

en la arquitectura (J.V), cuando fue miembro de los CIAM. 

También discutió duramente con los soviéticos la planifica­

ción de Cuba, porque pensaba que "en una isla, primero es­

tán los puertos y después los caminos. La navegación es 

más barata que el transporte terrestre, y además Cuba no 

tiene petróleo (J.V.S.)".3 Sus fuertes convicciones respecto 

al mundo, el planeamiento y la arquitectura, que mantuvo 

hasta un triste y solitario final tucumano, emanaban de sus 

agudos análisis, que comprenden desde la organización te­

rritorial incaica hasta la exploración arquitectónica del urba­

nismo veneciano.También de sus sesudas lecturas, decanta­

das por una personalidad relevante y peleadora. 

Más cordial y tímido pero no menos sabio era el Pibe Trai­

ne, un santiagueño amigo del bombo y la parranda que va­

loraba tanto el "costado paisano" del suizo como el funcio­

nalismo hospitalario de Paul Nelson. Estas vertientes, suma­

das a una infrecuente sensatez, alimentaron el caudal de su 

arquitectura recatada. El Hospital visionario que proyectó 

para Horco Molle, pensado veinte años antes de que la fle­

xibilidad hospitalaria se impusiera como un eslogan, nunca 

fue construido y sus innovaciones distributivas y tecnológi­

cas, sólo a veces, eran una modesta referencia en sus correc­

ciones de Taller No existían para el Pibe verdades mayúscu­

las sino condicionantes funcionales, climáticos y tecnológi­

cos, a partir de las cuales proyectar era un acto de infre­

cuente sencillez. Su búsqueda se orientaba hacia una estruc­

turación física del hospital basada en la canalización circula­

toria diferenciada, lo suficientemente flexible para permitir el 

recambio funcional de las áreas y la renovación de su equi­

pamiento. "El paciente es uno de los sujetos del hospital, los 

médicos y servicios el otro... las parturientas deben salir ca­

minando de la sala de partos, llevando su bebé en brazos... 

por las visitas no se preocupen, porque en ese horario se 

mezcla todo.."(E.T)4. Estos simples hechos planteaban las re­

laciones por establecer entre los distintos usos. En el proyec-



to de Horco Molle, la topografía del terreno exigía el movi­

miento vertical masivo de público yTraine ideó una platafor­

ma para canalizarlo. Como la industria nacional de ascenso­

res no pudo responder a su demanda, utilizó un montaco-

ches hidráulico de lavado y engrase, aprovechando con inge­

nio los desarrollos en sectores ajenos a la construcción. Hoy 

llamaríamos a esto "uso de tecnologías apropiadas para paí­

ses de desarrollo desigual", pero el Pibe era menos solem­

ne.Treinta años después, I. M. Pei construyó en el Louvre una 

plataforma similar y todo el mundo aplaudió su hallazgo. 

En 1965 estudiábamos arrobados en su Taller de La Plata el 

Hospital de Venecia, publicado tardíamente para el plagio, 

porque ya habíamos terminado nuestro proyecto hospitala­

rio. Mario hizo entonces un sentido homenaje a sus maes­

tros argentinos, recalcando su originalidad. Señaló que am­

bos se habían adelantado al suizo en el manejo de la com­

pleja "superposición en corte" 5 , sugerente de un nuevo es­

pacio urbano. Más de diez años antes,Traine había techado 

su Hospital de Horco Molle con una trama compacta de 

dormitorios, también iluminados cenitalmente. La otra pata 

de su sota, el Mono Vivanco, había extendido este recurso 

a la escala urbana, superponiendo ciudad y mina en su Plan 

Regulador de Palpalá, en Jujuy. 

S u s E s c e n a r i o s 

I. La Experiencia Tucumana (1953 - 1955) 
El Sueño de Descole y Vivanco 
Entre 1948 y principios de los 50, el Rector Descole tuvo el 

ambicioso sueño de convertir la Universidad de Tucumán 

en un centro de excelencia supranacional, llevando sus al­

cances a una región coincidente con el Alto Perú de la co­

lonización española. Desde hora temprana, su sueño fue en­

carnado en rasgos físicos por Vivanco, quien recomendó 

comprar I 8.000 hectáreas en el cerro San Javier para loca­

lizarlo. En ese paisaje de ensueño, favorecido por un micro-

clima ajeno a los "efluvios malsanos del Bajo que no dejan 

pensar (J.V)", la ciudad de San Miguel d e T u c u m á n podría 

vincularse naturalmente con su nueva región, a la que de­

nominó Litoral Andino. Este emplazamiento expresaba geo­

gráficamente el posicionamiento estratégico ambicionado 

por Descole, y el Plan General de la Ciudad Universitaria 

dispuso realizar el grueso de las construcciones en lo alto 

del cerro, definiendo una nueva Acrópol is . Un funicular su­

peraría la cuesta en un trayecto de siete minutos, vinculan­

do la Universidad con la ciudad de San Miguel deTucumán. 

"Una horizontal de tres kilómetros de extensión, corres­

pondiente al edificio del nuevo alojamiento universitario, se­

ría visible desde la vieja ciudad, designando a escala geográ­

fica su nuevo destino" (J.V). 

Caminos, Catalano, Le Pera, Onetto, Sacriste, Tedeschi, Vi­

vanco y Zalba trabajaban en la estación superior constru­

yendo el primer módulo de la bellísima y rotunda estructu­

ra de las residencias estudiantiles, que no superaron jamás 

ese estadio, y las casas de los profesores. Estas fueron com­

pletadas y constituyen desde entonces una de las aproxima­

ciones más líricas conseguidas por la modernidad al tema 

de las relaciones por establecer entre arquitectura y paisa­

je. Pese a su contemporaneidad, ecos de la arquitectura 

precolombina resuenan sobre sus basamentos de piedra y 

su manejo particular de la escala, que dialoga con el gigan­

tismo del paisaje americano. 

Horco Molle 
El conjunto en Horco Molle, ubicado en el Bajo, materiali­

zaría la estación de arranque del funicular, junto a la cual se 

emplazarían el Hospital Escuela y sus servicios, así como las 

residencias de médicos y enfermeras, constituyendo un 

punto estratégico dentro del Pian de Vivanco. Bajo la direc­

ción del Pibe Traine, Mario Soto integró durante tres años 

los equipos encargados de la resolución de los proyectos y 

obras del sector con los arquitectos Lerena, Lobo y el estu­

diante español Jesús Bermejo, entre otros, trabajando acti­

vamente en el proyecto y la construcción de la Escuela de 

Enfermeras, el Edificio de Servicios Generales, las residen­

cias de los médicos y en el proyecto del Hospital Escuela. 

Aunque no era todavía arquitecto, su experiencia tucuma­

na consolidó su perfil profesional, y siempre sintió que esas 

obras eran inseparables de su desarrollo como arquitecto. 

En ellas inició un contacto personal y profesional con Trai­

ne que se mantuvo a lo largo de los años, hasta que las di­

ferencias políticas estallaron en I 968, cuando el Pibe, profe­

sor renunciante tras los Bastones Largos, realizó un proyec­

to para los interventores de la Universidad de La Plata6. 

Escuela de Enfermeras 
Debe destacarse el particular emplazamiento de esta obra, 

clavada transversalmente a la pendiente del cerro, y que 

tiene sucesivamente dos, tres y cuatro niveles, que parecen 

colgados de la horizontal constante de su remate. Dos alas 

paralelas de dormitorios estructuran al edificio en forma de 

H,y los servicios comunes se disponen entre los niveles ba­

jos de las alas. Su cubierta define un patio central para los 

dormitorios, abierto hacia el valle y rematado posterior­

mente contra la falda del cerro, que se derrama natural­

mente sobre el patio. Una relación directa y corpórea con 

el paisaje envolvente, que privilegia la aproximación física 

sobre la visual, caracteriza al emplazamiento de la obra. So­

bre la terraza y como vínculo cubierto de la rampa que une 

ambas alas, Mario proyectó y construyó por primera vez en 

el país una estructura tridimensional de doble napa, resuel­

ta con simples caños de luz conseguidos en un corralón de 



Tucumán. El volumen prismático, cuidadosamente articula­

do, fue definido por envolventes de ladrillo, perforadas con 

el mismo cuidado para proteger los interiores de los exce­

sos tropicales. Roperos perimetrales refuerzan el aislamien­

to térmico, "cajones" de hormigón visto emergen para con­

tener sucesivamente ventanas, mosquiteros y celosías, escul­

tóricos parasoles resguardan las vidrieras de las áreas co­

munes. En la inmediatez del edificio, muros de piedra con­

tienen los desniveles del terreno como andenes incaicos. 

Edificio de Servicios Generales del Hospital 
Los autores resolvieron la diversidad de los servicios hospi­

talarios dentro de una composición unitaria, estructurando 

un "sistema" complejo de componentes diferenciados. El 

"partido" consiste en este caso en la formulación de ese sis­

tema, y la obra constituye un antecedente de las escuelas de 

madera y las hosterías de Misiones, que Soto y Rivarola rea­

lizaron más tarde. Los componentes resultan inseparables 

de la solución adoptada y confluyen sobre ellos los roles de 

la estructuración funcional, constructiva, formal y significati­

va. El sistema está definido por una combinación de cúpulas 

premoldeadas octogonales y paraguas invertidos de base 

cuadrangular, que ocupan los intersticios del agrupamiento 

"como la alhambrilla en los pisos andaluces" (M. S.). La so­

lución permitió organizar con compacidad los diversos ser­

vicios del hospital sin desmedro de su iluminación y ventila­

ción. Más allá de la flexibilidad estructural buscada, merece 

destacarse la calidad espacial y luminosa de sus interiores, 

así como la resolución de su envolvente exterior Su neutra 

lisura de ladrillos y hormigón aseguró la escala del edificio, 

protegiéndolo de los quiebres latentes en su matriz modu­

lar Esta mesurada decisión exigió resolver los paraguas pe­

riféricos de una manera especial, sugiriendo sólo en las es­

quinas y accesos de la envolvente la compleja geometría ce­

lular que estructura la obra. Veinte años después de cons­

truido este edificio, los sistemas horizontales de componen­

tes diferenciados fueron bautizados por Alison Smithson 

"Mat-Building". Pudimos constatar en esa publicación que 

nuestros predecesores habían evitado la indeterminación 

anómica a la que sucumbió Candilis, y años más tarde llega­

mos a una conclusión semejante respecto a los excesos ce­

lulares cometidos por Herzberger y otros holandeses. 

Otras Obras 
Las casas, que en el futuro previsto estarían destinadas a los 

médicos residentes, el frontón de la cancha de paleta, la pi­

leta de natación y otros componentes menores del Conjun­

to de Horco Molle resultan del mismo interés de las obras 

principales. Fueron una ocasión para la experimentación di­

recta de los miembros más jóvenes del equipo, entre los 

que se encontraba Mario, cuya mano se advierte en la re­

solución del frontón, la pileta y dos casas, manifestando su 

temprano manejo de los accidentes del terreno y el hilva­

nado sucesivo de escaleras para definir las obras como pro-

menodes continuas. 

2. Misiones 
El Estudio Soto-Rivarola 
Mario Soto formó parte de la tercera generación de la mo­

dernidad de la arquitectura argentina. Este grupo brillante 

de profesionales encontró su lugar profundizando las hue­

llas de sus antecesores, para intentar desde allí una aproxi­

mación particular, "porque particular es cada sitio, sus for­

mas de vida y la tecnología disponible para materializar allí 

una obra" (M.S.). Los concursos de arquitectura jugaron un 

rol importante en la consolidación de esta generación, que 

accedió desde ellos a sus obras más importantes. 

Vuelto d e T u c u m á n y sin recibirse, Mario se asoció a Raúl 

Rivarola (Pussy), con quien eran carne y uña desde el co­

mienzo de la Facultad. Mario aportó a la flamante sociedad 

su experiencia tucumana. Pussy, la desarrollada bajo la direc­

ción del Arq. Eduardo Martín en los equipos técnicos de Sa­

lud Pública, que durante el célebre ministerio de Carrillo re­

solvieron con destreza gran parte del equipamiento hospi­

talario argentino. De esas experiencias acumuladas en ofici­

nas técnicas del Gobierno resultaba que una conversación 

con Mario era siempre excusa para una reflexión desenfa­

dada sobre todo lo construido en el país, de la que podían 

surgir sorprendentes conclusiones: los MSB (Multi Strotegic 

Buildings) intentados a principios de los 70 por la arquitec­

tura de sistemas resultaban menos flexibles y adaptables a 

los cambios que el Hospital Rawson con sus pabellones in­

dependientes, vinculados" por esas pérgolas tan lindas de 

hormigón" (M.S.). 

Como resultado de los Concursos de Anteproyectos reali­

zados ente 1956 y 1958 para materializar la planificación te­

rritorial de la nueva Provincia de Misiones, planeada por el 

grupo URBIS, el estudio Soto-Rivarola construyó allí nume­

rosas obras. Entre ellas escuelas, hosterías, el Hotel de Turis­

mo en Posadas y la Sede del Instituto Misionero de Previ­

sión Social, así como múltiples proyectos no construidos, 

realizados para estados provinciales vecinos o clientes pri­

vados, que abarcaban desde estaciones sanitarias y termina­

les de ómnibus hasta secaderos de té. Entre ellos rescato la 

Terminal de Ómnibus de Resistencia y la Planta de secado 

de té, que muestran una infrecuente libertad formal en la 

resolución volumétrica. 

Las Escuelas de Madera (1956-59) 
Las escuelas de Puerto Rico, El Dorado, 25 de Mayo y Aris-

tóbulo del Valle fueron pensadas como un sistema abierto 

de emplazamiento variable. Combinaron aulas cubiertas y al 



aire libre, talleres y salones multiuso bajo la forma de desa­

rrollos en alfombra, estructurados por galerías de circula­

ción, con numerosos patios interiores. Una gran cubierta de 

sombra, resuelta estructuralmente en madera y chapas de 

fibrocemento, protegía los volúmenes cerrados en mam­

postería (aulas, áreas administrativas y sanitarios), y definía 

el único cerramiento de las circulaciones y los espacios mul­

tiuso. La cubierta fue seccionada en tramos paralelos, que 

alternaban perfiles quebrados en tijera para garantizar la ilu­

minación y ventilación de los locales inferiores. La ventila­

ción cruzada y el techo de sombra acondicionaban por me­

dios pasivos el ambiente de los edificios. 

Por decisión de sus autores, las escuelas debían contribuir al 

desarrollo de la industria forestal en la provincia, encami­

nándola hacia una explotación más racional de ese recurso 

finito. "El río Paraná, año tras año, exporta al sur la madera 

de la región. El río desmantela la selva: el río se lleva el pai­

saje".7 Como la madera no poseía un mínimo estaciona­

miento, resultó indispensable secar en hornos y bañar quí­

micamente cada pieza para impedir su destrucción por in­

sectos y parásitos. Como ese proceso ennegrecía la made­

ra, se impuso el uso del color Distribución, estructuras (cal­

culadas por Alfredo Yantorno), sistemas constructivos y car­

pinterías, así como colores y equipamiento, fueron sistema­

tizados para el conjunto de edificios. El patio cubierto no 

pudo protegerse, como estaba previsto, con un techo pla­

no sobre una trama estructural de doble napa en madera, 

se diseñó en su reemplazo un tetraedro de poca pendien­

te, resuelto por el cruce diagonal de dos cabriadas. 

Un nuevo "sistema" fue diseñado años más tarde para cons­

truir escuelas rurales o suburbanas más pequeñas, de tres o 

seis aulas, que serían levantadas por el gobierno y la comu­

nidad. La carpintería central del Gobierno prepararía las ca­

briadas de madera, y mano de obra no especializada reali­

zaría las fundaciones y cerramientos en madera o albañile-

ría. El diseño de estos edificios se racionalizó a tal punto que 

la colección de planos reducidos constituía un verdadero 

manual de construcciones escolares. Con orgullo, Jorge Er-

bín, por entonces colaborador del equipo, lo mostraba a 

unos alumnos platenses que, simultáneamente admirados y 

asustados, medíamos cuánto nos faltaba para la entrega fi­

nal de nuestra escuela. 

Escuela Normal N° I en Leandro N.AIem (1957-62) 
Esta obra presenta algunas diferencias con sus predeceso-

ras: su emplazamiento es urbano y su esquema distributivo 

es lineal. El uso del hormigón visto como material dominan­

te, que constituye actualmente uno de sus rasgos distintivos, 

obedeció a una sugerencia tardía del Gobernador de la 

Provincia. Cuando la obra ya estaba en construcción, y se­

guramente ante un impensado refuerzo presupuestario, 

modificó las previsiones iniciales de realizar una construc­

ción muy económica. Solicitó entonces mejorar la calidad 

de las terminaciones y reemplazar la cubierta prevista, so­

bre la base de estructura de madera y chapa de fibroce-

mento, por una de hormigón. 

A partir de esta consigna, los autores reformularon la en­

volvente de su contenedor, pues la originalidad de esta obra 

se encuentra en crear un contenedor acondicionado por 

brisas y sombras para disponer una escuela en su interior 

Un prisma direccional, definido por parasoles y cubierto 

por un gran techo cobija en distintos volúmenes las depen­

dencias, enhebradas por una continuidad intersticial desti­

nada a la circulación y el libre encuentro de los escolares. 

Los muros testeros, de los que emergen gigantescas gárgo­

las, fueron resueltos por bloques de suelo cemento, que 

gracias a la tierra misionera, poseen un bello color rojo. 

Sus espacios están definidos por oposiciones entre cuer­

pos e intersticios que poseen innegables connotaciones ur­

banas, acentuadas por el collage volumétrico. El ferro-ce­

mento aportó sus ventajas plásticas para definir el interior 

como una colección de objets trouvés de matriz prismática 

o libre. Una silla de montar aloja la sala de música, que se 

convierte en escenario del patio cubierto accionando un 

refinado practicable. Como resultado de estas operacio­

nes, los lugares de encuentro poseen diferencias de escala, 

luz, atmósfera y configuración muy acentuadas, y una bien­

venida expansión directa de sus actividades hacia los exte­

riores al contenedor. 

El edificio sintetiza las crecientes preocupaciones climáticas 

y constructivas de sus proyectistas, esforzados por canalizar­

las en una síntesis plástica monumental cuidadosamente 

construida. Una gran cisterna central, ubicada en el espacio, 

canaliza las aguas de lluvia y refresca las brisas que lo atra­

viesan, brindando a su perfil un sello distintivo. Estos artilu-

gios de diseño consiguieron una diferencia térmica de 15° 

entre la escuela y el exterior.Y también un impensado efec­

to Venturi que arrastraba las lluvias al patio cubierto, corre­

gido mediante el cerramiento de un lateral de la canaleta 

central. Los usuarios del edificio, cuarenta años después de 

realizado, siguen disfrutando sus ventajas ambientales, con­

seguidas por medios no mecánicos. 

Emparentado en espíritu con otras obras de la época, co­

mo el Centro C ív ico de Santa Rosa, de Clorindo Testa, 

muestra la influencia ejercida sobre esta generación de ar­

quitectos argentinos tanto por Pampulha como por Chan­

digarh. Que fue decantada por el talento, la inventiva y la 

honestidad intelectual de sus respectivos autores, que pre­

firieron la reelaboración a las traslaciones literales. Parafra­

seando a Peter Smithson, podríamos decir que esta genera­

ción no pudo "pensar en términos de conexiones literales. 

Probablemente esa fue la lección del Período Heroico". 8 



Las Hosterías (1956-62) 
Estos paradores, dispuestos en lugares ribereños de interés 

paisajístico, como San Javier Bernardo de Irigoyen, Alba 

Posse, Apóstoles , El Soberbio y Montecarlo, debían contri­

buir al desarrollo de la hotelería sobre el terr itor io provin­

cial, aportando infraestructura básica para actividades turís­

ticas. Fueron pensadas también como un "sistema" proyec­

tual y constructivo, compuesto de volúmenes cerrados in­

dependientes en mampostería y galerías abiertas de vincu­

lación en madera. 

Este juego combinatorio permite que un mismo programa 

se adapte con facilidad a distintos emplazamientos acciden­

tados, dada la particular topografía de Misiones. Define tam­

bién a cada hostería como integrante de un sistema comu-

nicacional referido al turismo, hecho que las emparienta 

con las estaciones del ACA proyectadas porVilar en la dé­

cada de los 40. Debe reconocerse, sin embargo, que la es­

cala y complejidad de las hosterías plantearon nuevos desa­

fíos, resueltos con maestría por sus autores. 

El "sistema" repite en cada emplazamiento pautas estructu­

rales de composición, sostenidas por una clasificación jerár­

quica de las circulaciones abiertas, usando ámbitos urbanos 

como referentes: avenidas, calles, plazas y patios. Cada hos­

tería construye un pequeño villorrio en medio del paisaje, 

"un ordenamiento dado por la mano del hombre que coo­

pere a la integración del edificio con un ambiente natural". 9 

Esta frase de los autores, referida a la jardinería, puede ex­

tenderse a las pautas de estructuración general. La avenida 

plana central, cubierta por una pérgola de doble altura, 

constituye un eje para la composición y diferencia dos 

áreas: dormitorios y servicios centrales (comedor, adminis­

tración y servicios). Estas se vinculan con la pérgola central 

por calles transversales, resueltas como galerías en madera, 

de porte menor y perfil accidentado, al que contribuyen es­

caleras y techos en diagonal. 

Los dormitorios se alojan en casonas de mampostería, agru­

padas alrededor de patios que se acomodan a los niveles 

de los distintos sitios. En todos los emplazamientos se repi­

te la orientación norte-sur de los dormitorios, amortiguan­

do los rigores tropicales con la dirección de las brisas do­

minantes y la menor exposición solar Cubiertas frías y ven­

tilación cruzada complementan el acondicionamiento natu­

ral. Las pérgolas menores de vinculación y sus escaleras, 

también resueltas en madera, los muretes de contención en 

mampostería y piedra, la torre del tanque de agua y los ser­

vicios generales, son las piezas de ajuste a cada topografía. 

El lenguaje es simultáneamente fuerte y neutro, sacando 

provecho de marcados contrastes entre rotundas volume-

trías en mampostería y transparencias lineales de madera, 

volúmenes opacos y virtuales, grandes superficies ciegas y 

pequeñas aberturas que las tensan, luz y sombra, ángulos 

rectos y diagonales. 

Respecto ai paisaje, se privilegió su uso directo sobre la me­

ra visualidad, la ocupación del suelo contra la planta libre, la 

escala pueblerina sobre el gran gesto del pabellón lineal, el 

espacio acotadamente libre frente a la indeterminación ge­

nérica del contraste entre lo construido y la naturaleza. 

Este descarte de las habituales recetas modernas para te­

mas semejantes señala paradójicamente la modernidad y 

originalidad de sus autores. Que ya estaban preocupados 

por el medio ambiente, el desarrollo regional y las tecnolo­

gías apropiadas, por el acondicionamiento natural frente al 

mecánico, así como por la búsqueda de un lenguaje original 

y riguroso. Este debía responder racionalmente a esos con­

dicionantes, desechando cualquier resabio nostálgico de fol­

klore lingüístico, que tan a menudo se confunde con arqui­

tectura regional. 

El Hotel de Turismo (1959-64) 
El Hotel de Turismo en Posadas constituyó un desafío dife­

rente por su emplazamiento urbano central. Las ideas, imá­

genes y tecnologías utilizadas en escuelas y hosterías, referi­

das a edificios de baja altura emplazados en medio de la na­

turaleza o en modestos poblados, resultaron insuficientes 

para abordar el nuevo desafío planteado por este concur­

so en el año 1957, que comprendía un hotel de 100 habi­

taciones, la Sede del Instituto de Previsión Social de la Pro­

vincia, así como un conjunto de locales comerciales, aprove­

chando la centralidad del emprendimiento. La originalidad 

de la respuesta se manifiesta en distintos niveles de aproxi­

mación, desde lo urbano al detalle. 

Desde la ciudad, resulta un acierto la decisión de comple­

tar el perfil de la calle principal manteniendo la altura del 

vecino Correo, que demandó trabajosas gestiones normati­

vas. El núcleo vertical del hotel, convenientemente diferen­

ciado para preservar la acústica de los cuartos, articula am­

bos edificios, mostrando los diferentes enfoques de dos ge­

neraciones sucesivas de nuestra modernidad. El Correo, 

proyectado en la década de los 50 por los equipos técnicos 

de la Dirección de Arquitectura de la Secretaría de Comu­

nicaciones, opone al sol misionero livianas fachadas vidria­

das, y cortinas venecianas interiores para regular su paso. El 

hotel antepone a la vidriera robustos balcones y parasoles 

de hormigón para proteger sus vidrios. Estas diferencias, sin 

embargo, son resueltas en un diálogo civilizado a la hora de 

definir el perfil de la cuadra. 

O t r o hallazgo resulta la compleja composición volumétrica, 

que combina el gran bloque con cuerpos bajos. Impecable­

mente articulados entre sí, configuran un patio abierto a la 

calle lateral que relaciona al conjunto con el tejido poste­

rior de menor porte. Ambas decisiones, dirigidas a que la 

obra dialogue con su entorno, facilitaron de paso la diferen-



dación de los múltiples accesos al complejo funcional, que 

posee calidad arquitectónica y urbana, y resulta por las mis­

mas razones un caso infrecuente en la producción local, no 

valorado justamente. 

Los críticos señalaron como un pecado mortal la presencia 

de signos lingüísticos superficiales, en realidad tan emparen­

tados con Tange y Sert como con Corbusier pero no advir­

tieron su original urbanidad, presente en la definición de la 

volumetría general, en la resolución de la esquina y en la 

cuidada definición del borde lateral usando los accesos y 

elementos de mobiliario urbano. 

La obra muestra la madurez alcanzada por sus autores en 

la factura edilicia, abarcando desde la elección de los mate­

riales y tecnologías al cuidado diseño de sus detalles. Com­

bina obra in situ y premoldeados, cerramientos en mam­

postería, canalizaciones accesibles y pisos flotantes, raciona­

lizando la construcción tradicional para obtener un produc­

to avanzado. Muebles de mampostería y hormigón, distintos 

pisos y revoques, del áspero símil piedra a la lisura del ye­

so, caracterizan los cuartos y corredores, donde nada es 

condenado a la rutina. Las diferencias entre texturas, volun­

tariamente exageradas, definen sutiles matices dentro de la 

penumbra dominante, iluminada cada tanto por el brillo de 

un aluminio impecable. 

La misma atmósfera de fresca oscuridad caracteriza a la ga­

lería comercial, valorada por el manejo intersticial de sus ro­

tundas volumetrías, algunas resueltas en ónice y aluminio. El 

uso del color es también refinado, y reserva sus estridencias 

para las pequeñas superficies de las buñas, que vibran sobre 

el hormigón gris claro. Jorge de la Vega, viejo colaborador y 

amigo entrañable del estudio, realizó el mural del comedor 

utilizando un azulejo de diseño combinatorio múltiple, que 

constituye un anticipo de sus notables "Rompecabezas", 

realizados años más tarde. 

3. Buenos Aires 
Casa en Anchorena y Berutti 
Esta obra fue resultado de la refacción muy económica de 

una vieja construcción para alojar en un estrecho lote trian­

gular del barrio norte, la vivienda de Mario y su estudio. Fue 

resuelta por la superposición de cuatro entrepisos diferen­

tes, unificados por una escalera de dos tramos que empal­

mó sus espacios en una promenade ascendente. Así, un pa­

tio cubierto de acceso y cochera se prolongaba en una mi­

núscula recepción, ascendiendo primero a un diáfano estu­

dio en doble altura y después a una vivienda mínima, que 

culminaba en una terraza volante sobre la esquina. El uso de 

maniposterías portantes y entrepisos cerámicos y la dispo­

sición libre de aberturas de aluminio, compradas como 

ofertas de una liquidación telefónica, condicionan un len­

guaje más próximo al "Raumplan" de Loos que a los cinco 

puntos corbusieranos. 

La envolvente de mampostería, como un jersey ajustado, 

denuncia con protuberancias las operaciones necesarias pa­

ra introducir en la brevedad del lote un modesto lavarropas 

o una terraza más amplia. Un revoque gris rústico, de grano 

muy grueso, fue proyectado sobre toda su superficie, perfo­

rada de manera irregular por las carpinterías. Esta aspereza 

contrastaba con la lisura del yeso en la oquedad del acceso 

y el cuerpo saliente y barnizado de la terraza, resuelto en 

voladizo como un balcón limeño asimétrico, que terminaba 

de definir el memorable perfil urbano de la casa. Blancos, 

ocres y rojos cerámicos modelaban la luz interior, cuyos re­

finamientos minimalistas podían resumirse en la perfecta li­

sura de un huevo de avestruz, suspendido sobre el vacío del 

estudio como en la Madonna de Senigaglia, o en el modela­

do escultórico de los espacios intersticiales de la escalera. 

Bajo la pérgola de esa terraza, Mario y Pussy sostenían lar­

gas charlas con Traine y Agostini. Vecino de Mario, Agostini 

se escapaba de SEPRA para conversar de arquitectura en 

esta casa, o utilizaba estas charlas como pretexto para disi­

mular su pasión burrera, ya que desde allí iba al hipódromo 

(J. R.). Inteligente y punzante, fue también reconocido por 

Mario como uno de sus maestros, y siempre se refirió al 

Banco de Londres como una feliz conjunción entre el talen­

to de Cloro, como llamaba a Testa, y la sabiduría de Agosti­

ni. Federico Peralta Ramos, Jorge de la Vega, Ernesto Deira 

y otros artistas, el sociólogo Daniel Hopen, escritores, arqui­

tectos y estudiantes eran habituales concurrentes de este 

foco de bohemia. Todos cometimos el mismo error la pri­

mera vez, preguntando por una mujer mayor, la increíble 

Antonieta Lakeman. Mario, con naturalidad no exenta de pi­

cardía por nuestra futura vergüenza, respondía "Pero si Tony 

es mi mujer". Con los años, aprendimos a valorar el cariño 

y la sabiduría con que se trataron siempre, construyendo 

una paciente amistad que trascendió la pareja. 

4. Las Universidades de Buenos Aires y La Plata 
En la docencia universitaria, Soto manifestó las mismas ob­

sesiones que alimentaron su obra, enfocadas en este caso al 

desarrollo de un pensamiento crítico basado en la práctica 

del diseño. Este pensamiento debía enraizarse fuertemente 

en sus campos disciplinares, aunque los trascendiera. Esta 

era su manera de enfrentar al "profesionalismo" de los años 

60 y a la "crítica ideológica sin oficio", que asolaba las uni­

versidades a principios de los 70. 

Sus obsesiones abarcaban las formas pedagógicas, que ten­

dían a construir conocimiento a partir del hacer, superando 

las modalidades artesanales de la corrección individual pa­

ra objetivar la relación entre alumnos y docentes y librarla 

de connotaciones subjetivas y dominiales. Valoraba la pro­

ducción en el Taller, porque era el ámbito más apto para 

construir un intelectual colectivo, combinando la corrección 



grupal en distintas escalas, desde la mesa de trabajo hasta 

llegar a la asamblea general, que abarcaba todos los niveles. 

Mezclaba distintos cursos para ver un mismo tema en esca­

las diferentes o para despertar a un curso rezagado cuan­

do otro lo aventajaba en calidad y entusiasmo. Promovía en 

esas instancias la corrección entre compañeros, y era muy 

parco en sus intervenciones, utilizando generalmente la iro­

nía como una herramienta ¡mbatible. Breves frases, del tipo 

"qué lástima que nuestro cielo no sea el del Mediterráneo", 

eran todo su comentario frente a una fachada blanca con­

trastada contra un cielo azul. Coordinaba los objetivos de la 

cátedra en reuniones previas con todos sus docentes, en las 

que discutíamos nuestras dificultades para llevar adelante 

los ejercicios, y nunca fue avaro para administrar los tiem­

pos de estas reuniones, destacando que los alumnos podían 

trabajar mientras nos aclarábamos. 

Mi memoria rescata algunas posiciones suyas sobre la arqui­

tectura y su enseñanza, surgidas de reuniones de cátedra, 

charlas mantenidas como alumno y compañero, fallos de 

concursos y visitas sorpresivas que realizaba a nuestro es­

tudio. En estos encuentros, su ojo infalible advertía sobre la 

mala ubicación de una ventana o reconocía en un proyecto 

inadvertidas afinidades con L'Armée de Salut de Le Corbu­

sier "Ah í empezó el uso libre del terreno", nos decía. Mila­

grosamente, nuestros encuentros continuaron hasta el día 

de su partida a España, y nunca dejó en ellos de hablar de 

arquitectura y auxiliarnos en el manejo de un Taller al que 

ya no podía concurrir 

Algunas de estas posiciones son expresadas de manera más 

o menos literal, y otras subyacían a sus juicios críticos: 

- La primera decisión por ser evaluada en un proyecto es la 

de su emplazamiento porque determina a todas las siguien­

tes.Valoraba los relaciones del proyecto con su entorno ur­

bano o territorial y su posicionamiento estratégico frente a 

éste. "El proyecto rescata la vocación urbana de la Avenida 

Faro Recalada, profundizándola". 

- La obra debe contribuir al desarrollo de su región, aspec­

to que Mario también denominaba "racionalidad micro-

económica frente a irracionalidad macroeconómica". Se de­

bían usar materiales del lugar incentivando la inventiva y la 

experimentación tecnológicas para contribuir con nuevas 

industrias y fuentes de trabajo al desarrollo local. 

- La distribución y los usos de un proyecto son consecuen­

cia de una lectura crítica de las pautas culturales y formas 

de vida existentes. Relacionaba los usos genéricos con la 

cultura del lugar, fuertemente determinada por el clima y las 

actividades económicas del hombre. Frente a éstos, valora­

ba la ubicación crítica del arquitecto y el rol positivo de su 

proyecto en la transformación de la cultura dominante. Le 

gustaba una obra por su manejo novedoso de las relacio­

nes entre espacios públicos y privados, o por su uso des-

prejuiciado de los materiales, entendiendo ambos aspectos 

como contribuciones culturales. 

- El hoy denostado partido arquitectónico era para él mu­

cho más que un simple esquema geométrico, sintetizaba en 

el espacio todos los factores en juego dentro de la obra: te­

rritoriales, funcionales, constructivos, formales y culturales. 

- Como metodología, prefería el abordaje sistemático de los 

problemas (lo sistémico en una jerga actualizada) para re­

solver su particularidad individual, aspecto de su pensamien­

to ligado a la ética kantiana que presidió toda su existencia. 

- Valoraba las arquitecturas de Tange y el Team X porque 

abordaban las metrópolis con una Nueva Escala, no con­

templada por los maestros fundadores. En esta dirección 

debe entenderse su propuesta para el Centro Cív ico de 

Amsterdam. No le gustaban, sin embargo, las "simplificacio­

nes reduccionistas" de los tecnólogos tipo Yona Fridman. 

- Parodiaba las aproximaciones "del determinismo científi­

co" a la arquitectura, muy comunes en la izquierda de esa 

'época, a las que descalificaba con el mote "la Chientifica". Si­

milar ironía le merecían las posiciones que entendían como 

tareas prioritarias del oficio instalar canillas y servicios en las 

villas, o los enfoques ¡deologistas desplegados en tendales a 

la sombra de los árboles. "El Taller de Indira Gandhi ¿no sa­

be que sobre el pasto no se puede dibujar?" 

- "La arquitectura, el urbanismo y el planeamiento territorial 

están relacionados por el trazo del lápiz. Mientras haya lá­

piz, hablamos de lo mismo. Cuando el discurso reemplaza al 

lápiz, hablamos de disciplinas y metodologías diferentes". 

Como alumno del Curso Superior de Urbanismo, que no fi­

nalizó, y discípulo de Vivanco, sabía de qué estaba hablando. 

- La forma debe emerger naturalmente de la solución de un 

problema y no como una decisión prematura y arbitraria. 

Contaba que en el concurso del enorme Hospital Escuela 

de Córdoba, uno de los miembros de su equipo se deprimió 

porque no acertaban con una definición formal convincen­

te. "Resolvamos los problemas de organización y las formas 

saldrán solas" afirmó Mario, y ganaron el Primer Premio. 

- Le gustaba restringir el uso de materiales en los ejercicios 

pedagógicos, usando condicionantes similares a los de la vi­

da. "La Municipalidad X dispone de tantos ladrillos y tantas 

maderas de tales escuadrías, más la mano de obra de su 

personal de mantenimiento, que no es demasiado especia­

lizada". Debíamos aprovechar esos recursos al máximo pro­

yectando una delegación municipal, su estación sanitaria y 

un centro cultural anexo. Muros portantes, pilares, hiladas 

avanzadas y bóvedas catalanas emergían como soluciones 

naturales para resolver las necesidades del programa, de la 

misma manera que el color de sus escuelas resultara con­

secuencia directa del tratamiento de la madera misionera. 

Hay que diferenciar trama y urdimbre. La trama es un so­

porte para la urdimbre tejida sobre sus guías. Esta frase, que 



Pussy ha escuchado también de boca del Arq. Eduardo Mar­

tín, era repetida por Mario cada vez que la palabra trama pre­

tendía aclarar un proyecto. A sus alumnos nos resultaba tan 

hermética como un aforismo de Buda, aunque hoy podamos 

explicarla por la compleja concepción estructural de la arqui­

tectura de sistemas, que entreteje usos, materiales y formas. 

Resolver los desafíos planteados por las obras puede desa­

tar apasionantes aventuras, como imaginar nuevos usos pa­

ra los materiales que tenía a su alcance lejos de Buenos Ai­

res, cazar palmeras en la selva destinadas al hotel de Posa­

das, utilizar la refacción de un local como ensayo de futuras 

construcciones clandestinas, etc. 

5. Las Rías Gallegas 
Reencontrar la tierra de sus padres fue también ocasión pa­

ra nuevas aventuras y descubrimientos, registrados meticu­

losamente por el trazo de su Parker sobre cuadernos espi-

ralados de papel cansón. Hojeando estas prolijas libretas, 

podemos aventurar los intentos realizados por aprehender 

la cultura gallega, estudiando y explicándose los secretos de 

su arquitectura inmemorial en granito, o las bellezas urba­

nas de Mondoñedo. 

Los castras fueron faros milenarios y un sistema territorial 

de señales de fuego instaurado por los vikingos para explo­

rar el mundo, que encontraba su razón en la visibilidad ma­

rítima y el ocultamiento terrestre, resueltos ambos por el 

casi imperceptible apilado circular de piedras sobre puntos 

inexpugnables de la costa. Las razones estratégicas determi­

naron sus bellísimos asentamientos sobre las rías, así como 

la sutil acción de completar geometrías latentes en ese es­

carpado paisaje. 

Los hórreos son modestos depósitos de cereal despega­

dos del suelo, y también monumentos a la utilidad y la fran­

queza, como resultado de complejos sistemas sociales de­

cantados por la experiencia de siglos. La lógica gallega que 

gobierna los encastres de sus impecables piedras "premol-

deadas" y su yuxtaposición de fustes, capiteles y dinteles 

para impedir el asalto de las ratas, resultó coincidente con 

sus búsquedas por organizar sistemas igualmente francos, 

hechos de componentes articulados en madera, mampos­

tería u hormigón. 

Si los castras y hórreos son construcciones determinadas 

por la pura utilidad, a la que trascienden, los enigmáticos 

dólmenes despertaron su vieja pasión por aproximarse al 

oscuro absoluto de lo meramente simbólico, aventurándo­

se por buscar en el mundo material su sustento significan­

te. Reencontró en el equilibrio puntual de sus piedras, tan 

ciclópeas como perfectas, así como en las agujas verticales 

de la arquitectura gallega y en las pinzas y péndulos de los 

viejos rabdomantes gallegos, las energías secretas de la tie­

rra y su atmósfera. 

Volvían los efluvios telúricos de Vivanco y Fróebenius, y con 

ellos sus viejas pasiones por la sinestesia y la medicina pata-

física, que tanto lo habían auxiliado con las rebeldes alergias 

de Tony. Cada uno ve en el mundo lo que ya tiene adentro, 

y Mario guardaba celosamente, bajo el corsé de su razón, el 

blasfemo universo surrealista español, que afloraba en sus 

ironías reconociendo razones que la razón no entiende. Se 

divirtió como un Buñuel vernáculo, por lo tanto, descu­

briendo signos masones dentro de la santa Catedral de 

Santiago de Compostela (M.G.) 1 0. 

6. Mario Artesano 
Se convoca a quienes tienen un oficio, pues son ellos quie­

nes comprenden el sentido de la palabra artesano... la vida 

de un hombre representa las fases de un perfeccionamien­

to constante en el que ni la chapucería, lo precario o lo pro­

visorio pueden ocupar el primer rango, eliminando cualida­

des primordiales (ejecución impecable, hombre especializa­

do en un oficio). Le Corbusier Croisode. 

Mario enaltecía el trabajo manual. Esa valoración lo llevó a 

resolver refinados detalles para sus obras, jugando con la 

disposición espacial de las tablas sobre un cerco o baranda, 

o con la elección de un mismo plomo para alternar made­

ra y vidrio en una tabiquería de la escuela de Alem. Él mis­

mo fue meticuloso carpintero de los entrepisos y pérgolas 

de sus casas, excelso cocinero en la cárcel deTrelew y maes­

tro de los mozos en los restaurantes, a los que abrumaba 

con sus instrucciones para preparar un pimiento al aceite. 

También un refinadísimo artesano en otras especialidades 

cuando se lo exigieron las circunstancias, fabricando con sus 

propias manos bolsos de doble fondo en cuero, refinada­

mente inexpugnables que podrían ser expuestos en una Fe­

ria de Milán, y vajillas de formas depuradas para disimular en 

su masa materiales peligrosos. Con su ingenio habitual, res­

cató del Tesoro de la Juventud la tinta invisible, escribiendo 

con jugo de l imón sobre inocentes facturas de tintorería da­

tos que se revelaban en el momento necesario con el au­

xilio de una plancha eléctrica. 

Rechazaba con la misma vehemencia la improvisación 

irresponsable y la chapucería de las cosas mal ejecutadas, 

fuera en la construcción, la enseñanza o la política. En su 

concepción gallega de la vida, el trabajo manual impecable 

curaba todas las deformaciones intelectuales, aportando a 

su ejecución la humildad y sabiduría de las verdades pro­

fundas. La paciente construcción de su propia vida resultó 

un producto mayor de su actividad artesanal, usando los 

materiales disponibles en el momento de su existencia con 

imaginación, rigor conceptual, ética y humor. Que perma­

necen desde entonces en todas sus obras, y en el recuer­

do de sus amigos. • 



NOTAS 

1. Ese aspecto de Corbusier aflora en su libro Croisode y en obras co­

mo la Maison au Mathes (1935) y las Murondlns (1940), para exacerbar­

se en Chandigarh, 

2. Entrevista en La Habana. Jorge Vivanco a un reportero desconocido. 

Revista Trama N° 19, 12/9 I, págs. 12a 13, Buenos Aires. 

3. J.V. Jorge Vivanco, Sus dichos están extraídos de entrevistas realizadas 

por Luis Caporossi a Vivanco (J.V.) antes de morir y por el autor a Chu­

la Saad (J.V.S.), su colaboradora más directa, también fallecida. 

4. E.T. Eithel Traine, según lo recuerda la memoria del autor 

5. M.S. Mano Soto, ídem 

6. Erbin, Baudizzone, Varas, Lestard, Ballester Peña y Traine, Facultad de 

Ciencias Exactas de la Universidad de La Plata 1968, Summa N°I9, pág 

54, Buenos Aires, 1969 . 

7. Mario Soto y Raúl Rivarola. Memoria descriptiva de las Hosterías, pu­

blicada en Summa N°2, pág. 25, Buenos Aires, 1963. 

8. Peter Smithson. Pieces of Mies. The Barcelona Pavilion en Alison y Pe-

ter Smithson. Changlng the Art of Inhabitation. Artemis London Ltd, 1994. 

Hay versión española Cambiando el Arte de Habitar, Gustavo Gilí, SA, Bar­

celona, 2001. 

9. Mario Soto y Raúl Rivarola. Memoria descriptiva de las Hosterías, pu­

blicada en Summa N°2, pág. 25, Buenos Aires, 1963 

10. M.G. Mario Soto, según lo recuerda Myriam Goluboff, su última 

compañera y madre de su hijo. 
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CRONOLOGÍA Arq. Laura Bonasorte / Arq. Luis del VaUe / Arq. Verónica Hachmann / Sr. Gustavo Sabella 

CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

1928 

1932 

Chile rompe relaciones con el Eje, la Argentina queda co­
mo único país neutral en América. 
Reunión de Roosevelt, Churchill y Stalin. 

Muere el ex presidente Justo. Patrón Costas es proclamado 
candidato presidencial por el Partido Demócrata Nacional. El 
presidente Castillo es derrocado (por el GOU). 
Se crea la Secretaría de Trabajo y Previsión a cargo de Perón. 

1943 

Los Aliados ocupan Roma; París es reconquistada. Terremoto en San Juan, miles de víctimas. 
La Argentina rompe relaciones con el Eje. 

1944 

Bomba de Hiroshima, fin de la 2da guerra mundial. Perón es obligado a retirarse y una multitudinaria concentra­
ción popular obliga al gobierno a reponerlo, 17 de octubre. 

1945 

Primera Asamblea General de Naciones Unidas. Presidencia Perón-Quijano. 
Creación de la Dirección Nacional de Arquitectura. 
Ramón Carrillo, Ministro de Salud Pública 

1946 

Reforma Constitucional (leyes sociales, voto femenino, ree­
lección). 
Se sancionó la ley que crea la Facultad de Arquitectura. 
Primer Plan Quinquenal, 

Se proclama el Estado de Israel. 
Es asesinado Mahatma Gandhi. 

En plaza Retiro se realiza el acto simbólico de la toma de 
posesión de los ferrocarriles de manos inglesas. 
Se sanciona la Ley de Propiedad Horizontal. 

Cine: Pelota de Trapo, de Leopoldo Torres Ríos, 
"Sur", cantado por primera vez; Enrique Santos Discé-
polo escribe "Cafetín de Buenos Aires"; Leopoldo Ma-

1948 

20 años 
rechai, Adán Buenosayres; Sabato, El túnel. 



MARIO SOTO ARQUITECTURA ARGENTINA A R Q U I T E C T U R A 

OBRA ARQUITECTONICA 

Nace en Buenos Aires en 1928 

Invención del sistema Helios, de Wadimiro Acosta, que 
aplicará en toda su obra iniciando la búsqueda ambienta­
lista y climática. 

Eduardo Sacriste y Horacio Caminos fueron contratados 
en 1944 en la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
Nacional deTucumán. 

Jorge Vivanco se incorpora a la Escuela de Arquitectura de 
Tucumán y al año siguiente es designado Director del Ins­
tituto de Vivienda y Urbanismo. 

Ciudad Universitaria (1946-1952), San Javier; Tucumán. Pro­
yecto de Horacio Caminos, Eduardo Catalano, José Le Pera, 
Rafael Onetto, Eduardo Sacriste y Jorge Vivanco. 

Se comienza la construcción de la Casa Curuchet en La Pla­
ta con proyecto de Le Corbusier y la dirección de obra de 
A. Williams y posteriormente Simón Ungar 
Se inaugura el Aeroparque Metropolitano. 

Ingresa a la flamante Facultad de Arquitectura y Urba 
nismo en 1948. 

Plan Carrillo de infraestructura hospitalaria Hospitales para 
Curuzú-Cuatiá, Esquina y Burucuyá, Corrientes (1948-1953, 
A. Williams); Centros sanitarios para Catamarca, Corrientes, 
Jujuy, Santiago del Estero, Salta y Tucumán (1948, M. R. Alva­
rez); Hospital de Niños de San Miguel deTucumán (1948¬
1958, H. Caminos y E. Sacriste). 
C. Calcaprina, A. La Padula, L. Piccinato, G. Oberti y E. Te­
deschi visitan la Escuela de Arquitectura de la Univeridad 
Nacional deTucumán. 



CONTEXTO SOCIOPOtÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

Irlanda se convierte en República independiente. 
Acuerdo de las potencias occidentales, Bonn de la Repú­
blica Federal Alemana. 
Se proclama la República Popular China. 

Se aprueba la nueva Constitución. 
Inauguración del gasoducto entre Comodoro Rivadavia y 
Buenos Aires. 

1949 

Independencia India, 
Triunfa Getulio Vargas en Brasil. 

1950 

Doctor Ramón Carrillo, Ministro de Salud Pública. 
Se proclama la fórmula Perón-Eva Perón. 
Renunciamiento de Eva Perón. 
Intento fallido de golpe de estado, 
Amplio triunfo electoral del peronismo. 
Reelección de Perón. 

Primera transmisión de televisión. El Poder Ejecutivo ex­
propia La Prensa. 
En el Teatro Nacional Cervantes se estrena Antígona 
Vélez de L. Marechal. Sale a la venta (300.000 ejem­
plares) La razón de mi vida, de Eva Perón. Se publica 
Bestiario, de Julio Cortázar. 

1951 

Batista reasume en Cuba mediante un golpe de estado. Muere Eva Perón. 
2do Plan Quinquenal. 
Congelamiento de precios, racionamiento energético, difi­
cultades de almacenamiento. 

Cine Las aguas bajan turbias, de Hugo del Carril. 1952 

Primeros satélites. Intento de golpe. 1953 
25 años 

Golpe de Estado derroca a Juan Perón. 

El presidente de Brasil, Juscelino Kubistschek formó la No-
vacap, empresa encargada de la creación de Brasilia, con la 

Levantamiento militar sofocado, dirigentes fusilados en Jo­
sé León Suárez. Fusilamiento del Gral.Valle. 

Borges designado director de la Biblioteca Nacional. 1956 

dirección de Israel Pinheiro y Oscar Niemeyer 



MARIO SOTO ARQUITECTURA ARGENTINA A R Q U I T E C T U R A 

VIDA Y OBRA ACADÉMICA OBRA ARQUITECTÓNICA 

Trabaja en la Dirección de Arquitectura de la Subsecreta­
ría de Construcciones, en el Ministerio de la Salud Pública, 
como dibujante, desde 1949 hasta 1956. 

Se comienza la construcción de la Casa Curuchet en La 
Plata (1949-1953) con proyecto de Le Corbusier y la di­
rección de obra de Amancio Williams (Primera etapa) y Si­
món Ungar (Segunda etapa). 
Proyecto de Barrio de 50.000 habitantes en el Bajo Belgra-
no, J. Ferrari Hardoy, A. Bonet, J. Vivanco y M. Roca, J. Kur-
chan, E. Rogers, H. Coppola, G. Stern, O. Suárez, C.Testa. 
Se habilita el Aeropuerto Internacional de Ezeiza. 

Ciudad Universitaria de México, lle­
vada adelante por sesenta estudios 
de arquitectura dentro del plan del 
equipo dirigido por Mario Pañi. 

Conferencias de P L. Nervi, "El lenguaje arquitectónico". 

Auxiliar docente en la materia Plástica, cátedra Poyard. Durante su permanencia en la Dirección de Arquitectura 
forma parte del equipo técnico que, bajo la dirección del 
arquitecto Eduardo Martín, realizó los estudios de arqui­
tectura hospitalaria publicados en el libro Teoría del Hos­
pital, del Ministerio de Salud Pública. 

La Editorial Poseidón publica la primera edición castellana 
de Saber ver la arquitectura, de Bruno Zevi. 
Conferencias de Bruno Zevi en Buenos Aires. 

Es nombrado docente de Composición Arquitectónica. Participa en la elaboración del anteproyecto de un hospital 
de 30 camas para la ciudad de Ushuaia,Tierra del Fuego. 
Como estudiante proyecta un original Estadio de Fútbol 
para 250.000 espectadores y registra el proyecto en ia Ofi­
cina de Propiedad Intelectual. 

La Escuela de Arquitectura deTucumánn se transforma en 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo. 

Se instala enTucumán. Miembro del Equipo de proyecto de la "Ciudad Hospital de 
Tucumán", bajo la dirección del arq. E.Traine, (1953-1955). 

Teatro San Martín, arq. Mario R. Alvarez. 

Se detienen las obras en Horco Molle. La casa Adler (1954), de Louis Khan 

Retorna a Buenos Aires. 
Se gradúa de Arquitecto en la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo. Es nombrado auxiliar docente en las Cátedras 
de Urbanismo y Composición Arquitectónica. 

Participa en los Concursos Nacionales de Anteproyectos 
para: Hotel en Mercedes, Corrientes (2do Premio); Para­
dores de Turismo en Misiones (2do Premio); Hospitales de 
en Misiones (3er Premio); Centro Cívico de Santa Rosa, La 
Pampa (Mención). 
Mención en el Concurso Regional de Anteproyectos para 
la Estación de Ómnibus de El Dorado, Misiones. 

Plan Regulador para Posadas, URBIS (Kurchan, Bacigalupo, 
Riopedre y Ugarte). 
Proyecto de Catalinas Norte, de Plan Barrio Sur, BHN. 
1957/1962: Plan Regulador para Buenos Aires. 
Testa gana el Concurso Nacional de Anteproyectos para el 
Centro Cívico en la Ciudad de Santa Rosa, La Pampa. 



CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

Elecciones Convención constituyente, 24% blanco, 24% 
Balbín, 21% Frondizi, se disuelve luego de realizar reformas 
mínimas. 
H. Girart intendente, arq. Jorge W. Gómez Pineda Secreta­
rio de Obras Públicas de la Municipalidad. 

Aparece "El Eternauta" de Oestherjel y Solano López. 
Aparece Tía Vicenta. 

1957 

Arturo Frondizi triunfa en las elecciones presidenciales 
con el voto peronista. Medidas sobre petróleo, asociacio­
nes profesionales y enseñanza libre provocan resistencia. 
Se crea EUDEBA 

1958 

30 años 

1 de enero triunfa la revolución de Fidel Castro en Cuba. Huelga contra la privatización del Frigorífico L, de la Torre, 
dura represión policial. Se aplica el plan CONINTES (con­
moción interna de estado). Los detenidos podían ser juz­
gados por tribunales militares. 
Perón retira su apoyo a J. W. Cooke. Paro general, huelga 
de bancarios por 70 días. 
Intento de golpe. Frondizi propone a Alsogaray a Economía. 

Aparece "El Eternauta" (G. Oesterheld y S. López) 
Arturo Jauretche publica Política nacional y revisionis­
mo histórico; Héctor PAgosti, Nación y cultura; Julio 
Cortázar, Las armas secretas. Cine: Leopoldo Torre 
Nilsson, La Caída. 
Muere Scalabrini Ortiz. 

1959 

Mundo de Influencia 
J. F. Kennedy gana la presidencia de los EE.UU. 
Declaración de Costa Rica contra la intervención extranjera 
en el continente. 

Plan Conintes extendido a todo el país. 
YPF anuncia el autoabastecimiento de petróleo. 
Primer colada de acero en la acería Gral. Manuel Savio, 
Perón se traslada de Dominicana a España. 

Julio Cortázar, Los premios; cine: Lautaro Murúa, Shun-
ko; Leopoldo Torre Nilsson, Fin de Fiesta y Un guapo 
del 900. 

EE.UU. rompe relaciones diplomáticas con Cuba, asume la 
presidencia J. F. Kennedy, crea la Alianza para el Progreso. 
Yuri Gagarin, primer hombre en el espacio. 
Juan XXIII define la Doctrina Social de la Iglesia. 
En España ataca por 1 era vez la ETA. 
Se levanta el muro de Berlín. 

El socialista Alfredo Palacios triunfa en elecciones para se­
nador de la Capital. 
Frondizi firma un acuerdo de integración con Brasil. 
El 1 8/8 Frondizi se reúne con el Che Guevara en Bs. As., 
también lo hace con J. F. Kennedy. 
Perón se casa con M. E. Martínez. 

E. Sabato, Sobre Héroes y Tumbas; H. Contí, Sudeste. 

Comienzan a transmitir tres canales privados de televi­
sión. Cine: L.Torre Nilsson, La mano en la trampa; M. An-
tin, La cifra Impar D. Kohon, Tres veces Ana; L. Murúa, Alias 

Gardellto; F. Birri, Los Inundados; R. Kuhn, Los jóvenes viejos. 



MARIO SOTO 

VIDA Y OBRA ACADÉMICA 

Nombramiento como adjunto interino en: Introducción a la 
Arquitectura y Composición Arquitectónica. 

OBRA ARQUITECTONICA 

Primer Premio en el concurso de Anteproyectos para 
Cuatroescuelas primarias, en Misiones. 
Primer Premio en el Concurso Nacional de Anteproyectos 
para Cuatro Hosterías en Misiones 
Segundo premio en el Concurso de Anteproyectos para 
los edificios de Paradores de Turismo de Misiones. 
Mención en el Concurso de Anteproyectos para un hotel 
en Curuzú-Cuatiá, Corrientes. 

ARQUITECTURA ARGENTINA 

Se construyen la Iglesia de Nuestra Señora de Fátima (C. 
Caveri y E. Ellis) y la Casa OKS (A. Bonet) en Martínez. 
Los equipos integrados por Dabinovic, Gaido, Rossi y Tes­
ta; Baliero y Córdova; Winograd, B. y V. Sigal y Vañarsky; Ri­
varola y Soto, alternan premios y menciones en los Con­
cursos de: cuatro Hosterías, Comisarías y Unidades sanita­
rias, Hotel y Paradores, en Misiones. 

A R Q U I T E C T U R A 

Le Corbusier finalizaba las Maisons 
Jaoul en Neuilly. 

Adjunto interino en la materia Introducción a la Arquitec­
tura y Composición Arquitectónica. 
Curso de perfeccionamiento en Urbanismo en el Instituto 
Superior de Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. 
Se habilitan parcialmente sectores de Horco Molle. 

Obras en Misiones: proyecto y construcción de cuatro es­
cuelas primarias y Escuela Normal N° I; proyecto de proto­
tipo de Casa del Niño. 
Primer Premio en el Concurso de Anteproyectos para la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional 
deTucumán. (Realizado con: Chute, Gasso y Rivarola). 
Tercer Premio en el Concurso de Anteproyectos del Hospi­
tal Central de San Isidro, Bs. As. (Con R. Rivarola y E.Traine). 

Conferencias de Tomás Maldonado, Eduardo Sacriste, Ela­
dio Dieste, Gillo Dorfles en la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo. 

Se publica la obra de Le Corbusier 
- Chandigarh 

Renuncia a su cargo de Profesor Adjunto de Introducción 
a la Arquitectura y Composición Arquitectónica en la Cá­
tedra del arq. Ibarlucía por desacuerdo con las resoluciones 
tomadas por las autoridades de la facultad. 

Primer Premio en el Concurso de Anteproyectos para el Ins­
tituto de Previsión Social, Posadas, Misiones. 
Primera Mención en el Concurso Nacional de Anteproyec­
tos para la Sede Ministerial en Rawson, Chubut. 
Mención en el Concurso de Anteproyectos para el Instituto 
de Previsión Social de Resistencia, Chaco. 

Se inaugura el Teatro Municipal San Martín, de Mario Ro­
berto Álvarez. 
Se inaugura la iglesia parroquial Nuestra Señora de Fátima, 
de los arquitectos Claudio Caveri y Eduardo Ellis. 
Banco de Londres y América del Sur SEPRA y CTesta. 
Conferencia de Richard Neutra en la Facultad de Arquitec­
tura y Urbanismo. 

La Escuela para Huérfanos (1958), 
en Ámsterdam, de Aldo van Eyck. 
ROGERS, Ernesto Nathan, Espe-
rienza dell'architettura, Torino, E¡-
naudi, 1958. 

Jurado nombrado por la municipalidad de Buenos Aires 
como representante de la Sociedad Central de Arquitec­
tos para la elección del Premio de Fachada para las Obras 
del quinquenio 1960-1965 de la ciudad de Buenos Aires. 

Comienza la construcción del Banco de Londres. 

Casa Berisso y casas tipos para Encargados y Puesteros en la 
Estancia "La Peregrina", Ceibas, Entre Ríos, con R. Rivarola y 
E. Traine. 



CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

Guerra fría en el Caribe, el mundo cerca de una guerra nu­
clear entre EE.UU. y la URSS en torno a Cuba. 
Termina la guerra en Argelia de la dominación francesa. Li­
beración de Argelia, Francia la reconoce. 

Elecciones: el peronismo votó dividido. En capital ganó la 
UCRI y el peronismo en varias provincias. 
Golpe de estado contra A. Frondizi, las Fuerzas Armadas se 
dividen en azules y colorados. 
Asume J. M. Guido, presidente provisional del Senado. 

1962 

Declaración de San José: detener el influjo castrista en el 
continente americano. 
Mario Vargas Llosa: La ciudad y los perros. 
El Vaticano da a conocer la Encíclica Pacen inTerris. 
El presidente Kennedy es asesinado en Dallas (Texas). 
Bergman: El silencio. 
Losey: El sirviente. 
Miller: Después de la caída. 

Por decreto se prohiben las palabras Perón, peronista, y 
cualquier contacto con el ex presidente. 
7 de julio: lllia-Perette. 

Aparecen la revista Summa, el diario Crónica y las re­
vistas Panorama y Primera Plana. 
Julio Cortázar: Rayuela. 
Griselda Gámbaro: Madrigal en ciudad. 
Ezequiel Martínez: Estrada en Cuba. 
Ernesto Sabato: El escritor y sus fantasmas. 
Juan Carlos Castagnino: "El estaqueado". 
Antonio Berni: "Juanito va a la ciudad" (collage). 

1963 

35 años 

Un golpe militar derroca a Goulart en Brasil. 
El Che es nombrado Ministro de Economía en Cuba. 
Jorge amado: Os pastores da noite. (Brasil). 
Alejo Carpentier:Tientos y diferencias (Cuba). 
Pablo Neruda: Memorial de Isla negra (Chile). 
Victoria demócrata en las elecciones norteamericanas. 
Johnson es reelecto. 
Martin Luther King obtiene el Premio Nobel de la Paz. Sar-
tre rechaza el de literatura que le otorga la Academia sueca. 
Barthes: Ensayos críticos. 
Sartre: Las palabras. 

Ocupaciones de fábricas: Buenos Aires y el cinturón urba­
no, Santa Fe, y Rosario. 
Ejército plantea al Ejecutivo sus inquietudes por el cuadro 
situacional del país: pasividad ante la agitación obrera, falta 
de represión de los movimientos universitarios y descon­
trol de las universidades. 
Visita la Argentina el presidente de Francia: el General De 
Gaulle. 

Aparecen Cuadernos de Crítica y Cuadernos del Sur 
Jorge Luis Borges: El otro, el mismo. 
Silvina Bullrich: La creciente. Los burgueses. 
José María Rosa: Historia argentina. 
Juan José Sebreli: Buenos Aires, vida cotidiana y alineación. 
Marta Minujin recibe el Premio Nacional de Plástica del 
Instituto Di Telia. 
Emilio Petorutti: «Vers la Nuit». 
Antonio Berni: "Ramona espera" (collage). 
Hugo del Carril: Buenas noches, Buenos Aires. 
Manuel Antin: Circe. 

1964 

El Che Guevara abandona sus cargos en Cuba. 
Mario Benedetti: Gracias por el fuego (Uruguay). 
Octavio Paz: Cuadrivio. Los signos en rotación. (México). 
Continúa intervención de EE.UU. enVietnam. 
Muerte deWinston Churchill. 
De Gaulle anuncia el retiro de Francia de la OTAN a par­
tir de 1969. Es reelegido presidente. 
Fin del Concilio Vaticano II. 
Fellini: Julieta de los espíritus. 

Llega Isabel Martínez de Perón al país. 
Fallecimiento de Alfredo Palacios. 
Campaña de desprestigio del gobierno nacional. 
El general Onganía solicita el retiro y es reemplazado por el 
general Pistarini, comandante en jefe del Ejército. 

Silvina Bullrich: Los salvadores de la patria. 
Leopoldo Marechal: El banquete de Severo Arcanuelo. 
Alejandra Pizarnik. Los trabajos y las noches. 
Emilio Petorutti: "Mediodía en invierno". 
Antonio Berni: "La caverna de Ramona". 
Exposición de Luis Felipe Noe "Noe + Experiencias 
Colectivas" y publica su Antiestética. 
Astor Piazzolla: "Verano porteño". 
Ariel Ramírez: "La misa criolla". 
Leonardo Favio: Crónica de un niño solo. 

1965 



MARIO SOTO 

VIDA Y OBRA ACADÉMICA OBRA ARQUITECTÓNICA 

ARQUITECTURA ARGENTINA A R Q U I T E C T U R A 

Giulio Cario Argan dicta un ciclo de conferencias en el Ins­
tituto Universitario de Historia de la Arquitectura. 
Se publica Teoría de la Arquitectura de Enrico Tedeschi. 
Se inaugura el Mercado del Plata. 

Aparece la revista SUMMA, una nueva revista de arquitec­
tura, tecnología y diseño, tres obras de jóvenes estudios de 
arquitectura: la Hostería San Javier en Misiones, de Soto y 
Rivarola; la Casa de Gobierno en Santa Rosa, provincia de 
La Pampa, de Testa, Dabinovic, Gaido y Rossi; y la escuela 
Anastasio Escudero en Rosario, provincia de Santa Fe, del 
grupo HARPA, constituido por Jorge E. Hardoy, Eduardo 
Aubone, José Rey Pastor y Leonardo Aizemberg. 

Exposición La arquitectura argentina de hoy: Catorce casas 
blancas, reunidas por Félix Ruiz Martínez, Museo de Arte 
Moderno. 

Profesor Titular, por concurso de la Cátedra de Composi­
ción Arquitectónica en la Facultad de Arquitectura y Urba­
nismo, de la Universidad Nacional de La Plata, desde mar­
zo de 1965 hasta la renuncia colectiva al cargo, en agosto 
de 1966. 

Primer Premio en el Concurso Nacional de Anteproyectos 
para el Hospital Escuela de la Universidad Nacional de 
Córdoba, (con R. Rivarola, E.Traine y M. Borthagaray). 
Mención en el Concurso de Anteproyectos para el edificio 
de sede y torre de oficinas de la Cooperativa San Martín 
de Crédito, en la Ciudad de San Martín, provincia de Bue­
nos Aires. Con R. Rivarola y J. Pomar 
Anteproyecto Sanatorio en Capitán Bermúdez, Santa Fe, 
(con R. Rivarola y E.Traine). 



CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

Se inicia la revolución cultural China. 
Indira Gandhi es elegida primer ministro de la India. 
Alunizaje del vehículo espacial soviético Lunik IX. 
Jorge Amado: Doña Flor y sus dos mandos (Brasil). 
Capote: A sangre fría. 
Lacan: Escritos. 
Buñuel: Bella de día. 

Golpe de Estado contra el presidente lllia. Asume Onganía. 
Se suprime la actividad política y la autonomía universitaria. 
Las protestas estudiantiles son condenadas por la prensa 
metropolitana. 
Primera crisis militar: es designado en la conducción eco­
nómica Adalbert KriegerVasena. 

Intervención a las universidades nacionales y renuncia 
masiva de Iprofesores. Se inicia una campaña represi­
va y moralizante en el área cultura. 
Se funda el Centro Editor de América Latina. 
Julio Cortázar:Todos los fuegos, el fuego. 
A. Jauretche: El medio pelo en la sociedad argentina. 
Leopoldo Marechal: El Heptameron. 
Leopoldo Torre Nilsson: El ojo que espía. 

1966 

Muerte del Che Guevara. 
Gabriel García Márquez: Cien años de soledad (Colombia) 
Mario Vargas Llosa: Los cachorros (Perú). 
Encíclica Populorum Progressio de Pablo VI. 
Se realiza el primer trasplante de un corazón humano. 
Movimiento hippie en EE.UU. 

Interrupción del diálogo gobierno-CGT Congelamiento de 
salarios, elevación de la edad de jubilación, reforma de la 
Ley de Alquileres. 
En Buenos Aires se reúne la OEA. 
El ministro de economía dispone la devaluación del peso 
argentino en un 40%. 

Jorge L. Borges y Adolfo Bioy Casares: Crónicas de 
Bustos Domenecq. 
Macedonio Fernández: Museo de la novela de la Eterna. 
Ricardo Talesnik: La fiaca. 
Jorge de la Vega: "Alucinógeno" (tinta). 
Leonardo Favio: El romance del Aniceto y la Francisca. 
Se prohibe la representación de Bomarzo en el Colón. 

1967 

Matanza deTlatelolco. 
Mario Benedetti: Letras del continente mestizo (Uruguay). 
Victorias del Vietcong en Vietnam; negociaciones con 
EE.UU. sobre el fin de la guerra. 
Nixon vence en las elecciones presidenciales de EE.UU. 
Mayo francés. Se declara el estado de sitio en el Barrio La­
tino de París; se declara la huelga general obrera y nacional. 
Asesinatos de Robert Kennedy y Martin Luther King. 
PasolinkTeorema, 
Kubrick: 2001 odisea del espacio. 

División de la CGT en la CGT de los Argentinos, y la CGT 
cita en Azopardo .El presidente Onganía reemplaza a los 
dos comandantes en jefe. 

Julio Cortázar: 62 Modelo para armar 
Marco Denevi: Ceremonia secreta. 
Pedro Orgambide:Yo, argentino. 
Manuel Puig: La traición de Rita Hayworth. 
Atahualpa Yupanqui: Cerro bayo. 
Exposición de Gyula Kosice en el Instituto T Di Telia. 
Juan J.Jusid:Tute cabrero. 
Leopoldo Torre Nilsson: Martín Fierro. 
La hora de los hornos de F. Solanas es premiada en el 
Festival de Pesara (Italia). 

1968 
40 años 

Nacionalización del petróleo (Standard Oii) y reforma 
agraria en Perú: tensión con EE.UU. 
Pacto Andino: Chile, Perú, Ecuador y Colombia. 
Disturbios en Irlanda del Norte: enfrentamiento entre pro­
testantes y católicos. 
En Francia, De Gaulle anuncia el abandono de sus funcio­
nes presidenciales. 
El hombre llega.a la Luna: Apolo XI. 

Se inicia la construcción del complejo hidroeléctrico El 
Chocón-Cerros Colorados. 
Se produce el "cordobazo". 
El PEN implanta el estado de sitio. 
Las dos centrales obreras son intervenidas. Es asesinado 
Augusto Vandor. 
Se inaugura el túnel subfluvial que une las ciudades de San­
ta Fe y Paraná. 

Se clausura el semanario Primera Plana. 
Rodolfo Walsh: Quien mató a Rosendo García 
Adolfo Bioy Casares: Diario de la guerra del cerdo. 
Julio Cortázar: Ultimo round. 
Manuel Puig: Boquitas pintadas. 
Se inaugura el CAYC (Centro de Artes y Ciencias). 
Leonardo Favio: El dependiente. 
Fernando Ayala: La fiaca. 
Manuel Antin: Don Segundo Sombra. 

1969 



MARIO SOTO ARQUITECTURA ARGENTINA A R Q U I T E C T U R A 

VIDA Y OBRA ACADÉMICA 

Profesor Titular Interino, reemplazando a Wladimiro de 
Acosta (nombrado Profesor Consulto), desde marzo de 
1966 hasta la renuncia colectiva al cargo, en agosto de 1966. 

OBRA ARQUITECTÓNICA 

Proyecto y construcción Casa y estudio en calle Anchore-
na 1693. 
Primer Premio Concurso Regional de Anteproyectos Esta­
ción Terminal de Omnibus de Resistencia, Chaco. (Con: R. 
Rivarola y L. Aizemberg). 
Cuarto Premio en el Concurso Nacional de Anteproyec­
tos para el edificio de oficinas anexo a la Cámara de Dipu­
tados de la Nación, en la Ciudad de Buenos Aires. 

Vivienda suburbanas: Perú 1336 y Suipacha 2047, San Isi­
dro, Buenos Aires. 
Participa en numerosos concursos nacionales e internacio­
nales de anteproyectos para: Hospital Municipar de San Isi­
dro (2do Premio); Asociación Médica de la CAR Buenos 
Aires (3er Premio) y Municipalidad de Ámsterdam. 

Se inaugura en Buenos Aires el edificio del Banco de Lon­
dres y América del Sur (SEPRA, Sánchez Elía, Federico Pe­
ralta Ramos y Alfredo Agostini con colaboración de Clo­
rindo Testa). 

Edificio de viviendas, Paunero I I 84, Acasusso, Buenos Aires. Se decide prolongar la avenida 9 de Julio. Comienzan los 
planes de erradicación de las villas de emergencia. 

Viviendas suburbanas en:J.J. Díaz 1568/78 y Suipacha 2061 
San Isidro, Buenos Aires. 

Profesor Titulan por concurso, de la Cátedra de Composi- Viviendas suburbanas en: Santa Rita 1121; Santa Rita 1245; Aparece la revista SUMMA. 
ción Arquitectónica III - IV en la Facultad de Arquitectura y San Isidro, Buenos Aires. 
Urbanismo de la Universidad Nacional de La Plata. Anteproyecto para un Centro de Investigación y Asistencia 

Médica para la Academia Nacional de Medicina. (Con R.Ri-
varola, j . M. Gassó y M. Meyer). 
Proyecto de Laboratorio en Pergamino para el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria 



CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO MARCO CULTURAL AÑO 

MUNDO DE INFLUENCIA ARGENTINA 

EE.UU. se retira de Vietnam. 
Se inicia el primer juicio contra militantes del ETA. 
Muere el general De Gaulle. 
Buñuel:Tristana; Bertolucci: El conformista. 
Década del cine independiente norteamericano. 
Auge de la nueva canción española. 

Asesinan a Aramburu. Levingston reemplaza a Onganía. 
Rucci dirige la CGT. Oposición sindical al gobierno. 
Se constituye la alianza política La Hora del Pueblo. 
El doctor Luis F. Leloir obtiene el tercer Premio Nobel que 
logra la Argentina. 

Jorge Luis Borges: El informe de Brodie. 
Marta Lynch: Cuentos de colores. 
Leopoldo Marechal: Megafon o la guerra. 
Silvina Ocampo: Los días de la noche.do. 
La Editorial Sudamericana publica el libro Choripzus 
(Dibujos de bolsillo) de Rómulo Maccio. 
Se hace el primer festival B.A. Rock. 
Leopoldo Torre Nilsson: El santo de la espada. 

1970 

El general Lanusse reemplaza al general Levingston. Comienza a editarse el diario La Opinión. 
Se edita: El pensamiento, Jacobo Fijman. 

1971 

Retorna Perón a la Argentina. 
Se reorganizan los partidos políticos. Son asesinados Sa-
1 lustro y el general Sánchez. 

Cine: La hora de los Hornos, ,F Solanas; Juan Moreira, 
Leonardo Fabio; Los siete locos, L.Torre Nilsson. 
Se edita: El libro de Manuel, Julio Cortázar. 

1972 

Elecciones presidenciales: triunfo de Cámpora. Retorno de 
Perón y masacre de Ezeiza. Renuncia de Cámpora. Nuevas 
elecciones que llevan a Perón-Isabel Perón a la presidencia. 

Benito Quinquela Martín recibe el premio del Fondo 
Nacional de las Artes. 

1973 
45 años 

Muere el General Perón. Clima de intranquilidad y lucha. 
Hay escasez y desabastecimiento de productos 

Aparece la revista Crisis 1974 

Renuncia del ministro de economía C Rodrigo luego del 
"Rodrigazo", que provocó serios conflictos, y abandona el 
país López Rega, en medio de un clima de violencia social. 

Mascara, de Haroldo Conti. 
Cosmogonías, de J. L. Borges. 
Cine: La Raulito, de L. Murúa. 

1975 

Golpe de Estado contra Isabel Perón. Represión clandesti­
na, gran número de detenidos, desaparecidos, muertos, 
perseguidos políticos en todos los ámbitos. 

La censura prohibe artistas en radio y televisión. 
Se edita: El beso de la mujer araña, de M Puig. 
Latinoamérica, las ciudades y las ¡deas, J. L. Romero. 

1976 

1979 
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MARIO SOTO 

VIDA Y OBRA ACADÉMICA OBRA ARQUITECTONICA 

Pozzi Cosmética: Instituto de Belleza y local de ventas; Ca­
sa Central y sucursal Mar del Plata. 
Oficinas Marathón Argentina, Montañeses 2436, Bs. As. 
Papelera Mar del Plata, Av. Coronel Roca 2450, Bs. As. 

ARQUITECTURA ARGENTINA A R Q U I T E C T U R A 

Mes de abril: Detenido a disposición del Poder Ejecutivo. Transforman en peatonal la calle Florida. 

Es trasladado aTrelew. Recibe la opción de salir del país, se traslada a Chile, Perú y Cuba. 

Regresa al país tras el triunfo de Cámpora. 

Comienza la urbanización de Catalinas Norte. 
Se restringe el tránsito vehicular en zona céntrica. 

Ruptura política con el PRT-ERR Se exilia en París junto a Myriam Goluboff y su hijo Pablo, y posteriormente se traslada 
a La Coruña, donde recomienza los trabajos de arquitectura junto a su amigo el arquitecto Jesús Bermejo Goday. 

Obras para la Consultora Ingeniería del Atlántico (IDASA): Julio Cacciatore intendente de la ciudad de Buenos Aires. 
Estación de Control; Peaje; Edificio de Mantenimiento. 
Poblado Seoane;Torre de control, Mina de Lignitos, Meirama. 

Profesor de la ETSA de La Coruña, (1977-82). 
Secretario de la ETSA de la Coruña. 

Anteproyectos viviendas un ¡familiares: Casa Rafa en Ponteve­
dra y Casa Vales en Santa Cruz, Oleiros (Con M. Goluboff). 

Proyecto ASPACE, La Coruña, nuevo centro en Sada. 

Fallece el 18 de octubre en La Coruña, España. 







MARIO SOTO, REFLEXIONES FINALES 
Arq. Carlos Lebrero 
Presidente de la Sociedad Central de Arquitectos 

• H g V s t e ' ' ^ r o e s e ' r e s u l t a d o de un esfuerzo de com­

pilación de un valioso material existente sobre 

H H B la obra de Mario Soto y sirve para comprender 

y también interpretar el aire de aquellos t iem-

• H k pos, con la necesaria pluralidad que le otorgan 

los distintos enfoques presentados. 

No ha sido fácil recomponer esta figura y su t iempo por 

la profunda contradicción en que vivía la Argentina al mo­

mento de su exilio. Siempre quedan las dudas de c ó m o 

fue, qué hubiese sido si, y cuánto de valiosas fueron las op­

ciones elegidas. Su persona sintetiza estos caminos que se 

encuentran y separan, y pareciera que las direcciones ele­

gidas tienen mucho de compulsión y de necesidad de ir 

rápido con los cambios. Ir tan rápido como para sentir que 

la vida fluye, una vida proactiva, con una importante carga 

de épica, que lo lleva a crecer entre las piedras de la ma­

terialidad que propone. La construcción de la figura per­

sonal la realiza junto con la obra hasta que, por esos gol­

pes de la represión, estalla la contradicción misma y le re­

sulta necesario separarse de su quehacer y tomar un ca­

mino revolucionario, hasta el compromiso de la vida. 

Es como el alemita que abandona su hábitat, construido por 

él mismo, comienza en otro lado otra construcción, y deja 

su caparazón como testimonio de ese período de su vida. 

Esta pulsión de cambio flotaba en la conciencia de aque­

llos momentos y cuestionaba lo más querido por los ar­

quitectos, el trabajo y la capacidad de realización de la 

obra. La opres ión militar había desplazado a un gobierno 

democrát ico, con clara intención de imponer una ideolo­

gía salvadora y ordenadora.Todo lo que contradijese esa 

visión era condenado como insurreccional o revoluciona­

rio, el humilde trabajo por la democracia hasta la lucha ar­

mada, la huelga trabajadora hasta el grito de "vuelve o 

muerte", que representaba la lucha clasista, eran por igual 

reprimidos como ajenos a los intereses del régimen. 

Hacer referencia a esto es tal vez hacer foco en el centro 

del drama, el momento de contradicc ión más alta, donde 

se manifiesta que t o d o lo aprendido en un intricado re­

corrido que va desde T u c u m á n a Misiones y desde Bue­

nos Aires a La Habana, con experiencias de vida sustan­

ciales, pasa a ser una experiencia cuestionada y muchas 

veces condenada. 

Si hubiese que pensar en la unidad de tiempo, temática y 

espacio, para dar un final sintético a este libro, la vida se 

podría reducir a algún día, tal vez habría que elegir la no­

che de la irrupción de la policía en los galpones de Figue-

roa Alcorta, donde tenía sede transitoria la Facultad de 

Arquitectura, que es cuando se abren los caminos entre el 

pensamiento democrát ico y el autoritarismo. Lo anterior 

puede ser considerado un recuerdo, y lo que sigue, un ca­

mino ineluctable de quien es forzado a elegir sin medias 

tintas. El exilio en Galicia es un final fuera del recuerdo de 

su grupo histórico de pertenencia, y su muerte, el final de 

su segunda vida. 

Como conjetura, tal vez este drama se comience a gestar 

con la oportunidad que tiene Soto de armar su propio 

Taller de Arquitectura y dejar el Taller de Borthagaray, con 

quien venía trabajando como asociado. En los años ante­

riores, para acercar más la experiencia de los responsa­

bles a los alumnos, se había separado al Taller en tres su-

bunidades a cargo de Solsona, Soto y del Titular mismo, 

este reconocimiento le había dado un manejo a u t ó n o m o 

de la docencia. 

Le Corbusier sobrevolaba con una historia de arquitectu­

ra y de reforma social, de poética en el hacer y de discur­

so racional al presentar las ideas. Por debajo la Argentina 

real preparaba una de sus más majestuosas y terroríficas 

tormentas: "la Revolución Argentina", un efímero per íodo 



democrát ico con la vuelta de Perón, y después un turbio 

desenlace y finalmente "el Proceso". Este paisaje de ánge­

les y demonios no es el mejor para una vida saludable, y 

para establecer límites de preservación personal, conduce 

al compromiso político, que permite un reconocimiento 

del grupo de pertenencia. 

En realidad sobrevolaba algo más en aquel tiempo, re­

cuerdos precisos de un rico pasado que sostienen la idea 

de una vida real posible en democracia y progreso que 

no permiten acceder a las demandas del régimen. Es cla­

ro que aquel famoso viaje a Cuba enciende con nuevas 

relaciones a un grupo de profesores de la FAU y también 

que la búsqueda social conduce a una búsqueda de cre­

ciente compromiso. 

La visión sobre la arquitectura tiene una producción en 

Buenos Aires que se puede sintetizar en dos enfoques bá­

sicos, elaborados durante los anteriores diez años por los 

distintos grupos de aquel panorama. 

La arquitectura de partido, con un desarrollo impulsado 

por el ejercicio de los concursos que la SCA promovía. Es­

ta línea establecía una convención entre la vanguardia ar­

gentina sobre los criterios de síntesis y de subordinación 

de la poética a los principios del racionalismo. Las posadas 

de Misiones no fueron proyectadas por ensoñación poéti­

ca, sino por un acercamiento a una percepción razonada 

sobre la espacialidad ajustada al medio, encontrada y fun­

dada en la arquitectura popular Los concursos ganados 

por Soto en aquellos años dan cuenta de la calidad de sus 

propuestas y de la valoración de este enfoque. 

Había otro grupo, el de las "casas blancas", que se adscri­

bía a una visión historicista nacional con poética manifies­

ta. Esta línea no tuvo resultados exitosos en el sistema de 

concursos por no alcanzar resoluciones de síntesis sufi­

ciente como para ser comunicables a los jurados, si bien 

produjo algunas obras de valor y gran significación, como 

la iglesia de Fátima, en Martínez. 

La nueva arquitectura internacional introducía la reflexión 

sobre el medio como componente básico para la resolu­

ción del proyecto, no sólo desde el punto de vista cl imá­

tico o desde el pensamiento higienista, sino desde el enfo­

que cultural. Los componentes del Team X cuestionan con 

nueva racionalidad las ¡deas de los manifiestos de los SIAM 

anteriores a Oter loo 58. 

Mientras se proyectaba en la búsqueda de verificación de 

estos patrones, en caminos que ya habían sido explorados 

por Soto y Rivarola, como también por Antonio Bonet, se 

discutían las contradicciones más englobantes. 

La ruptura se desarrollaba en una facultad convulsionada 

con amenazas de golpe de la derecha estudiantil y de co­

natos apoyados desde la facultad de Derecho vecina a los 

galpones. No se sabía si la espera de los "invasores" era 

real o sucedía en la afirmación de la contradicción entre 

una universidad que incorporase la problemática social o 

una universidad con rasgos fascistas; de hecho nunca llegó 

a suceder en los términos en que era esperado, aun cuan­

do los balcones del entrepiso se poblasen con objetos, 

propios de las invasiones inglesas, y aun cuando un t iro le­

jano en la salida de la FAU hubiese atravesado a uno de 

nuestros compañeros. 

Lo que sí sucedió fue una intervención oficial y armada. 

Cuando el anuncio de intervención ya no era creído por 

algunos, por la reiteración de la suposición y la demora de 

la acción, la policía irrumpió dentro de los pabellones has­

ta la asamblea que se celebraba en el aula magna. Los que 

construían un proyecto de pensamiento comprometido y 

profesional fueron echados a patadas, a golpes hacia la no­

che confusa de las avenidas Figueroa Alcorta y Del Liber­

tador, la de los paseos libertarios. 

Ese punto resultó ser la confirmación de que la oposic ión 

teór ica ya se trataba de una guerra, que no había espacio 

para medias tintas, y en esos momentos comienza la idea 

del fin de la profesión. Al inicio como recorrido por un 

oscuro camino sin referentes. De organizaciones no ofi­

ciales, de clandestinidad, de debates ideológicos sobre la 

real resolución de las contradicciones. Por decirlo de for­

ma directa, de mucha bronca, acumulada por la ruptura 

de un proyecto gestado en común durante diez años por 

los integrantes democrát icos de una universidad que per­

día la autonomía. 

Todo lo anterior parecían sueños, las obras por concursos 

organizados por la SCA, la posibilidad de participación 

igualitaria en el acceso al trabajo, la fecundidad de la liber­

tad de expresión que se asociaba con la producción de 

excelencia, la enseñanza dentro del marco fundacional de 

la Reforma... 

Todo pasaba a pertenecer a un pasado terminado, de for­

ma absoluta, cuando se recorría, en desbande, el oscuro 

túnel de la opresión del régimen. 

Q u é quedaba en ese momento del sueño del paisaje, del 

cielo de nuestras pampas al que todos teñíamos de ocre, 

del sueño del saber popular y de la tecnolog ía autócto­

na, de los delirios de la planificación para un mundo lle­

no de oportunidades.Todo perdía el sentido anterior, el 

sillar mixto, la madera, el hormigón brutalista, no son más 

que lenguaje del pasado, o ilusiones de un lenguaje nue­

vo, apropiado por asociación con la sintaxis de la arqui­

tectura popular. 

Q u é quedaba de toda la construcción de la vida, qué de 

los amores, los descubrimientos, los objetos encontrados 

y convertidos en parte de la experiencia... 



En la oscuridad de la persecución nada servía y había que 

aligerar el peso, todo parecía de profunda inutilidad por­

que lo que más pesa es la proscripción. El cambio resulta 

casi insoportable. 

El pasaje de Mario Soto, de una profesionalidad llena de 

ideas a la militancia, y de su visión revolucionaria, con de­

sarrollo de docencia en la Universidad de La Plata, a su 

adscripción a una organización armada promovió un serio 

cuestionamiento en el medio profesional. En ese período 

también fue posible verificar que la lucha tomaba caminos 

desconocidos, como así también la represión, con una 

múltiple construcción que comienza con los bastones lar­

gos y termina en la masacre del "Proceso". 

La Sociedad Central de Arquitectos mantuvo durante t o ­

do este período prácticas democráticas en su organización 

y fue defensora de quienes cayeron víctimas del Régimen. 

Esta actitud se mantuvo con gran expectativa frente a t o ­

do lo acontecido respecto a Mario Soto, con defensas 

personales y asamblea pública para sostener a una figura 

considerada de gran valor para nuestra profesión. 

Esa experiencia que atravesó toda la Argentina con el gol­

pe militar penetra profundamente en la cultura de la se­

gunda mitad del siglo y genera una espiral descendente en H ^ v r - r ¿ 

términos de autonomía nacional y valores cívicos. Tal vez 

la recuperación de las instituciones democráticas que hoy 

impulsamos pueda partir de la reflexión sobre lo perdido. 

Sobre el sueño de ideales y de profesiones sustantivas pa­

ra el crecimiento del capital social. Sobre lo que es verdad 

y lo que es producto de la imposición cultural. 

Hoy ha sido posible realizar este libro, impulsado por la 

Sociedad de Arquitectos y la Embajada de España, como 

una manifestación reparadora.También como el recuerdo 

para un gran arquitecto, que avizoraba un futuro posible, 

coherente con sus verdades y sus ¡deas. 



Concurso de Anteproyectos para La Facultad de Ingeniería, 

Universidad Nacional de La Plata 




